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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Este libro es el resultado de la investigación periodística de María Zabay y el conocimiento y pericia de Antonio Casado como abogado especializado en bullying. Contiene veinte capítulos breves que responden a preguntas muy interesantes o bien desvelan pautas muy típicas del bullying. Antonio Casado da algunos consejos de los pasos jurídicos a seguir, así como algunos datos del caso de Lucía, la niña de trece años que se suicidó en enero de 2017 en Murcia, y de la que él fue abogado de la familia. El libro, además, aporta otras opiniones de expertos en la materia, víctimas y entorno de las víctimas.
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			A todos los niños que han sufrido y sufren bullying.

			Y, muy en especial, a Lucía y a aquellos que 

			lo padecieron y que ya no están entre nosotros.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Quien mira hacia fuera, sueña.

			Quien mira hacia dentro, despierta. 

			 

			CARL JUNG

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Antes de comenzar este libro os confieso que sufrí un bullying muy fuerte que durante años me tuvo acomplejada y me hizo profundamente infeliz. Los motivos: era excesivamente tímida y sensible; además, era demasiado delgada y mis rasgos eran diferentes.

			Odié mi cuerpo, mi cara, mi forma de ser. Me avergonzaba de mí, me escondía. Todo lo que deseaba era ser más rellenita, más «normal».

			Soñaba con que mis padres se mudaran a otra ciudad en la que nadie me conociese. Desaparecer.

			Aquellos complejos quedaron atrás. Poco a poco me forjé un tesón para demostrarle al mundo que era mejor de lo que creía.

			Crecí, vencí mi timidez y trabajé para cumplir mis sueños. Entre ellos, ser escritora.

			Ahora tengo la gran oportunidad de ayudar a otros niños a salir de aquel pozo, como yo lo conseguí.

			No importa lo que los demás piensen y digan de nosotros, sino lo que de verdad seamos y podamos llegar a ser. 

			En estas páginas veréis historias de personas que, aunque fueron marginadas por ser distintas a los demás, han sido precisamente estas peculiaridades las que hoy les han llevado a estar entre las mejores en sus profesiones. Ellas son la muestra de que ser diferente puede ser un don.

			 

			MARÍA ZABAY

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Unos quince días después del fallecimiento de Lucía, un buen cliente de mi despacho me recomendó a los padres de la niña para ser su abogado penalista. Ellos, Joaquín y María Peligros, vinieron a pasar consulta a Casado Mena Abogados para que les asesorase en un tema tan dramático como el suicidio de su hija. Lucía, de tan sólo trece años de edad, había sido víctima de un acoso escolar despiadado por parte de sus compañeros de instituto. Los insultos, risas, empujones y marginación habían llegado a tal extremo que la acabaron conduciendo al suicidio.

			Tras ganar la confianza de los progenitores y contratar nuestros servicios, me dediqué en cuerpo y alma a estudiar el caso y la normativa que envuelve este tipo de asuntos. Conforme iba examinando la causa, me iba dando cuenta de la valiosa documentación que estaba manejando, de lo mal hecha y dispersa que es la normativa al respecto y, sobre todo, de la desinformación social que existe, en especial entre los docentes de los centros escolares, lo que les impide prevenir el acoso escolar (pese a su buena predisposición). Todo ello me llevó a plantearme la posibilidad de escribir un libro que sirviese de autoayuda a los padres, a los profesores, a los alumnos y al resto de la comunidad educativa. Más que nada para cumplir con el compromiso que adquirí con Joaquín y María Peligros el primer día: intentar que la muerte de Lucía no haya sido en vano, que contribuya a reducir el bullying en las aulas y a que ningún otro niño termine quitándose la vida.

			 

			ANTONIO CASADO
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			INTRODUCCIÓN
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			Este libro contiene testimonios de magistrados del Juzgado de Menores, de la Guardia Civil, del Grupo de Menores de la Policía Nacional, de la Policía Local de Murcia, así como de psicólogos, preparadores, educadores, orientadores, maestros de escuela y niños que han padecido bullying; pero también contamos con el testimonio directo de los padres de Lucía García, quienes, además de contestarnos a todas las preguntas que les hemos formulado, han puesto a nuestra disposición las notas y dibujos que ella les dejó. Algunos de ellos os los iremos mostrando en los distintos puntos de este libro para que puedan serviros para detectar un caso de acoso a tiempo y para que podáis ponerle solución.

			Como muchos de vosotros recordaréis, Lucía era una niña de trece años de una pedanía de Murcia que decidió quitarse la vida en el único lugar en el que se sentía protegida, su casa, después de pasar dos años sometida a un incesante hostigamiento y hacer un cambio de instituto que le procuró nuevos amigos, pero que, en ningún caso, frenó el machaque de sus acosadores. Su fallecimiento se produjo el 10 de enero de 2017, en su habitación, mientras su madre se encontraba en el salón. Su caso fue muy mediático. Después de éste ha habido una mayor concienciación de las graves secuelas que el acoso escolar o bullying puede provocar en la frágil personalidad de un menor.

			Lucía no veía ninguna salida a la oscuridad en la que consideraba que estaba su vida y, después de un intento frustrado de suicidio, dos cartas y varias notas avisando de sus intenciones, decidió ahorcarse. Lo hizo con la correa de su cinturón.

			Dejó esta nota a sus maltratadores:
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			¿CÓMO NACIÓ ESTE LIBRO?

			La idea de este libro se incubó en una charla entre dos amigos, nosotros: Antonio Casado, economista y abogado penalista de prestigio, especializado en bullying y abogado particular de los padres de Lucía desde el fallecimiento de la niña; y María Zabay, también licenciada en derecho y, además, escritora y experta en comunicación por su carrera periodística como presentadora y directora de programas de televisión, con una infancia agridulce provocada por un acoso escolar que la marcó durante años.

			Cuando Lucía se quitó la vida, los dos nos involucramos en el tema. Hablando del caso y de las quejas de sus padres por haberse sentido perdidos y desamparados en muchos momentos, ambos pensamos en lo enriquecedor que podría ser saber exactamente qué es el bullying, cómo atajarlo, cómo frenar al maltratador y cambiar su actitud, cómo restablecer la autoestima del acosado, cómo motivarle y qué acciones emprender ante la justicia. En definitiva, cómo detectar, evitar y solucionar el acoso escolar. 

			Esa primera idea dio lugar a un minucioso proceso de investigación que ha tenido como resultado el manual explicativo que ahora tenéis en vuestras manos. Hemos querido que este libro sea un manual muy didáctico en el que podáis encontrar respuesta a las preguntas fundamentales que se puede formular cualquier menor o adulto al enfrentarse a un caso de bullying; pero también es una inyección cargada de motivación para que entendáis que:
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			Bajo estas líneas os dejamos un fragmento de la carta que el padre de Lucía escribió después del suicidio de su hija. Fue una confesión para sí mismo, para ella, y para el mundo. 

			 

			 

			«UNA DECISIÓN PERSONAL» 

			«El pasado día 10 nuestra hija Lucía se quitó la vida, no pudo soportar más el acoso al que había sido sometida. Con trece años su vaso estaba lleno; lleno de insultos y agresiones que por su carácter callado y prudente no nos comunicó hasta que fue demasiado tarde. Llevaba todo el curso soportando a diario ese martirio, pero resulta que para sus profesores y educadoras, a pesar de habérselo comunicado, no era acoso. Al menos eso dicen en los informes que han proporcionado a la Policía; el aislamiento al que se le sometió era culpa suya, porque le gustaba tintarse el pelo de colores [...].» 

			Estas palabras deben servirnos de reflexión acerca de aspectos muy importantes en los que vamos a incidir.

			Siempre hay que escuchar a un niño que confiesa sufrir bullying, y nunca hay que culpabilizarlo. Da igual si se tiñe el pelo de colores, si es un chico y decide pintarse los ojos, o si es una chica y se rapa el pelo. Nada justifica que los demás se ensañen contra un menor.

			Afortunadamente, la mayoría de los profesores están muy concienciados y actúan de una manera muy eficaz; dan un verdadero ejemplo de lo que es educar.

			Todo el libro está pensado para que padres, profesores, amigos y víctimas encontréis respuestas, y como no todos tenéis las mismas necesidades ni os incentivan las mismas cosas, hemos decidido aclarar cuáles son los diferentes tipos de acoso y presentar algunos casos muy motivadores de estrellas que hoy brillan en el firmamento interestelar como Ronaldo, Messi, Justin Bieber o Demi Lovato, pero quienes de pequeños desearon desaparecer a causa del acoso escolar. También hemos desarrollado dos partes muy diferenciadas: una para los menores y otra dedicada a padres, profesores y tutores.

			El objetivo es fortalecer y motivar a los niños, y que vosotros (padres, educadores y cuidadores) colaboréis en esa tarea, que descifréis y acabéis con sus debilidades.

			La clave está en que, como dice la cita de Carl Jung, discípulo de Freud y padre de la psicología analítica, con la que hemos arrancado este libro: «Quien mira hacia fuera, sueña. Quien mira hacia dentro, despierta».

			Tenemos que despertar. Los niños deben mirar hacia dentro, buscar sus ilusiones y luchar por ellas, porque cuando sean adultos no serán lo que les sucedió en su infancia, los insultos o las risas que recibieron de sus compañeros de colegio, sino lo que hayan elegido ser a lo largo de su vida. 

			Al mismo tiempo, hay que hacerlos fuertes frente a las críticas ajenas. ¿Os suena? Seguro que sí porque, en algún momento de nuestra vida, todos nos hemos preocupado por lo que opinen o digan los demás de nosotros. Pero ¿sabéis qué? Eso da igual. Lo relevante es lo que nosotros sintamos dentro, lo que los niños piensen de sí mismos. Tenemos que enseñarles a aceptar quiénes son y a afrontar todo lo que les sucede con fortaleza, buscando el lado positivo, quizá no en el presente pero sí en el futuro.

			Como sabéis, los niños no son capaces de verbalizar con facilidad cómo se sienten o qué es lo que les preocupa; sin embargo, hay una serie de pistas que nos lo indican. Nosotros os enumeramos esas señales, os las explicamos y les buscamos solución.

			Los padres que leáis este libro vais a saber qué hacer, y los niños que también lo lean verán su vida diferente: mirarán su mundo con otros ojos, descubrirán que no valen lo que los demás creen, sino lo que ellos lleguen a querer valer.

			Por todo esto queremos poner a vuestro alcance las herramientas necesarias para que vuestros hijos y alumnos aprendan las habilidades necesarias para ser personas felices con un quehacer diario.

			No debemos proyectar en nuestros hijos aquello que nos gustaría que fueran. Eso es un error. Un gran error porque entonces criaremos hijos frustrados por hacer lo que no les llena o por no hacerlo y sentir que fallan a sus padres.

			Los niños deben tener un proyecto vital propio que les despierte ilusión y que les acerque a tener una vida plena indiferente al aplauso de los demás.

			Esperamos que disfrutéis con la lectura.

			 

			#TODOSCONTRAELBULLYING

			#SERACOSADONOIMPLICASERPEOR

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Mamá, no puedo más. 

			 

			 

			Fueron las palabras con las que Lucía, una adolescente de trece años, avisaba a su madre de que había llegado a su límite. El dolor por sentirse diferente, rechazada y ser motivo de burla en los baños, los pasillos, el comedor, el patio y hasta fuera de las paredes del colegio, se había hecho insufrible. Unas horas después se suicidó en su casa, encerrada en su propia habitación, donde nadie la veía. Ató una correa a la parte alta de la litera y dejó caer su cuerpo.

			Desgraciadamente, Lucía no es la única niña que se ha suicidado a causa del acoso escolar. En España, el 1,6 por ciento de los niños y jóvenes estudiantes lo sufren de manera constante, y el 5,8 por ciento lo hace de manera esporádica. En cuanto al volumen de casos, Murcia se sitúa a la cabeza con un 11 por ciento, seguido de Andalucía, Melilla y Baleares, según la ONG Save the Children. Además, el 37 por ciento de los jóvenes padecen ciberacoso a través de internet: son maltratados con insultos, bromas de mal gusto y burlas que, en muchas ocasiones, se esconden bajo el anonimato de la red y permiten machacar más al adolescente, pues interpreta erróneamente que todo el planeta, desde cada rincón, se está riendo de él. 

			Según la Organización Mundial de la Salud y Naciones Unidas, cada año se suicidan en el mundo alrededor de 600.000 adolescentes y jóvenes de entre catorce y veintiocho años, y al menos la mitad de los casos está relacionado con el bullying, que hace que las víctimas pierdan su autoestima y sean infelices.

			El suicidio infantil, entendido como aquel que se produce antes de los catorce años, es muy poco común en España. Sin embargo, la cifra está inserta en una tendencia creciente. Dos de sus causas son, sin duda, el bullying y, su variante cibernética, el ciberacoso o ciberbullying.

			El acoso escolar o bullying comienza cada año a edades más tempranas. La edad media se sitúa en los once años, pero puede empezar incluso antes, como le sucedió a Lucía.

			¿Qué lleva a un niño a quitarse la vida? ¿Se puede evitar? Son las primeras preguntas que nos azotan después de conocer estos datos estremecedores. Lo cierto es que es más frecuente de lo que pensamos, incluso se produce en niñas de gran belleza que son machacadas por el venenoso don de ser casi perfectas. Justo esto es lo que le ocurrió a Winnie Harlow o Chantelle Brown-John, su verdadero nombre. Winnie sufre de vitíligo (una enfermedad autoinmune que despigmenta la piel y provoca manchas blancas en diferentes partes de ésta). Ella lo sufre desde los cuatro años. Las burlas y la angustia de sentirse diferente y menos que los demás le hizo pensar en el suicidio. Para Winnie, acabar con su vida era la única forma de poner fin a los insultos y a las risas de sus compañeros por padecer una enfermedad incurable. Apodos como «vaca» y «cebra» eran sus nombres cotidianos. Hoy Winnie, a sus diecinueve años, es una modelo cotizada a nivel internacional, admirada por su belleza, que ha superado y admitido las manchas que provoca su enfermedad.

			Las vejaciones pueden ser tan graves y constantes como para conducir al menor acosado a una angustia insufrible de la que intenta huir, incluso puede llegar a quitarse la vida si no encuentra más recursos.

			Esto mismo le pasó a Paula, una hermosa niña de ojos azules y facciones angelicales afectada por la psoriasis. Paula no quiere dar su apellido, pero sí su testimonio.

			A causa de su enfermedad se vio acorralada en el colegio, donde era empujada y golpeada con violencia. «Ahí viene la leprosa», le decían. Paula pensó en su muerte, pero el apoyo de dos compañeras y de su hermano mayor la sacaron de ese pozo de amargura.

			Si vamos al caso concreto de Lucía nos damos cuenta de que esta estudiante brillante, amante de la cultura, especialmente de los cómics, que soñaba con ser youtuber y trabajar en algo relacionado con las redes sociales, vivía encerrada entre las cuatro paredes de su casa por miedo a encontrarse por la calle con sus compañeros, esos mismos chicos y chicas que la empujaban al entrar en el autobús en el que hacía la ruta desde la pedanía de Aljucer hasta el instituto y se reían de ella porque tenía más peso que las demás compañeras. «¿Quién se sienta hoy con la gorda?» era el saludo de buenos días que recibía al subir el último peldaño del autobús. Así pasó dos años y medio, con miedo a comer, escribir, caminar; entre vómitos y cuchillas de afeitar que le servían para suturar sus, como decía ella, «michelines»; hasta que la tarde del 10 de enero de 2017, sola, en su habitación, en ese micromundo vetado para todos los que la conocían y acosaban, decidió, a destiempo, abandonar la partida de su vida.

			No más riesgos, ni vergüenzas, ni encrucijadas. Lucía se había rendido.

			Detrás hubo dos cursos enteros de insultos y vejaciones que la escondían en sí misma y la aislaban del mundo que la martirizaba; dos años en los que sus padres intentaron todo para sacarla de ese sufrimiento y tristeza, incluso cambiarla de centro escolar, pero nada sirvió. Ya era tarde. Lucía estaba perdida, débil. Se rechazaba a sí misma, no tenía claro ningún matiz acerca de sí misma, salvo que quería que la dejaran tranquila. «Quiero que me dejen en paz», clamaba una y otra vez desesperada.
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			Lo mismo decía Lady Gaga, una de las cantantes con más éxito en el mundo. La artista ha confesado que de pequeña fue víctima de bullying por su nariz grande, su sobrepeso y por tener el pelo rizado. Se sentía rechazada y sufría. «Me llamaban gorda y se reían de mi apariencia. No encajaba en ningún grupo. Quiero decirles a mis fans que no está mal ser diferente», afirmó en una entrevista. Y tenía razón. No está mal. De hecho, puede llegar a estar muy bien, pero no todos los niños lo llegan a ver, por eso es fundamental el papel de los padres y de los profesores. Lucía no lo creyó.

			Te proponemos el reto de que consigas que un niño que tengas cerca que se considere menos y que esté siendo víctima de acoso por otros menores vea y crea todo lo que vale y todo lo que puede llegar a hacer. ¿Cómo? Ponle ejemplos como los que vas a encontrar en este libro: son muy motivadores. Con ellos podrá ver que muchos de los que hoy son admirados sintieron el rechazo de sus compañeros cuando eran más pequeños. Por ejemplo, Messi y Cristiano Ronaldo. Increíble, ¿verdad? Pues es tan increíble como verdadero.

			Como decíamos, Lucía suplicaba que la dejaran en paz. Era lo que más deseaba. Pero antes hubo un largo tiempo en el que ese machaque pasó desapercibido.
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			¿Cuáles fueron las primeras pistas que demostraron que sufría acoso?

			 

			 

			Hubo muchos pequeños detalles, pero el primero y más significativo lo descubrió su profesor de educación física. Lucía no quería ir a la clase de gimnasia ni cambiarse en el vestuario. La traumatizaba imaginarse objeto de las burlas de los demás, que comparasen su cuerpo con el de las otras niñas, correr menos o con peor estilo; en definitiva, no estar a la altura y ser parodiada.

			Unas veces le gritaban «gorda, fea, das vergüenza ajena» o le decían «¿quién se va a sentar con una lechosa como tú?». Otras, reían a carcajadas cuando la veían con pantalón corto; otras, cuando estaban en clase, le decían «¿te has mirado al espejo, asquerosa?». Todo ello en susurros, para que no les oyera el profesor. Algunos días le escribían garabatos con la punta del lápiz en el cuello y en la espalda, y la empujaban por los pasillos. Se sentía fea, gorda, desagradable; una montaña de defectos e inseguridades que provocaron que buscara ser todavía más diferente. Se tiñó el pelo de colores, se disfrazó bajo un atuendo y un maquillaje gótico que ocultaban quien realmente era (como veremos, más adelante, ésta es una conducta muy típica en niños y adolescentes víctimas de bullying); pero que, lejos de aislarla de su problema, la sumergía más en él. Nadie la entendía. Lo que fue un efecto del rechazo y del maltrato que sufría, terminó siendo visto por muchos como la causa que provocaba esa repulsa en sus compañeros.

			Desgraciadamente, todo indica que fue ella misma, con este comportamiento, quien, sin saberlo, provocó en los demás la terrible excusa, la justificación de lo que le pasó.

			«¿Qué hace del ser humano un ser moral? ¿Podemos afirmar que las personas somos inevitablemente morales? Y, los animales, ¿son seres morales?», se preguntaba Lucía en su cuaderno de notas, el mismo en el que confesó su inminente suicidio. En éste descargaba sus dudas existenciales y sus cuestiones sobre la raza humana. Buscaba encontrar la razón de su injusticia y acabó hallando la culpa en sí misma. Éste es un patrón que se repite en todas las víctimas de maltrato. Un lamento hondo las lleva a ser destructivas consigo mismas, a considerarse causantes de lo que digan los demás y a excusar a sus verdugos. Esta culpabilidad insana debe ser combatida y corregida de una manera precisa para conseguir que el menor reconozca su situación y logre integrarse entre sus compañeros.

			Antes de su rendición, aquel 10 de enero de 2017, hubo cartas y confesiones verbales que avisaban de su intención, hasta incluso una tentativa de suicidio que acabó en un ingreso hospitalario tras tomar una cantidad ingente de pastillas. Lucía no podía más. Atrás quedaban dos años de bocadillos que se acumulaban en la mochila sin desembalar para luchar contra un leve sobrepeso apelado obesidad por sus compañeros; un año de tratamientos psicológicos y de confesiones mudas a un diario en el que volcaba realidades y fantasías. La verdad y la ficción se mezclaban. Acusaba a inocentes y exculpaba a culpables, construía historias sin más sentido que el de justificar su pena; una maraña que impedía discernir hasta qué punto los lamentos de Lucía eran ciertos.
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			Ella daba pistas de su infelicidad. Sobre estas líneas vemos un dibujo que realizó expresando que había dentro de ella. Claramente, más de la mitad de ella estaba invadida por la tristeza, el miedo y la rabia.

			¿Podían haber hecho algo los profesores? ¿Y los padres de Lucía? ¿Y los padres de los maltratadores? ¿Qué se le podría haber dicho a Lucía para evitar que se ahogara en esa angustia? Son algunas de las preguntas que resolveremos en las siguientes páginas a través de un minucioso trabajo de investigación que nos ha llevado a hablar con los padres de Lucía y de otras víctimas que prefieren no identificarse, con profesores de colegios y de ESO, con la Policía Nacional, con la Guardia Civil, con la Policía Local, con la Fiscalía del Menor y con los propios menores, víctimas o testigos, que nos han ayudado a dar con los mejores pasos a seguir.

			También nos ocuparemos de los niños especiales, aquellos que se salen de la norma, que son más sensibles y que, por tanto, necesitan urgentemente la ayuda de los adultos para su integración, pues a esas edades carecen de herramientas emocionales para hacerlo por sí mismos. En estos casos, la identificación temprana de los síntomas, la observación activa de los comportamientos que aquí os enseñaremos, harán que podamos actuar a tiempo.
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			La conclusión de este trabajo que ponemos en vuestras manos es que:

			 

			#UnidosPodemosAcabarConElBullying

		

	


	
		
			II. ¿QUÉ ES QUÉ?

		

	


	
		
			1. ¿QUÉ ES EL ACOSO ESCOLAR?
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			Es un fenómeno tan antiguo como oculto, que ha estado presente desde siempre en las relaciones entre escolares. Sin embargo, ahora ha dejado de entenderse como algo «normal», o sea, como chiquilladas, para convertirse en un auténtico problema social que el legislador penal ha encuadrado dentro de los delitos contra la integridad moral. 

			Se trata de proporcionar, de manera reiterada e intencionada, un trato degradante grave de un menor o grupo de menores hacia otro más débil, sometiendo a la víctima a una situación de humillación e indignidad que atenta contra su integridad moral, provocando un efecto lesivo, siempre y cuando estos hechos sucedan entre menores de un mismo centro docente o vinculado directa o indirectamente con éstos. Pero muy importante:

			Hay que ser muy cautos.
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			No debemos hablar de acoso escolar por un pequeño detalle.

			 

			Un pequeño detalle debe alertarnos, disparar nuestras alarmas y hacer que, a partir de ese momento, hablemos más con el niño y observemos con detalle su actitud. A partir de ahí, si encontramos varias reacciones anormales o creemos que el menor tiene mermada su autoestima, activamos la actuación para un posible caso de bullying. 

			Debemos entender por tratos degradantes aquellos actos reiterados que pueden crear en las víctimas sentimientos de terror, de angustia y de inferioridad; que son susceptibles de humillarles, de envilecerles y de quebrantar su resistencia física o moral.

			Suele comenzar con hechos que se consideran leves como mirar de forma airada, dejar un paso atrás a uno o darle la espalda, quitarle algún objeto (goma, bolígrafo) para provocar la risa de los demás compañeros, hacer como que no se le oye o no contestarle. Estos detalles pueden ser insignificantes de forma aislada, pero cuando comienzan a repetirse podemos hablar de principio de acoso. Esta presión y sentimiento de ser insignificante o ridículo son los primeros síntomas de que el niño está entrando en un cuadro de depresión.

			Desde hace años, se ha popularizado el término bullying. Viene de la palabra inglesa bull que significa «envestir». 

			El bullying o acoso escolar en su modalidad psíquica no sólo es más complicado de detectar por el personal docente y por los propios padres, sino que causa tanto daño o más que las agresiones físicas, al condenar al menor a una gran y profunda angustia.

			El hostigamiento, en su modalidad de exclusión social, puede manifestarse de forma activa y de manera pasiva. Ambas son muy atormentadoras, ya sea porque al menor no se le deja participar en las tareas y en los eventos que se organizan o porque se le ignora como si fuese incapaz. 

			No se trata de un delito de moda pasajera, por lo que no podemos caer en el error de negar o relativizar el problema para suavizarlo. Cualquier tipo de violencia y/o intimidación merece reproche legal y más cuando se trata de menores de edad, puesto que necesitan una especial tutela dada su innegable vulnerabilidad.

			Sin embargo, sorprende que el legislador penal todavía no haya tipificado el delito de acoso escolar como tal, si bien se considera introducido dentro del artículo 173 del Código Penal, que es el dedicado a la integridad moral.

			La vulnerabilidad produce depresión, angustia, ansiedad, trastornos alimentarios, insomnio, miedos, y puede conducir al menor al suicidio, pasando antes por estadios previos como la autolesión.

			Esto justo es lo que le ocurrió a Julia, una niña de nueve años a la que le decían que era un chico a raíz de que su madre le cortara el pelo. La niña lloraba en los recreos, no hablaba en clase, no hacía los ejercicios, no avisaba en casa de las reuniones de padres del colegio. Se sentía débil, vulnerable y ridícula, hasta que un día su madre se alarmó al ver que la menor llevaba una semana sin dormir. Al acercarse a ella y preguntarle por qué llevaba seis noches en vela, Julia le preguntó: «Mami, ¿soy un chico? En el cole me lo dicen y me llaman Julio». Esa confesión fue la punta de un hilo que la condujo a una desgarradora declaración. Patricia, la madre de Julia, fue, alarmada, al colegio a hablar con la profesora. Allí mismo se decidió activar el protocolo contra el acoso escolar. Las medidas fueron firmes: llamaron a los padres de la principal agresora, hablaron también con ella y la obligaron a pedir perdón a Julia en público y en privado, y la advirtieron de las consecuencias que podría tener su reincidencia.

			Éste fue un caso feliz. Unas medidas tan sencillas como éstas pusieron fin al acoso. No siempre es tan rápido ni sencillo, pero, curiosamente, según nos reconocen en la Fiscalía de Menores de Murcia (una de las más activas de España en este tema, por ser la CC. AA. con más acoso escolar), en las mediaciones (entre jóvenes de catorce y dieciocho años) en las que se obliga al acosador a pedir disculpas a la víctima, éste toma conciencia de que no estaba siendo gracioso, sino dañino, y que la responsabilidad no está diluida, que ya no hay palmeros aplaudiendo sus insultos y patadas, sino que se le señala directamente a él como autor de un delito. Al agresor se le invita a firmar un acta en la que reconoce que no va a volver a agredir a su compañero y de no ser así, se continuará con el procedimiento de menores por la vía judicial habitual. Nos cuentan que en su juzgado son pocos los casos en los que el agresor haya reincidido en su acoso tras haberse sometido a esta mediación y haber firmado el acta.
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			En la práctica, la mayoría de los casos de acoso escolar (entre menores de catorce a dieciocho años) suele terminar en el Juzgado de Menores o, mejor dicho, en la Fiscalía de Menores. Esta acta servirá de agravante de la responsabilidad criminal si los acosadores vuelven a delinquir. Podeis ver en la página anterior un ejemplo de acta de conciliación.

			NOTA: Si los menores tuvieran menos de catorce años nos remitimos a lo explicado en el apartado 32 de la guía práctica para los padres y educadores. ¿Puede un centro escolar aplicar un procedimiento de acoso escolar a un niño de seis años?

			Los efectos nocivos del acoso se amplían de manera sinérgica a los testigos mudos que, sin capacidad de reacción o con una capacidad de reacción limitada por el miedo a las represalias, se ven perjudicados como víctimas en potencia, ya que el compañero que consiente, inevitablemente tolera la violencia y la injusticia que sobreviene.

			Se debe tener en cuenta que las víctimas pueden convertirse en verdugos en épocas adultas. Algunos proyectan su pasado asumiendo una posición dominante con otros que consideran más débiles en la universidad, en el trabajo, en el matrimonio, en la familia o en la calle.

			Es clave tener presente que el intimidador aprende a maltratar. Se siente cómodo en el papel que desempeña, llegando a ser, en ocasiones, el preludio de una carrera delictiva posterior.

			Si las conductas de los violentos no reciben el castigo y el reproche social y jurídico que se espera y que necesitan para reinsertarse y rehabilitarse, verán de inmediato reforzada su conducta e incluso alcanzarán un cierto nivel de popularidad entre los suyos. 

			Veíamos en el ejemplo de Julia cómo se burlaban de ella diciéndole que en realidad era un chico. Pues bien, esto mismo es lo que le ocurrió a la actriz Kristen Stewart cuando era adolescente. La protagonista de la saga Crepúsculo, en la que encarna a Bella Swan, confesó hace tiempo que fue víctima de un bullying muy agresivo cuando cursaba la primaria. Sus compañeros le decían que tenía un aspecto varonil, se formaban corrillos que cuchicheaban y se reían de ella porque tenía mucho vello. Ir a la escuela, y su vida en general, se convirtió en una pesadilla. Fruto de ese acoso provocado por la envidia de algunas compañeras que no entendían que la joven, hoy una de las actrices mejor pagadas de Hollywood, hiciera series de televisión y ellas no, Kristen decidió abandonar la escuela con sólo trece años y dedicarse plenamente al mundo del cine. Actualmente se alegra de haber tomado esa decisión. Gracias a ella pudo prepararse bien sus papeles y arrasar en la gran pantalla con la popular saga. ¿Qué dirán hoy aquellos compañeros que se reían de ella con crueldad?

			Conclusión: el bullying o acoso escolar es un maltrato físico y/o psicológico fundamentado en algo tan cruel como que un niño tiene algo diferente al resto, ya sea una virtud o un defecto.

			Lo absurdo es que en un gran número de casos ese elemento diferencial es una virtud que terminará convirtiéndoles en alguien admirable. 

			 

			Explicadles a vuestros hijos por qué son diferentes, y decidles que esa disimilitud no los convierte en peores, sino en únicos. Enseñadles a reírse de su diferencia y a plantar cara a quienes se burlen de ellos.

			 

			#TodosContraElBullying

			#SoyDiferenteNoPeor

		

	


	
		
			2. ¿QUÉ ES EL CIBERBULLYING?
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			Es el acoso realizado a través de la red. Sus consecuencias pueden ser más graves que las de uno directo. A causa de internet, los niños acosados sienten que su vejación es mayor porque la divulgación de ésta es pública y puede ser vista una y otra vez por sus compañeros.

			 

			Formas en las que se manifiesta:

			—Colgar en internet una imagen comprometida, datos delicados o cosas que pueden perjudicar o avergonzar a la víctima y darlo a conocer en su entorno.

			—Dar de alta a la víctima, con foto incluida, en una web en la que se trata de votar a la persona más fea, menos inteligente...

			—Dejar comentarios ofensivos en foros o participar agresivamente en chats haciéndose pasar por la víctima de manera que las reacciones vayan después dirigidas a quien ha sufrido la usurpación de personalidad.

			—Hacer circular rumores en los cuales a la víctima se le suponga un comportamiento reprochable, ofensivo o desleal.

			—Enviar mensajes amenazantes o insultantes por correo elecrtrónico, SMS...

			 

			Este tipo de acoso tiene unas características que lo hacen especialmente preocupante:

			—La participación de numerosos terceros que, sin conocer a la víctima, se suman al ensañamiento.

			—Es constante. Esto es, no se limita al horario escolar, sino que se mantiene las veinticuatro horas del día.

			—Perdura en el tiempo, de manera que cada nueva persona que conoce al niño maltratado y lo googlea, encuentra que se ríen de él y siente un cierto rechazo a continuar manteniendo una relación amistosa con ese niño.

			 

			Pero internet también aporta «ventajas» a las víctimas. Por una parte, puede aumentar el número de gente que las apoye. También les proporciona foros para poder encontrar a otros niños maltratados, contactar con ellos, pedirles consejo y solicitar ayuda. Y algo muy importante desde el punto de vista jurídico: hay prueba documental del acoso, lo cual facilita la denuncia.

		

	


	
		
			*THISCRUSH

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Para los que no conozcáis ThisCrush, os contamos que se trata de una nueva red social para menores destinada a tener un perfil en el que se reciben mensajes de otros menores anónimos o identificados. Su funcionamiento es muy sencillo: sólo hay que saber el nombre de usuario que tiene la persona a la que quieres hablarle, algo muy fácil porque los propios menores lo publican en sus cuentas de Instagram. Es el llamado CrushTag. 

			Crush es una palabra inglesa que podríamos traducir como «estar encaprichado de alguien». En este caso podemos decir que es algo así como «flechazo».

			Os alertamos del peligro de esta aplicación porque a raíz de su aparición están aumentando los casos de ciberbullying, dado que cada usuario puede publicar texto y enlaces con fotografías y vídeos en su muro personal. Esto permite que el resto de la gente pueda opinar sobre lo que le encanta ese perfil o lo horrible que le resulta, incluso decir si lo odia. De manera que, por ejemplo, una niña que cuelgue una foto suya podrá leer piropos como «me encantas. Moriría por quedar contigo. ¿Cuándo nos vemos?», pero también insultos como «Dios, si eres fea. Das asco. ¿Dónde vas con esa nariz? ¡Opérate y no salgas de casa!». 

			El mayor peligro de ThisCrush son los comentarios negativos que los menores reciben de otros de su círculo. Algunos de ellos pueden destrozarles la autoestima.
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			Por otro lado, aunque la red avisa de que está destinada sólo a usuarios menores de dieciocho años, nadie puede garantizar que haya mayores de edad camuflados con malas intenciones, entrando así en casos de sexting y de grooming.

			La labor fundamental de precaución respecto a ThisCrush la tenéis los padres, pues debéis controlar la presencia de vuestros hijos en ella y los comentarios que escriben y reciben.
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			3. ¿QUÉ ES EL CIBERACOSO?
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			Como os indicábamos en el dibujo del móvil en el que os dábamos una definición rápida de qué es qué, el ciberacoso es un acoso realizado por un adulto a otro adulto, o también a un menor, a través de internet. Se aplican, por tanto, las mismas consecuencias que en el ciberacoso con el agravante de que el autor es un adulto, por lo que si desea denigrar a un menor y machacarlo, tiene más argucias para hacerlo.

			A veces, este tipo de acoso puede ser incluso inconsciente, al igual que ocurre con los menores, pero, sin embargo, sus consecuencias pueden ser terribles, dado que pueden generar un complejo en el menor y además están dando ideas a sus compañeros y amigos para que se rían de algo de lo que no lo habían hecho antes. Un ejemplo claro podría ser la burla que se ejerce a los hijos de algunos famosos a través de comentarios hirientes en Twitter y otras redes sociales, sin tener en cuenta que esos niños no son famosos y quizá no lo quieren ser. Un caso muy sonado en España fue el ensañamiento que hubo en las redes contra la hija de Belén Esteban, cuyo rostro apareció por primera vez en todos los medios tras haber cumplido su mayoría de edad. La chica, en este caso, vio cómo su imagen era objeto de escarnio por miles de personas. Este ataque es un caso claro de ciberacoso. Os pedimos que reflexionéis antes de escribir cualquier comentario en internet sobre un menor o adulto.

			 

			Imaginad que eso mismo lo escriben de vosotros o de vuestro hijo.

			 

			 

		  Duele, ¿verdad?

			No escribáis sobre otra persona si no es para construir.

			 

			#TodosContraElBullying

			#NoCritiques

		

	


	
		
			4. ¿QUÉ ES EL SEXTING?
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			Una modalidad específica del ciberbullying o ciberacoso es el sexting. Consiste en difundir imágenes íntimas de una persona sin su consentimiento a través del móvil, principalmente por WhatsApp o SMS, pero también por correo electrónico o redes sociales. En el caso de los chicos jóvenes, en concreto, puede provocarles ansiedad y depresión severa, así como intentos de acabar con su vida al ver que su imagen sexual circula de móvil en móvil y que su imagen es objeto de parodia.

			La ley lo recoge en el artículo 197.7 del Código Penal: «Se castiga a quien, sin autorización de la persona afectada, difunda, revele o ceda a terceros imágenes o grabaciones audiovisuales de aquélla que hubiera obtenido con su anuencia en un domicilio o en cualquier otro lugar fuera del alcance de la mirada de terceros, cuando la divulgación menoscabe gravemente la intimidad personal de esa persona».

			Suele ocurrir que un chico se graba o se toma fotos de manera más o menos íntima, o se deja grabar o fotografiar por un amigo o por su pareja. Después, la otra parte difunde ese material sin su consentimiento, normalmente por redes sociales, de manera que es particularmente humillante para la víctima y muy difícil de eliminar de internet.

			Esto justo es lo que le ocurrió a una niña de Denia con su exnovio. Tenía trece años y él, quince. Mientras ambos mantuvieron su relación, ella le enviaba fotografías con contenido erótico porque él la obligaba. Una vez terminada, él la amenazó con difundirlas en las redes sociales y a los compañeros del instituto. La madre de la niña acudió a la Policía y el chico terminó detenido. 

			Pero las consecuencias pueden ser mucho más graves, como le ocurrió a Mattheu Burdette, un chico de catorce años de San Diego, Estados Unidos, al que unos compañeros lo grabaron masturbándose y lo difundieron en clase. El vídeo se hizo viral. Mattheu no soportó las burlas y el acoso permanente con el que lo acechaban, así que terminó suicidándose.

			Algo similar ocurrió con Tyler Clementi, un estudiante brillante y magnífico violinista de diecinueve años. Estudiaba en Nueva Jersey. Su compañero de cuarto lo grabó manteniendo relaciones sexuales con otro hombre, sin que él se enterara. Poco después compartió el vídeo en sus redes sociales. Tyler no soportó la humillación y se arrojó desde un puente al río Hudson.

			Historias terribles que nos angustian, pero que nos sirven para tomar conciencia de la importancia de controlar las imágenes que grabamos de nosotros mismos y las consecuencias de que alguien pueda exponerlas en las redes sociales. Muchos niños no le dan importancia a grabarse un vídeo desnudos porque no se han parado a imaginar qué sentirían si esas imágenes caen en manos de sus amigos y circulan por las redes. Lo cierto es que los expertos alertan de que estos casos se han disparado desde que empezaron a generalizarse los teléfonos móviles de última generación, a través de los que pueden acceder permanentemente a las redes sociales o a servicios de mensajería muy populares, como es el caso de WhatsApp y de Line.

			Realizar sexting no puede ser impune, y no lo es. Quien comete este acto de acoso y perjuicio en la imagen social y en la autoestima de otro podrá ser condenado a prisión.

			El tenor literal del artículo 197.7 del vigente Código Penal establece que «será castigado con una pena de prisión de tres meses a un año o multa de seis a doce meses el que, sin autorización de la persona afectada, difunda, revele o ceda a terceros imágenes o grabaciones audiovisuales de aquélla que hubiera obtenido con su anuencia en un domicilio o en cualquier otro lugar fuera del alcance de la mirada de terceros, cuando la divulgación menoscabe gravemente la intimidad personal de esa persona. La pena se impondrá en su mitad superior cuando los hechos hubieran sido cometidos por el cónyuge o por la persona que esté o haya estado unida a él por análoga relación de afectividad, aun sin convivencia, cuando la víctima fuera menor de edad o una persona con discapacidad necesitada de especial protección, o cuando los hechos se hubieran cometido con una finalidad lucrativa».

		

	


	
		
			5. ¿QUÉ ES EL STALKING?
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			Aunque no es muy frecuente en menores y no entra exactamente dentro del concepto estricto de acoso escolar, vamos a hablaros de «él» porque su asedio puede ser tan desagradable que llegue a generar ansiedad, miedo, insomnio, irritación y hasta depresión en sus víctimas.

			Se trata de una modalidad de acoso por la red y aplicaciones móviles que describe una «vigilancia» incesante a otra persona sin su consentimiento.

			Stalking es una palabra anglosajona que significa «acecho». El uso de este término, cuando hablamos de un tipo de acoso, hace alusión a un cuadro psicológico conocido como síndrome del acoso apremiante. El afectado, que puede ser un niño o adolescente, pero normalmente se trata de un adulto (hombre o mujer) que persigue de forma obsesiva a la víctima, la espía, controla su presencia en WhatsApp y redes sociales, la llama por teléfono constantemente y, además, le envía regalos, escribe su nombre en lugares públicos y, en casos extremos, llega a amenazarla y a cometer actos violentos contra ella. 

			Suele ocurrir entre personas que han mantenido una relación sentimental y uno de los dos no acepta el hecho de haber sido abandonado. 

			En el caso de los menores es más frecuente entre jóvenes que se enamoran empedernidamente y entran en un cuadro obsesivo al ver que no consiguen a la persona amada.

			En el delito de acoso del art. 172 ter, el bien jurídico protegido es la libertad individual, de ahí su inclusión en el Título VI «Delitos contra la libertad». El precepto requiere que para estar frente a la conducta de acoso, deben existir actos de acoso de distinta naturaleza de forma continuada, insistente y reiterada, falta de consentimiento de la víctima y alteración grave del desarrollo de la vida cotidiana de ésta. El acecho reiterado e insistente sobre la víctima se concreta en el art. 172 ter en la realización de alguna de las siguientes conductas que enumera el precepto:

			 

			—Vigilancia, persecución o búsqueda de cercanía física.

			—Contacto o intento de contacto a través de cualquier medio de comunicación o por terceras personas.

			—Uso indebido de los datos personales de una persona para adquirir productos, contratar servicios o hacer que terceras personas se pongan en contacto con ella.

			—Atentar contra su libertad o contra su patrimonio, o contra la libertad o patrimonio de otra persona próxima a ella.

			 

			Este novedoso tipo penal de acecho nace para ofrecer una respuesta a conductas graves que no pueden ser calificadas como coacciones o amenazas. Se evita así la impunidad de este tipo de comportamientos que atentan contra la libertad y seguridad de la víctima y que afectan a su ánimo. Se trata de proteger la seguridad de la víctima, entendida como el derecho al sosiego y tranquilidad personal, que se puede ver afectada por conductas que limiten dicha libertad de obrar. Y, por último, estas conductas también pueden afectar a otros bienes jurídicos como el honor, la integridad moral o la intimidad.

			El acoso es una acción en la que, sin llegar a producirse necesariamente el anuncio explícito de causar algún mal (amenazas) o el empleo directo de violencia para coartar la libertad de la víctima (coacciones), se realizan conductas reiteradas por medio de las cuales se menoscaba gravemente la libertad y sentimiento de seguridad de la víctima, a la que se somete a persecuciones o vigilancias constantes, llamadas reiteradas, u otros actos continuos de hostigamiento.

		

	


	
		
			6. ¿QUÉ ES EL GROOMING?

			 

			[image: p071.jpg]

			 

			Se trata de un acoso por parte de un adulto a un menor con la finalidad de recibir fotografías eróticas y recibir favores sexuales. Por lo general, el adulto desarrolla una serie de conductas y acciones deliberadamente emprendidas para ganarse la confianza del niño, y suele hacerlo de manera individualizada. No obstante, existen casos en los que encontramos a varios adultos reunidos o a un adulto que se hace pasar por un menor.

			En una primera fase engañan mostrando empatía y, cuando el menor ya confía en ellos, si no les da lo que desean, pasan al acoso o al chantaje. Este tipo de situaciones son de riesgo extremo para el menor. ¡Los padres, amigos y tutores debéis estar muy atentos! Por eso es aconsejable que los jóvenes tengan sus cuentas de Instagram y Facebook privadas, y que reviséis sus chats y fotografías con frecuencia.

			Al respecto, Carlos Walter Karlsson, inspector jefe del Grupo de Delitos Tecnológicos, UDEV III, de la brigada provincial de Policía Judicial de la Jefatura Superior de Murcia, nos explica que «hoy día es muy difícil controlar ciento por ciento a los menores, ya que en una casa ya no hay un solo ordenador como sucedía antes, sino que hay uno fijo, portátiles, tablets, móviles y demás» y que «los padres se suelen enterar de que su hijo es víctima de grooming cuando la Policía llama a su puerta para hablar con ellos y aportar cientos de fotografías y conversaciones». La realidad es que aunque los padres no conecten a internet las tablets de los hijos, existe una gran probabilidad de que éstos se conecten, en algún momento y en algún lugar donde exista wifi abierto gratis, y se bajen material pornográfico, tal y como él ha podido comprobar.

			Por eso, más que prohibirles, debéis hacerles entender lo peligroso que puede ser navegar por internet.

			 

			Debéis enseñar a vuestros hijos los riesgos de contactar con desconocidos a través de las redes sociales.

			 

			A continuación, mostraremos un ejemplo de una conversación que unos españoles sostuvieron con un pedófilo. El nombre Lucia13 no es de una menor, sino de un grupo de investigadores que se infiltraron en las redes por un tiempo para descubrir a algunos pedófilos. Veamos el primer caso:

			 

			Carlos_25. Hola eres mujer?

			Lucia13. Chica y tu?

			Carlos_25. Hombre q edad tienes?

			Lucia13. Pues la q ves, 13 Y tu? eres un poco mayor.

			Carlos_25. Tengo 17.

			Lucia13. D dnd eres?

			Carlos_25. Venezuela, tú?

			Lucia13. Madrid España no tienes 25?

			Carlos_25. No tienes msn?

			Lucia13. No se lo voy a dar a un desconocido.

			Carlos_25. Te gusta hablar de sexo?

			Lucia13. No se de sexo.

			Carlos_25. Yo te enseño.

			Lucia13. El q?

			Carlos_25. El sexo.

			Lucia13. No se me da miedo.

			Carlos_25. Es algo normal.

			Lucia13. Xq no quieres hablar de otra cosa?

			Carlos_25. Es q estoy solo quiero calentarme.

			Lucia13. No quiero seguir hablando.

			Carlos_25. A ti ya te salieron pelitos en tu vagina?

			Lucia13. Adios.

			 

			La siguiente conversación de Messenger no la mantuvo Lucia13. Es real. La presentó un padre a la Policía española y dio lugar a la detención de uno de los pedófilos más activos de la red. Éste había desarrollado un sistema muy elaborado: primero entraba en contacto con las menores en algún chat fingiendo ser una chica de catorce años. Les pedía su cuenta de Messenger, las agregaba como contacto y les enviaba una postal simpática de un corazón, de amor, o un gusanito. «Haz clic aquí si quieres ver el gusanito», decía el mensaje. Si la niña picaba, se descargaba un virus en su ordenador y la próxima vez que teclease su clave de acceso a su correo electrónico se la estaría enviando también al acosador. En esto, básicamente, consiste el grooming. Sólo se ha modificado el nombre de la víctima, una niña catalana de catorce años, por el de Bea:

			 

			LucySoto. Ola perdona si te he agregado.

			Bea. Ola.

			LucySoto. Es q tengo algo importante q decirte.

			Bea. A mi? k?

			LucySoto. Te he cambiado tu contraseña y pregunta secreta [necesarias para activar la cuenta de Messenger] si cierras tu msn no podrás abrirlo.

			LucySoto. Te he robado tu msn. Te lo devolveré.

			LucySoto. Solo quiero q me hagas un favor.

			LucySoto. Contesta o me meto en tu msn.

			Bea. Oyeee komo sabes mi clave?

			LucySoto. Tu pregunta secreta era muy fácil.

			LucySoto. Me podrías hacer el favor que te pedí?

			Bea. K favor era?

			LucySoto. Conoces a una Rosita?

			Bea. Si k la conozco

			LucySoto. A ella también le hice lo mismo hace 2 semanas y le devolví su msn porque ella me hizo un favor.

			Bea. K favor era?

			LucySoto. Primero quiero conocer con quien hablo.

			LucySoto. Me llamo lucy y tengo 14 años tu?

			LucySoto. Date prisa q me meto en tu msn y no hables con nadie.

			Bea. Bea.

			LucySoto. Soy de argentina, tú?

			Bea. España.

			Bea. X favor ,me puedes devolver el msn.

			LucySoto. Primero ponte la cam pa conocerte ok?

			Bea. Ok.

			LucySoto. No te veo bien.

			LucySoto. Acomódala.

			Bea. Ahora?

			LucySoto. Ok te pediré lo mismo q a tu amiga.

			LucySoto. Primero quiero q sepas q soy les [lesbiana] no te molesta?

			Bea. Yo soy bi.

			LucySoto. Pregúntale a tu amiga lo q le pedí y luego me dices si puedes hacerlo ok.

			LucySoto. Pero date prisa.

			Bea. Me vas a devolver el msn?

			LucySoto. Sí.

			Bea. Seguro?

			LucySoto. A tu amiga se lo devolví.

			LucySoto. Tengo un minuto date prisa.

			Bea. Tengo k enseñarte las tetas, no?

			LucySoto. Sí.

			LucySoto. Las dos.

			Bea. Ya ta no?

			LucySoto. Ok.

			Bea. Me devuelves el msn, xfavor?

			 

			En mayo, la persona tras el nick LucySoto fue detenida gracias a la denuncia de Bea y de otras de sus víctimas. Resultó ser M. A. S. Q., un limeño (Perú) de treinta y dos años al que se le acusa de robo de contraseñas, coacciones y abusos sexuales. Según fuentes de la operación, el presunto acosador guardaba 741 direcciones de correo electrónico, y sus respectivas contraseñas, de chicas de entre ocho y catorce años.

		

	


	
		
			7. ¿QUIÉNES PARTICIPAN?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			En todo caso de bullying o de agresión a un compañero de colegio hay dos actores fijos (agresor y víctima) y un tercero variable (espectador), cuya presencia no siempre está asegurada, dado que algunas agresiones se realizan cuando víctima y agresor se encuentran solos. Os resumimos en esta tabla las características de cada uno de ellos:

			 

			
			AGRESORES

			—Necesidad de dominación o poder

			—Sensación de superioridad

			—Resolución de conflictos de forma agresiva

			—Falta de empatía (dificultad para ponerse en el lugar del otro)

			—Fuerte impulsividad

			—Baja tolerancia a la frustración

			—Actitud desafiante (con adultos)

			—No muestran ansiedad ni inseguridad

			—Comportamiento provocador y de intimidación permanente

			—No gozan de popularidad entre sus compañeros (sólo algunos les siguen)

			—Actitud negativa hacia la escuela y/o bajo rendimiento escolar

			—Dificultad para aceptar normas

			—Escaso control de la ira

			

			 

			
			ESPECTADORES

			—Tolerancia hacia el maltrato

			—Inhibición de ayuda ante situaciones de agresión

			—Silencian lo que ven y lo que oyen

			—Miedo a ser incluido en la agresión o victimización

			—Actitud indiferente ante las injusticias

			—Baja capacidad de empatía

			 

			• Profesorado y familia: minimizan la importancia del problema («son cosas de niños»)

			

			 

			
			VÍCTIMAS

			—Vulnerabilidad psicológica

			—Poco populares (tienen pocos amigos)

			—Escasas o nulas estrategias de afrontamiento 

			—Ausencia de recursos o habilidades sociales

			—Tendencia al aislamiento

			—Conductas de sumisión y resignación

			—Timidez 

			—Introversión 

			—Escasa habilidad para los juegos y/o deportes

			—Inseguridad

			—Baja autoestima

			—Dificultad para hablar o participar en clase

			—Ansiedad

			—Tristeza, llanto...

			—Autoconcepto negativo

			—Miedo a la escuela

			—Falta de asertividad (dificultad para comunicar sus emociones)

			

		

	


	
		
			8. TIPOS DE ACOSO
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			El acoso entre escolares se puede llevar a cabo mediante diferentes conductas: 

			—Comportamientos de desprecio (risas, rechazo).

			—Difamación y ridiculización (motes, insultos, bulos). 

			—Coacciones. 

			—Agresiones físicas y/o verbales (insultos, golpes, empujones, patadas, palizas, acoso sexual). 

			—Comportamientos de intimidación y amenaza.

			—Comportamientos de exclusión y marginación social (aislamiento).

			—Sustracciones de objetos, extorsiones, chantajes y deterioro de pertenencias. 

			—Utilización de internet, mensajería de móviles, etc., con intención de hacer daño a través de diferentes procedimientos: envío masivo de correos electrónicos no deseados, difusión de imágenes sin consentimiento del interesado. 

			 

			Debe haber:

			—Intención de hacer daño.

			—Reiteración de conductas agresivas (la ONG Save the Children se posiciona al respecto en el informe Acoso escolar y ciberacoso: propuestas para la acción: «La repetición ya no consistiría en agredir a un niño o niña varias veces, basta con subir una sola vez una imagen indeseada a una red social y que la vean varias personas. La repetición se produciría cada vez que se vea esa imagen, se comparta o los comentarios abusivos que la pueden acompañar»). 

			—Desequilibrio de fuerzas entre acosador o acosadores y víctima. 

		

	


	
		
			9. TEST PARA DETECTAR EL BULLYING: TEST BULLYING S

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Ahora que tenemos claros los distintos tipos de acoso escolar, ponemos a vuestro alcance dos test que os ayudarán a saber si debéis disparar las alarmas. Uno para niños y otro para aquellos que seáis profesores. Se trata del Test Bullying S, creado por Fuensanta Cerezo, profesora titular de psicología de la educación de la Universidad de Murcia.

			Hemos tenido la suerte de contar con su colaboración para añadir estos sencillos cuestionarios utilizados en un gran número de países a nivel mundial. Con ellos se pueden detectar las situaciones de acoso, así como los alumnos que se encuentran en riesgo porque están siendo rechazados, aislados o victimizados.

			Sus resultados aportan información valiosa para la prevención e intervención en situaciones de abuso entre escolares. La prueba que os ofrecemos dos páginas más adelante cuenta con un soporte informático que facilita la obtención de los resultados. Tiene tres objetivos muy claros:

			 

			—Analizar las características socioafectivas del grupo de iguales.

			—Detectar las situaciones de abuso entre escolares, sujetos implicados y elementos situacionales.

			—Todos estos datos facilitan la elaboración de propuestas de intervención dirigidas no sólo a los directamente implicados, sino al conjunto del grupo escolar.

			 

			Nos aclara Fuensanta Cerezo que gracias a este test se analiza la estructura interna del aula definida y se hace bajo los criterios de aceptación-rechazo, agresividad-victimización y la apreciación de determinadas características personales que se pueden asociar a los alumnos directamente implicados.

			La prueba, basada en la fórmula peer nomination, indaga sobre las valoraciones que cada sujeto hace respecto a las relaciones con sus iguales y detecta las situaciones de abuso y maltrato relacional a través de quince ítems. 

			 

			Se estructura en cuatro dimensiones: 

			
					Posición sociométrica con forma de respuesta nominativa desde una doble perspectiva: posición recibida y posición sociométrica percibida.

					Dinámica agresión y victimización, mediante seis ítems con forma de nominación directa, facilita la adscripción de todos los estudiantes del grupo a los diferentes roles relacionados con el bullying: agresor, víctima, víctima-agresor, no implicado. También indaga sobre características socioafectivas y relacionales de cada escolar según la valoración de los compañeros y de uno mismo en aspectos como la fortaleza, la violencia y la victimización.

					Variables situacionales. Recoge información sobre la frecuencia, lugares y forma de las agresiones. 

					Valoración afectiva de las situaciones. Gravedad atribuida y seguridad percibida en el centro.

			

			 

			Se presenta en dos formas: forma A (alumnos) y forma P (profesores). La administración puede ser colectiva o individual y se realiza en un tiempo medio de veinte minutos.

			El Test Bull-S. está dirigido a todos aquellos que integran el grupo-aula y no sólo hacia el agresor y la víctima. Asimismo, aporta información precisa sobre dónde se producen, magnitud, frecuencia y nivel de gravedad que se les atribuye.

			El objetivo último de este instrumento es permitir analizar y comprender el problema de la agresión y victimización (dinámica bullying) en un grupo concreto de escolares, con la suficiente perspectiva para contribuir a planificar la intervención psicopedagógica desde la tarea tutorial. Sus destinatarios, por tanto, son los profesores que imparten enseñanzas en la educación primaria y secundaria, los psicólogos, pedagogos y todos aquellos profesionales de la educación que trabajan con grupos de jóvenes.

			 

			BULL-S. TEST DE EVALUACIÓN DE LA AGRESIVIDAD ENTRE ESCOLARES

			FORMA A- Alumnos

			 

			 

			¿Has repetido curso alguna vez?:         A SI      A NO

			 

			Las cuestiones siguientes ayudarán a tu profesor a entender mejor cómo veis el ambiente que os rodea. Estas preguntas se refieren a CÓMO VES A TUS COMPAÑEROS Y A TI MISMO EN CLASE. Tus respuestas son CONFIDENCIALES. 

			I. Responde seleccionando COMO MÁXIMO A TRES COMPAÑEROS/AS de tu clase que mejor se ajusten a cada pregunta. ESCRIBE SÓLO SUS NÚMEROS. 

			 

			1. ¿A quién elegirías como compañero/a de grupo en clase? 

			2. ¿A quién NO elegirías como compañero/a?

			3. ¿Quiénes crees que te elegirían a ti?

			4. ¿Quiénes crees que NO te elegirían a ti?

			5. ¿Quiénes son los más fuertes de la clase? 

			6. ¿Quiénes actúan como un cobarde o como un bebé?

			7. ¿Quiénes maltratan o pegan a otros compañeros? 

			8. ¿Quiénes suelen ser las víctimas?

			9. ¿Quiénes suelen empezar las peleas?

			10. ¿A quiénes se les tiene manía? 

			 

			
				
					
							
							LISTA DE CLASE - N.º Alumno/a
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			II. Ahora señala la respuesta más adecuada POR ORDEN de preferencia (1.º, 2.º, 3.º, 4.º) 

			11. Las agresiones suelen ser:

			A Insultos y amenazas

			A Maltrato físico

			A Rechazo

			A Por el celular o internet

			 

			12. ¿Dónde suelen ocurrir las agresiones? 

			A En el aula

			A En el patio 

			A En los pasillos 

			A Fuera del centro

			 

			III. Ahora señala SÓLO una respuesta

			13. ¿Con qué frecuencia ocurren las agresiones?

			A Todos los días

			A 1 - 2 veces por semana

			A Rara vez 

			A Nunca

			 

			14. ¿Crees que estas situaciones son graves?

			A Poco o nada

			A Regular 

			A Bastante

			A Mucho

			 

			15. ¿Te encuentras seguro/a en el centro escolar?

			A Poco o nada

			A Regular 

			A Bastante 

			A Mucho

			 

			BULL-S. TEST DE EVALUACIÓN DE LA AGRESIVIDAD ENTRE ESCOLARES

			FORMA P- Profesorado

			 

			 

			Responde seleccionando COMO MÁXIMO A TRES ALUMNOS/AS del grupo que mejor se ajusten a cada pregunta y escribe sólo sus NÚMEROS. 

			 

			1. ¿Quién es querido por todos? 

			

			2. ¿Quién tiene muy pocos amigos? 

			

			3. ¿Quién intenta ser la «mascota» del profesor? 

			

			4. ¿Quién es cruel y hace burlas de los otros? 

			

			5. ¿Quién es el más fuerte de la clase? 

			

			6. ¿Quién suele comportarse como un cobarde o un «bebé» 

			

			7. ¿Quién suele maltratar o pegar a otros compañeros? 

			

			8. ¿Quién suele ser el/la víctima? 

			

			9. ¿Quién suele empezar las peleas? 

			

			10. ¿A quién se le tiene manía? 

			

		

	


	
		
			III. ESTRELLAS QUE SUFRIERON BULLYING 
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			Albert Einstein, una de las mentes más privilegiadas que han existido y, sin duda, uno de los científicos más brillantes e influyentes de la historia, no comenzó a hablar hasta los cuatro años y sus maestros decían que no llegaría a ser nadie. Más tarde fue considerado un raro por los jóvenes de su edad. Leonardo da Vinci, el hombre más talentoso del Renacimiento y quizá la persona con más dones de toda índole a lo largo de la historia (arquitecto, escultor, pintor, inventor, músico e ingeniero), pese a ser admirado y querido por su amabilidad, fue considerado extraño en sus inicios, lo que le ocasionó algún que otro sufrimiento.

			 

			Steve Wonder tuvo la dificultad de integrarse al ser un niño ciego. Nadie quería jugar con él al fútbol o a los cromos, pero llevaba la música dentro y decidió jugar con ella. Con cuatro años empezó a tocar el piano, a los nueve dominaba también la armónica y la batería, y a los trece se atrevió a cantar. De manera que ese niño ciego que no podía hacer lo que los otros, consiguió lo que no podía ninguno más. Primero fue en esquinas de la calle, después en fiestas de amigos, y unos años más tarde grabó la canción Fingertips Part 2. Con ella se encumbró en la fama.

			 

			Taylor Swift, Rihanna, Megan Fox, Selena Gómez, Angelina Jolie, Christina Aguilera, Eva Longoria, Jennifer Lawrence, Eminem o Justin Bieber también lo pasaron mal. Lo hicieron en su infancia, cuando eran niños y adolescentes. Pese a ser guapos y tener todo para ser admirados, se sintieron marginados y ridiculizados por sus compañeros. Vivieron infancias tristes, encerrados en casa, ocultándose de un mundo que no los comprendía, inundados por las lágrimas. Podían haberse hundido o haberse superado; optaron (consciente o inconscientemente) por lo segundo. Es más, superaron a cualquier otro que pretendiese hacer algo similar. Soñaron, lucharon por esos sueños, dedicaron horas y horas a actuar, cantar, bailar o hacer algoritmos, y se convirtieron en estrellas que iluminan nuestro firmamento y que nunca se apagarán, como es el caso de la guapísima e hipermillonaria cantante y compositora Taylor Swift. Lloraba, se sentía sola, ridiculizada, nunca fue invitada a fiestas y pasaba las tardes sola en su habitación. Hoy agradece no haber sido convidada a ninguna de esas fiestas ni a tardes de bares porque mientras los demás bebían y se emborrachaban, ella tocaba la guitarra. Lo hacía incesantemente, componiendo, hasta que le sangraban los dedos. Así se hizo Taylor Swift, del dolor por no sentirse integrada. Ahora comparte una postura muy contundente para enfrentarlo: «Puedes dejar que te destruya o usarlo como motivación para soñar en grande y trabajar más duro».
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			Algo similar le ocurrió a Megan Fox, una de las actrices más guapas de Hollywood. Su belleza le sirvió para generar envidias. Con ocho años, sus compañeras se reían de ella acusándola de llevar pestañas postizas y lentillas. Esa tiranía la encerró en sí misma, lo que hizo de ella una niña tímida y acomplejada. No le gustaban sus ojos, su boca, sus piernas, su cintura y tampoco sus glúteos. Nada. Absolutamente nada. Deseaba desaparecer, que todo acabase. Y acabó. Pero lo hizo con su esfuerzo por conseguir lo que más la ilusionaba: actuar. Hoy, todas aquellas chicas que la marginaban entre risas absurdas darían lo que tienen por ser un sucedáneo de Megan Fox.

			Demi Lovato padeció un intenso sufrimiento de niña antes de ser la actriz y cantante reconocida que es actualmente. Era una de las niñas Disney, pero en el colegio se reían de ella porque estaba rellenita. Lo contó desgarradamente en un documental que hizo en 2007 con veinticinco años de edad. El documental se llama Simply Complicated, en el que confiesa su adicción a las drogas, el drama de tener un padre adicto a la cocaína y al alcohol, y la angustia de sentirse ridícula a causa de las burlas de sus compañeras. Lo lanzó en su canal de YouTube Demi Lovato: Simply Complicated, después lo colgó en el resto de sus redes sociales. Lo hizo para sincerarse y ayudar a otros niños que pudieran sufrir inseguridad y acoso escolar. En el vídeo relata todas las experiencias que había tenido hasta ese momento. «Cuando tenía doce años, me acosaban. Eso me creó una ansiedad social por la que no confiaba en otras chicas de mi edad. Un día, una de las más populares empezó a decir “Demi debería suicidarse... Debería cortarse las venas”, y eso se convirtió en una petición de suicidio que fue pasando de unos a otros en clase y que consiguió que todos fueran firmando. Y, cuando les preguntaba por qué me trataban así, nadie era capaz de darme una razón específica. No tenía amigos, estaba sola, así que me quedé con lo que ellos me decían: que era una “p***” y que “estaba gorda”.» Con honestidad confiesa que se refugiaba en las drogas y en el alcohol para lidiar con todo el dolor emocional que sufría. Estas palabras mostraron la cara más vulnerable de la artista, pero sirvieron sin duda para motivar a millones de personas con su historia de superación.
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			Jennifer Lawrence, ganadora de un Oscar y de tres Globos de Oro, cambió en numerosas ocasiones de escuela porque algunas compañeras eran muy crueles con ella. Recuerda episodios traumáticos como cuando una chica le pidió que repartiera invitaciones para su cumpleaños, pero no la invitó a ella.

			Eminem, antes de convertirse en uno de los más exitosos del panorama musical, sufrió amargamente las risas, amenazas, intimidaciones y golpes de sus compañeros de clase. «Me pegaron en los baños y en los pasillos. Me tiraban sobre los casilleros», contó. Ese joven apocado y acomplejado encontró fortaleza en la música. Comenzó a componer y a tocar, y así se ganó el respeto de los demás. Del recuerdo de esa agonía nació la canción Not Afraid («Sin miedo»). En ella cuenta lo que sintió desde las entrañas; en su letra afirma: «Esto ha sido como un paseo, supongo que he tenido que pasar por allí para llegar hasta aquí...».

			Curiosamente, esta historia se repite en todas las estrellas que sufrieron el acoso incesante de sus compañeros de colegio. Lloraron, desearon desaparecer, se encerraron en el mundo de sus aficiones y esa incesante entrega les permitió llegar a ser mejores que nadie en eso. El sufrimiento no fue infructífero. Todo ese lamento les sirvió para entregarse a pasiones, convertirse en virtuosos de ellas y hacerlas su modo de vida.

			En cambio, sus acosadores, centrados en atacar para intentar demostrar un poder que no es tal, se quedaron atascados en sus peleas, fiestas y conversaciones callejeras que les condujeron directos a los trabajos rutinarios que tienen hoy. Viven en pequeñas casas hipotecadas, han engordado y ven la televisión en la que una y otra vez aparecen Taylor Swift, Megan Fox, Jennifer Lawrence y Eminem recordándoles que los que de verdad eran vulgares eran ellos acosando a estrellas.

			Estos ejemplos deben serviros a padres, profesores, víctimas, acosadores y compañeros para comprobar que el absurdo y ridículo es el que se ríe de otro porque está gordo, flaco, es alto, bajo, hermético, estridente o tiene gustos extraños. Ser diferente no significa ser peor ni que te vaya a ir peor en la vida. Más bien lo contrario.

			La gente diferente, singular, es la que tiene más posibilidades de triunfar.
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			Grábatelo en el cerebro:

			 

			Nadie conseguirá cosas extraordinarias haciendo las mismas cosas ordinarias que hacen los demás.

			 

			 

		  Si quieres ser distinto,

			haz cosas diferentes.

			 

			Para ello, en lugar de hundirte, debes de soñar y luchar por ese sueño. ¿Cómo? Como lo hizo el protagonista de la película Wonder. Si no la has visto, debes hacerlo ya. August Pullman es un niño con una deformidad en la cara que lo convertirá en el objeto de las risas y los desprecios de todos sus compañeros de clase; pero ese niño, poco a poco, consigue que vean en él el tesoro que contiene en su interior. 

		

	


	
		
			IV. GUÍA PRÁCTICA PARA EL MENOR: TÚ TAMBIÉN PUEDES SER UNA ESTRELLA
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			Cada página de este libro está destinada a que adultos y niños entendáis las consecuencias del acoso y actuéis contra él.

			Vamos a ayudarte a acabar con tu acoso (si es que lo estás sufriendo tú) o a que termines con el que padecen tus amigos o compañeros. Para eso hemos elaborado dos guías muy diferenciadas:

			 

			—Una para ti y tus compañeros.

			—Otra para tus padres y profesores.

			 

			Pero como el protagonista del libro eres tú, te adelantamos que hay tres páginas en la parte dedicada a los tutores para que

			 

			TÚ DEJES TU HUELLA.

			 

			A lo mejor ya la has dejado...

			 

			Disfruta de las siguientes páginas y date cuenta de cuánta gente grande a la que hoy admiramos lloró y lloró porque recibían burlas y nadie quería jugar con ellos en el recreo.

			 

			#TodosContraElBullying

			#ElMundoEsMejorConTuHuella

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			FUERON RAROS. AHORA SON LÍDERES

			¿Sabes que a Mark Zuckerberg lo miraban como a un bicho raro e incluso se reían de él cuando iba al instituto y a la universidad?

			Pues sí, era así. Mark Zuckerberg, cofundador de la red social Facebook, uno de los gigantes mundiales de internet antes de alcanzar los treinta años de edad, que figurará para la posteridad entre las leyendas de Silicon Valley, fue víctima de burlas por sus compañeros antes de triunfar con Facebook. 

			Precisamente por tener un cerebro privilegiado, no atender a su estilismo y ser diferente a los demás, fue mirado mal.

			Pero ¿sabes qué? Aunque fue duro, él no se rindió. Es más, soñó y trabajó sin descanso para cumplir su sueño.
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			El poeta de la antigua Roma, Virgilio, dijo:

			 

			«La fortuna sonríe a los audaces».

			 

			Y, tú... ¿Eres audaz?

			 

			Zuckerberg eligió esta famosa máxima para encabezar su página personal. En ella se refleja su concepto de la vida. No importa lo que piensen los demás, si creen en ti o no. Lo que importa es que tú lo hagas; que creas en ti y en lo que haces.

			Busca algo que te apasione, detecta qué necesidades hay sin cubrir y sé tú quien las cubra. 

			En 2004 creó Facebook. Tuvo claro que la aplicación iba a revolucionar el mundo y que iba a hacerse rico con ella. Las dos cosas se cumplieron. Pero no fue casualidad.
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			Zuckerberg siguió su pasión (la tecnología), estudió y fue audaz, observando qué se necesitaba. Dio con ello: una red social que comunicara a la gente de todas las partes del planeta a través de algo tan sencillo y rápido como internet.

			Unos descubren una fórmula que permite curar enfermedades, otros componen piezas musicales con ritmos absolutamente rompedores que baten récords de visitas en YouTube, y los hay que encuentran una necesidad en los negocios, que fabrican algo que no existía hasta que se les ocurrió a ellos, como es el caso del inventor de la escoba o el de la fregona; pero todos ellos tienen en común que han trabajado duro para ser diferentes. Si fueran ciclistas podríamos decir que han subido una montaña infinita con cien mil adversidades (nieve, tormentas, calor...) en cuya cima hay un tesoro, y después de sufrir mucho pedaleando sin descanso, mientras otros se iban de vacaciones, y se divertían con su familia y sus amigos, ellos, poco a poco, fueron ascendiendo la cumbre hasta alcanzar el tesoro.
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			#TodosContraElBullying

			#NingúnÉxitoEsFrutoDeLaCasualidad
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			SE RIERON DE ELLAS. HOY SON TOP MODELS

			¿Os imagináis una niña muy guapa a la que sus compañeras insultan burlándose de ella y de su cuerpo, y que siente tanta vergüenza de sí misma que no quiere salir a la calle para que la vean? Increíble, ¿no? Pues es real. Esto es lo que les ocurrió de niñas a Gisele Bündchen, Alexandra Ambrossio, Karolina Kurkova, Lindsey Wixson, Cindy Crawford o Rosie Huntington-Whiteley.

			Se consideraron feas, desgarbadas y poco atractivas porque en clase se reían de ellas de forma incesante a causa de su delgadez, sus piernas kilométricas y unos rasgos un tanto exóticos o diferentes a los de las demás niñas. Unos años después desfilaron en las pasarelas de moda más importantes y el planeta entero pasó a admirarlas por su belleza. Hoy son top models.

			 

			Gisele Bündchen, la modelo mejor pagada del mundo, hoy icono de la moda pese a estar retirada de las pasarelas, recibió insultos y sufrió las risas de sus compañeras de colegio por la forma de su nariz y las pecas del rostro, como le ocurrió a la también modelo brasileña Alessandra Ambrossio. Deseada allá donde va, ha reconocido que a los trece años tuvo problemas de autoestima y era la chica más atacada de su colegio. Sufrió humillaciones que le hacían avergonzarse del mismo cuerpo que hoy desfila en Victoria’s Secret como estrella indiscutible.

			 

			Lindsey Wixson es actualmente una de las modelos más cotizadas, pero no siempre recibió piropos ni fue objeto de admiración. En alguna ocasión ha reconocido: «La abertura de mis dientes me daba mucha vergüenza, había un grupo de niñas en la secundaria que siempre querían golpearme y llamaban a mi abertura “el estacionamiento”, además me sentía demasiado flaca y alta; fue sin lugar a dudas la peor época de mi vida, pero hoy ya no me siento así, ser modelo me ha ayudado a sentirme segura de mí misma». Su sonrisa con las paletas separadas que tanto la acomplejó, le da un toque inconfundible que la hace destacar entre todas las modelos y la hace única.

			Algo similar le ha ocurrido a la actriz y modelo Rosie Huntington-Whiteley, considerada la mujer más sexi del mundo en 2013 por una prestigiosa revista de moda. En su adolescencia, Whiteley era gordita, lo que le supuso recibir la burla y comentarios crueles de sus compañeras que además se reían de que tenía más boca que pechos. «Me molestaban por mis labios, me llamaban “labios de bubi” porque tenía mucho labio y poco seno; también me decían “labios de sardina” y por eso no había ningún chico que quisiera salir conmigo.» Paradojas de la vida, hoy es considerada como una de las mujeres con labios más sexis del planeta. Es uno de los ángeles de Victoria’s Secret, ha aparecido en películas como Mad Max: furia en la carretera y es imagen, entre otras muchas, de la marca Bulgari.

			 

			#TodosContraElBullying

			#SeRieronDeEllasHoySonTopModels
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			ME ESTÁN ACOSANDO. ¿CÓMO ACTÚO?

			¿Estás siendo víctima de bullying? ¿Tienes a uno o varios compañeros que te amargan la vida y confabulan para que los demás también te rechacen?

			No te preocupes. Como te acabamos de decir, ha habido muchas estrellas que hoy brillan en el firmamento del cine, el fútbol, la música, el baloncesto, la física o la moda, a las que les ocurrió lo mismo que a ti cuando eran pequeñas. Sus compañeros no pudieron ver sus virtudes, incluso las consideraron defectos. Se sintieron tristes, sin fuerzas, nadie las quería y, al final, acabaron con esa angustia porque tomaron las riendas de sus vidas. Toma tú las de la tuya.

			Valdría aquí el símil de un chico al que le regalan un lienzo en blanco para dibujar su vida en pequeñas viñetas, y un compañero de pupitre le roba el lienzo y pinta lo que él considera. Ese cuadro no valdría, como tampoco sirve que tu vida la decidan otros. Cuando unos chicos crueles deciden burlarse de ti o de un compañero tuyo, además de mostrar lo poco que valen por sí mismos porque necesitan demostrar su poder y atractivo ridiculizando a otros, están pintando tu cuadro. Poniendo colores que tú no has elegido, haciéndote vivir experiencias que tú no quieres. Por eso debes rebelarte.

			 

			No dejes que nadie dibuje el cuadro de tu vida.
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			Sé tú el pintor de tu propio cuadro.

			 

			La buena noticia a la malísima experiencia del acoso que estás sufriendo tú o un compañero tuyo es que puedes acabar con él. ¿Cómo? Sigue estos pasos:

			
					Plántales cara.

					Cuéntalo.

					Apúntate a actividades extraescolares que te diviertan.

					Sueña y consigue tu sueño.

		

	





	
			1. PLÁNTALES CARA
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			La mejor manera de frenar a un violento es plantarle cara; que al intentar intimidar choque con un muro de cemento armado, es decir, con una personalidad imbatible que se enfrenta a cualquier palabra y acción que suponga una amenaza.

			Los acosadores suelen ser personas acomplejadas, muchos de ellos con familias desestructuradas, algunos maltratados o ignorados en sus casas, otros simplemente seres vacíos que necesitan demostrar su superioridad haciendo menores a otros. Para ello eligen víctimas sensibles con algunas características que les diferencian del resto. Su objetivo siempre va a ser encontrar un punto débil y parodiarlo para que los demás se sumen a la burla. 

			 

			Su estrategia es siempre la misma: tratar de conseguir que tú seas menos y ellos más. 
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			Cuanto más débil es su víctima, más se crecen en su maltrato y ensañamiento. Esto justo es lo que le ocurrió a Kate Middleton, duquesa de Cambridge. La que hoy es admirada por su figura, estilo, clase y elegancia sufrió una dura adolescencia cuando algunas compañeras la insultaban por ser demasiado delgada y tímida. El carácter dulce de Kate hizo que sus agresoras fueran todavía más crueles, se reían de ella, le escondían libros y la dejaban sola a la hora de la comida. ¿Qué crees que pensarán hoy aquellas chicas ignorantes? ¿Crees que se ríen cuando ven a la duquesa de Cambridge?

			No obstante, Kate pudo haber evitado gran parte de su sufrimiento si se hubiese enfrentado, con seguridad, a ellas y a sus burlas.

			Si la víctima planta cara a los acosadores y les demuestra que, pese a ser diferente (más gordita, menos guapa, más alta, más baja, ver peor...), no por ello es más cobarde, ellos bajarán su nivel de acoso. Incluso en muchos casos desistirán. Enfrentarse a ese acoso de forma contundente descoloca al acosador. Debes hacerlo directamente. Contestando con seguridad.

			 

			[image: p113.jpg]

			 

			¿No te acosan a ti, pero sí a un compañero tuyo?
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			Pues también tienes que plantarte. No hacer nada no es una opción. ¿Te imaginas que te estuvieran insultando a ti y los demás no dijeran ni una palabra para defenderte? Estaría mal, muy mal, igual de mal que no lo hagas tú.

			Además, tienes que saber que:

			 

			El hecho de plantarle cara a un agresivo, no te convierte en su víctima, sino en un valiente frente a los demás.

			 

			Como decía el genio Albert Einstein:

			 

			«El mundo no está amenazado por malas personas, sino por aquellos que permiten la maldad.»

			¿Lo vas a permitir?

			 

			¿Sabías que cuando alguien que está presenciando una agresividad dice «¡para!» o «¡basta ya!», ésta se termina en la mitad de las ocasiones? 

			 

			Sé valiente.

			Participar como espectador pasivo

			significa aprobar la agresividad.

			 

			Esto lo deja muy claro El Langui en su rap Se buscan valientes. ¿Os habéis fijado en la letra? Su objetivo es concienciar a los testigos del acoso escolar a no reforzar al agresor y a proteger a la víctima. Os proponemos una cosa... Entrad en iTunes o en Spotify, buscad la canción, compradla y cantadla leyendo la letra que os ponemos aquí:

			 

			Se buscan valientes que expresen lo que sienten.

			Se buscan valientes que apoyen y defiendan al débil.

			Tú eres importante,

			tú sabes lo que pasa no mires a otro lado

			No le tengas miedo al malo.

			 

			Se buscan valientes que ayuden

			y se enfrenten a Darth Vader

			y a algún gamberro más que con abuso siempre van.

			Achanta bravucón y presta atención a la lección

			pasa ya la hoja, que te quedas atrás

			el respeto en esta página yo ya subrayé

			que la mochila si no hay libros no te debe pesar

			sé valiente y no permitas lo que viste ayer.

			 

			Si hay alguien que se siente solo

			si hay alguien que han dejado apartado

			ponte en su lugar, ¡yo ya estoy a su lado!

			Tú ponte en su lugar y el bravucón achantado.

			 

			Hey, chicos, la fuerza del valiente está en el corazón.

			Se buscan valientes, se buscan valientes.

			 

			Hoy, con valentía, tiro yo para clase

			no es justo que a mi compañero esto le pase

			no confundas una broma con llegar al desfase

			que parar la situación bastante ya se pasó.

			 

			Nuestra rima es combativa, no la vas a callar

			a que si me pongo delante ya no vas a empujar

			ya no estás solo compañero, no te va a pasar nada

			mirada al frente, una sonrisa y cabeza levantada.

			 

			Si hay alguien que se siente solo

			si hay alguien que han dejado apartado

			ponte en su lugar ¡yo ya estoy a su lado!

			Tú ponte en su lugar y el bravucón achantado.

			 

			Se buscan valientes que expresen lo que sienten

			se buscan valientes que apoyen y defiendan al débil.

			Tú eres importante,

			tú sabes lo que pasa no mires a otro lado

			no le tengas miedo al malo.

			 

			Hey, chicos, la fuerza del valiente está en el corazón.

			Hey, chicos, la fuerza del valiente está en el corazón.

			Se buscan valientes, se buscan valientes.

			Se buscan valientes.

			Se buscan valientes que expresen lo que sienten.

			Se buscan valientes que apoyen y defiendan al débil.

			 

			Pues eso, que hagáis caso a El Langui y seáis valientes. Ni vosotros ni ningún amigo o compañero vuestro debéis permitir humillaciones por parte de otro. Recordad que:

			 

			Los demás llegan allá hasta donde nosotros les dejamos que lleguen.

			 

			Pero El Langui también dice algo más muy interesante: la empatía es esencial. Hay que trabajarla, ponerse en el lugar del otro, del que está sufriendo. Eso nos acerca más a intentar ayudar porque a ninguno nos gustaría sentir eso que está sintiendo la otra persona.

			El Langui nos propone un ejercicio: que nos imaginemos a nuestro padre o madre de pequeños, tristes, con lágrimas en los ojos, sin querer ir a clase porque cuando llegaban, los demás niños les empujaban y se metían con ellos. Nos pide que imaginemos que cuando llegan al colegio uno les pega en la nuca y les empuja la cabeza hacia abajo para que no puedan mirar hacia arriba. Pues ahora imaginad que eso justo le está pasando a tu mejor amigo, ¿lo permitirías? Y si le estuviera pasando a tu hermano, ¿dejarías que ocurriera?

			Vale, la respuesta es no, ya lo sabemos. Ahora dinos, ¿por qué lo permites cuando le ocurre a un niño inofensivo que no forma parte de tu círculo? 

			No dejes que nadie ataque a otro niño. Piensa que la víctima podrías ser tú o tu hermano, tu primo o tu mejor amigo, y plántale cara.

			¿Pensáis que El Langui sufrió bullying de pequeño por su condición física? Él siempre lo pregunta en sus charlas y conferencias. La respuesta es NO. Y es no porque contó con el apoyo de sus compañeros y amigos; chicos valientes que lo defendían ante el mínimo indicio de burla, se ponían delante y después se lo contaban a los profesores y a sus padres. Gracias a ese apoyo, El Langui creció feliz y seguro, y ha podido llegar a ser quien es hoy.

			 

	  #TodosContraElBullying

			#PlantaCara

		

	


	
		
			2. CUÉNTALO
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			El peor enemigo del acoso es el silencio. Si te callas estás reconociéndole al maltratador que no te sientes capaz de vencerle. En cambio, si le cuentas a todos lo que te está ocurriendo, lejos de ser un acusica, conseguirás que tanto tus padres, como los profesores, los padres de los demás niños y tus propios compañeros adopten medidas contra la crueldad del acosador.

			Aunque no lo parezca, el acosador está invadido por inseguridades. Las represalias de sus padres y profesores harán que se sienta limitado.

			Si tú eres compañero de un niño o niña que está siendo lastimado con crueldad por otro, tu mejor acción será defenderle delante de todos y contarle al profesor lo que está haciendo el malo. Ese acto hará que los demás te admiren por ser capaz de enfrentarte.

			Justin Bieber repite este consejo con rotundidad porque, aunque ahora es uno de los jóvenes más famosos y deseados del planeta, en sus primeros años de juventud fue víctima de un duro acoso escolar que le aplacó y hundió la autoestima. Ahora, el joven, que ingresa cantidades ingentes de millones de dólares en sus cuentas bancarias y llena estadios de fútbol de fans que desean ser como él, cuenta su caso para animar a los que lo sufren en este momento y creen que no van a encontrar una salida. La hay. Él la encontró, pero antes la buscó.

			En la letra de su canción Nací para ser alguien, compuesta para un documental contra el bullying, deja claro que pese a las humillaciones que sufrió a diario, había venido a este mundo para dejar una huella.

			Su mensaje es radical: «¡Denúncialo!».
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			Igual que Justin Bieber, tú también has nacido para ser alguien. Si tus compañeros no lo saben ver, no importa, no siempre la gente es capaz de apreciar las cosas buenas. Lo que importa es que tú se lo demuestres.

			Que les plantes cara y les hagas ver que no vas a dejar que te venzan; que hables con tus padres, tus profesores y amigos para que avergüencen a la única persona que debe sentir ese sentimiento: el acosador.

			Cuando lo cuentes, los mayores tomarán medidas de todo tipo para frenarlo. Puede que tu acosador no sea consciente del daño que está provocando porque piensa que está siendo gracioso. Si es así, lo tendrás muy fácil. En cuanto se lo digan y le exijan que te pida disculpas, se dará cuenta y dejará de maltratarte. 

			Si, en cambio, tu acosador es consciente de lo que hace y se ensaña, es más complicado, así que ten la seguridad de que lo mejor que vas a hacer es contárselo a tus padres y profesores porque de otra forma nunca parará de hacerlo.

			 

			#TodosContraElBullying
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			3. APÚNTATE A ACTIVIDADES EXTRAESCOLARES QUE TE DIVIERTAN
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			Piensa bien qué te divierte, díselo a tus padres y ponte a ello.

			No importa si es dibujar, jugar al tenis, al baloncesto, patinar, tocar la flauta o hacer marquetería; lo único que importa es que te divierta y, sobre todo, que ahí harás nuevos amigos, chicos y chicas a los que les gusta lo mismo que a ti y que, por tanto, te van a ver como alguien afín a ellos.

			En todos los casos en los que una persona sufre maltrato por parte de un entorno es clave alejarse de esas personas que te hacen daño y buscar nuevas relaciones con las que poder empezar de cero y a las que puedas conquistar con tus encantos. Los tienes. Y muchos. Lo que también es importante es que sepas cuáles son y que los potencies. Si eres habilidoso dibujando, toma clases; esos compañeros que ven como uno o unos pocos te maltratan tendrán un motivo para admirarte y no hacer caso al acosador. Pero, además, conocerás a chicos nuevos que te descubrirán sin prejuicios.

			Haz cosas que te diferencien de los demás. Cosas divertidas. Actividades que no haga el resto de tus compañeros. No necesitas hacerlas perfectas, sólo dominarlas de una manera aceptable. Eso te convertirá en interesante, al menos para algunos de ellos.

			Párate un segundo y piensa en lo que te vamos a decir:

			¿A ti te aburre una persona divertida e interesante? ¿Te reirías de alguien que hace algo molón que tú no has hecho nunca?

			¿A que no? Es el efecto del respeto. Ese mismo respeto conseguirás suscitar tú, aunque sea en una pequeña dosis. 

			No pienses que todo el mundo va a ser igual de cruel contigo. No. Si se están metiendo contigo es porque ellos son malos y han visto que tú eres bueno; que no vas a pelear con ellos.

			Los chicos y chicas que extorsionan a otros buscan mostrar su liderazgo, así que persiguen triunfos seguros.

			Si te han elegido a ti, de alguna manera han creído que tú eres demasiado bueno como para pelear. En tu nueva actividad encontrarás nuevos chicos que te van a recibir con ilusión.
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			Y recuerda:

			 

			Solamente aquellos que son diferentes pueden lograr cosas diferentes.

			 

			Si tú estás o un amigo tuyo está sufriendo ciberbullying, es cierto que todos podrán descubrir los insultos y cuchicheos que circulan por la red, pero aun así debes saber que apuntarse a una actividad divertida fuera del círculo acosador hará crecer el respeto en tu colegio y, además, abrirá puertas con niños afines.

			 

			#TodosContraElBullying
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			4. SUEÑA Y CONSIGUE TU SUEÑO

			 

			[image: p127.jpg]

			 

			¿Hay algo que te guste por encima de todo?

			Te vamos a pedir una cosa.

			Cierra los ojos. Imagina que un Aladino te pregunta al oído, susurrando, que a qué te gustaría dedicarte de mayor.

			Es muy importante que lo pienses bien porque va a hacer que se cumpla.

			 

			¿Lo has hecho?

			 

			¿Qué ha salido? ¿Cantante? ¿Futbolista del Real Madrid o del Barcelona? ¿Una estrella de Hollywood? ¿El mejor cocinero del mundo? ¿Pianista? ¿Nadador?

			Entonces, ponte a ello.
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			Antes de ti, muchas personalidades de todas las disciplinas se sintieron perdidas, superadas por los miedos y las inseguridades, atemorizadas ante la burla de los demás; pero se marcaron un objetivo y no cesaron hasta que lo lograron. Éste fue el caso del actor Tom Cruise.

			Cambió quince veces de escuela porque su familia se mudaba mucho de casa. En todos los centros recibió el desprecio y la burla por parte de sus compañeros. Se reían de su dislexia y de que era demasiado bajo. Le gustaba el boxeo, se apuntó y practicó hasta que una herida en la rodilla le obligó a dejar el equipo escolar. Pensó entonces en su verdadero sueño: ser actor. Era un chico joven, menudo y carecía de medios económicos, pero tenía una gran ilusión. Ansioso por iniciar su carrera de actor, se fue a Nueva York. Allí la vida fue dura. Era una ciudad demasiado grande y cara. Tom Cruise era uno más. Se ganó la vida limpiando algunos restaurantes en la zona de los teatros y como trabajador de mantenimiento. Con el dinero que ganaba pagaba su alojamiento, las clases de actuación y las audiciones. Una lucha incesante de la que a veces tuvo ganas de rendirse. Demasiadas horas, esfuerzos y sufrimientos sin recompensa aparente, pero su fortaleza le impidió tirar la toalla. Un día le llegó una pequeña oportunidad. Después otra, y otra, hasta que el director Francis Ford Coppola lo eligió para participar en la película Rebeldes. Desde entonces hubo un antes y un después.

			Hoy, Tom Cruise es quien es gracias a su voluntad, a su talento y a esa capacidad de sacrificio. Atrás quedaron aquellas burlas de quienes lo veían menos. Es uno de los mejores actores de la historia del cine, uno de los hombres más deseados por las mujeres y, sin duda, un tipo muy inteligente que ha sabido manejar muy bien su carrera.
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			Otro caso muy motivador es el de Cristiano Ronaldo.

			El astro del fútbol padeció una dura infancia, repleta de miseria. Su familia, incluso, pedía comida para sobrevivir; y la adicción al alcohol de su padre fue motivo para que algunos se riesen de él. Sin embargo, en su casa nunca faltó el amor. Alguna vez ha declarado que sus compañeros se burlaban de su acento de Madeira porque no le entendían. Esta situación duró años mientras jugaba en el Sporting de Lisboa, pero nunca contó con el apoyo de sus profesores. No obstante, Cristiano siempre se sintió querido y apoyado por los suyos. Eso podía con cualquier burla o comentario ajeno. Fue su padre quien le inculcó el amor por el fútbol y el sacrificio. Le pedía que fuese ambicioso, que no se rindiera. Y eso es lo que ha hecho toda su vida y lo que le ha llevado hasta lo más alto de la historia del fútbol. A un lado dejaba las burlas acerca de su padre. CR7 ignoraba los comentarios hirientes, vivía su pasión, se entregaba a ella día tras día, hasta que logró lo que parecía un sueño imposible: ser una estrella.
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			Algo similar ocurrió con Lionel Messi.

			El astro argentino fue objeto de burlas en su colegio al grito de «enano». Hoy, esa misma escuela tiene un mural de cuarenta metros dedicado a él en el que aparece celebrando un gol junto a la frase: «Hey, Messi. Perdón por el bullying. Sos grande». Aquella etapa fue muy angustiosa para el jugador, pues lo machacaban a diario por un complejo. No obstante, él nunca dejó de jugar al fútbol y de entregarse a él. Apodado como «la pulga», se dejó el alma en el campo día a día. Sigue haciéndolo y reconoce que su éxito se debe a ese esfuerzo. Con toda su ilusión hizo una prueba en el Barcelona FC y de ahí salió un contrato en una servilleta. Acababa de fichar en los juveniles del Barça. Ahora, el cinco veces Balón de Oro, colabora en la lucha contra el acoso para que otros niños no sufran lo que él.

			Tú debes tener el mismo empeño que Cristiano Ronaldo, Leo Messi y Tom Cruise. Apuesta por ese deseo que le has pedido a Aladino, trabaja sin importarte lo que opinen los demás. Aprende, practica, vuelve a practicar, preséntate a pruebas, demuéstrale a todos que vales. Y recuerda que para que los demás lo crean, el primero que lo tiene que creer eres tú.

			 

			Y, además...
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			¿Sabes una cosa?

			 

			Ahora vas a ver quién ha pasado de ser una víctima de bullying a ser una estrella... Ve a un espejo, colócate enfrente y mírate.
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			Sí, ¡ves y lees bien! Eres tú. 

			¡Tú puedes ser la próxima estrella!

			Eres un proyecto. Ahora te toca trabajar para que se haga realidad.

		

	


	
		
			V. GUÍA PRÁCTICA PARA LOS PADRES Y EDUCADORES CONTRA EL BULLYING

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Evitar el bullying o acoso escolar requiere una ardua labor por parte de padres, tutores, profesores y jóvenes, tanto las víctimas, que plantan cara al agresor, como sus compañeros y amigos, que las defienden y avergüenzan a los verdugos.

			Todos deben estar concienciados del daño que una intimidación y burla puede provocar en la estabilidad y el futuro de un menor.
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			Aplicamos aquí la teoría de las tres C (casa, colegio, calle). Cada C es uno de los pilares de los que depende la educación de un menor.

			La primera base empieza en casa.

			Hay que reforzar la autoestima de los niños débiles que se muestran pusilánimes ante los comentarios o acciones de los demás. Armar de virtudes su personalidad les aporta la seguridad necesaria para plantar cara a quienes pretenden intimidarlos. Asimismo, es esencial reprender a los niños cuando les vemos conductas crueles, hacerles entender que son peores por comportarse de esa manera, y también controlar lo que ven en la televisión, en internet y en los videojuegos.

			Videojuegos y contenidos televisivos cargados de violencia, tiranía y crueldad provocan que los jóvenes repliquen acciones y expresiones similares, tanto física como psicológicamente.

			Todo este amor no debe entregarse nunca en perjuicio de la autoridad. Ambos son compatibles.
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			A los hijos hay que enseñarles a querer y respetar a los demás, así como a cumplir las normas de la sociedad y a obedecer a los profesores. Uno de los grandes problemas de hoy (respecto al pasado) es que a los profesores se les ha privado de autoridad, cosa que cualquier educador debe de tener respecto a su pupilo para que éste aprenda a comportarse adecuadamente, y dotarles de autoridad no significa dejarles pegar e insultar, sino que puedan reprender cuando sea necesario. La palabra autoridad en sí misma es clara: viene de las palabras latinas auctor («autor») y augere («que hace crecer o aumentar»). Sobreproteger a un hijo y defenderlo cuando es un maleducado sólo contribuye a que sea peor persona.

			El año pasado, una vecina nos contó una historia que nos impactó: uno de los niños de la urbanización de su hermana le escupió cuando pasó por delante del portal en el que estaba sentado. Ella le regañó y él llamó a su padre por el telefonillo. El padre bajó hecho un animal y le dijo a la mujer, que casi ve un escupitajo en su pierna, que su hijo hacía lo que le salía de los huevos. 

			¿Qué espera un padre de un hijo que está educado dentro de la falta de respeto? Ese niño, probablemente, acabe teniendo problemas mucho más serios que una simple reprimenda en el futuro.

			La segunda base es el colegio. Los profesores sois claves porque gran parte de lo que serán los niños de adultos se sustenta en los contenidos que enseñéis, en cómo los enseñéis, así como en la manera en que les reprendáis las malas conductas haciendo que el resto de los menores se sientan del lado del agredido y no del agresor.

			Los niños necesitan vivir con disciplina y ser corregidos para aprender. Es vuestra labor conseguir que os reconozcan ese valor que tenéis de ser quienes les enseñáis para que sean mejores. Tarea difícil donde las haya.

			Dice el músico y actor El Langui, y nosotros nos sumamos, que sois vosotros, los maestros y profesores, quienes tenéis la capacidad de decidir si un día no conviene enseñar matemáticas o historia, sino analizar lo que ha ocurrido en la actualidad del mundo y conseguir que se cree opinión en la clase, algo muy necesario para fomentar mentes pensantes que debaten.

			La tercera base es la calle (los amigos y entorno de los menores; con quién salen y con quién pasan sus horas). Debéis de controlar con qué niños juegan. Intentad que sean niños con aficiones interesantes y alejadas de toda violencia. 

			Si las tres C orbitan en torno a unos valores sanos y sólidos, los niños crecerán en la base del equilibrio. Si alguna de las tres se quiebra, los niños se desarrollan con inseguridades y complejos que pueden conducirlos a ser protagonistas del bullying, bien como víctimas, bien como acosadores.

			Es cierto que muchas veces no conocemos a nuestros hijos, y El Langui lo dice con mucha claridad: «Los conocemos en casa, en su habitación, en su baño, con su consola, donde de vez en cuando viene un amigo a jugar; es decir, en su sitio de confort. Y además de conocerlos ahí, precisamente porque los tenemos localizados, no los observamos con detalle, y eso nos lleva a no conocerlos». Es cierto, ¿cuántas veces dejas a tu hijo en el parque, te quedas a unos metros y empiezas a hablar con otros padres, a llamar o a mirar redes sociales? ¿Sabes lo que está haciendo? ¿Cómo responde a sus amiguitos? Una buena técnica puede ser hacer lo que hace El Langui: escaparte al colegio, quedarte detrás de la reja donde no te vea y observar qué hace tu hijo, cómo se relaciona, cómo responde a discusiones... Eso te servirá para poder animarle, si lo necesita, o educarle y reprenderle para que sea más respetuoso con los demás, si es lo que conviene.

			 

			Aquí recogemos treinta y tres preguntas que os aclararán a los padres y profesores qué pasos seguir.

		

	


	
		
			1. ¿EXISTEN DIFERENCIAS ENTRE NIÑOS Y NIÑAS?
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			Sí, y son más notorias de lo que creemos.

			Niños y niñas tienen, de manera intrínseca, roles, gustos y comportamientos diferentes.

			Por ello, el sexo también influye a la hora de cuantificar el bullying. Las chicas sufren más como víctimas y participan menos como agresoras, porque son más débiles físicamente y además su concepto de dominio no es tanto físico como sí intelectual. Ellas, además, son más propensas a pedir ayuda mientras que los chicos responden más a menudo a la violencia con violencia. Otro aspecto analizado, que comparten en este caso víctimas y agresores, es que en ambos casos tienen baja autoestima.

			Según la ONG Save The Children, «las chicas salen peor paradas: un 10,6 por ciento ha sufrido acoso (frente a un 8 por ciento de chicos), y un 8,5 por ciento, ciberacoso (un 5,3 por ciento de chicos). Además, entre ellos es mayor el porcentaje de los que se reconocen como agresores: un 6,3 por ciento de los niños ha acosado a otro menor de edad frente a un 3,5 por ciento de las niñas. Esta diferencia persiste respecto al ciberacoso: un 4,5 por ciento de los niños ha sido ciberagresor frente a un 3 por ciento de ellas».

			 

			Las estadísticas dejan claro que las mujeres apenas delinquen en España. Tan sólo representan el 7,9 por ciento de la población reclusa.

			Mirad esta tabla:
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							*Estudio realizado en 2016.

						
					

				
			

		

	


	
		
			2. ¿CUÁLES SON LOS PRIMEROS SÍNTOMAS QUE DEBEN ALARMARNOS?
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			Cuando un niño comienza a sentirse asediado por sus compañeros siente que el mundo se le desploma encima y, como escribía Lucía en su diario, desea meterse en una bola y desaparecer.

			Prestad mucha atención al comportamiento de vuestros hijos y observad si notáis alguno de estos síntomas o varios a la vez. Alguno suelto debe manteneros en alerta. Varios de ellos, alarmados. Si es así, hablad cuanto antes con los padres de sus amigos y con los profesores para saber qué le ocurre al niño.

			¿Cuáles son estos síntomas? 

			 

			—No quieren ir a clase.

			—Comen menos.

			—No muestran interés por lo que les ilusionaba.

			—Ya no les gusta su ropa.

			—No quieren estar con otros niños (evitan salir a la calle a jugar o apuntarse a planes con amigos).

			—Están tristes y meditabundos.

			—No cuentan anécdotas del colegio.

			—No tienen amigos.

			—Insomnio.

			—Ansiedad.

			—Vómitos.

			—Se muerden las uñas.

			—Tics.

			—Bajan la mirada.

			—Cambian su estilo.

			—Escriben notas que no dejan leer a los adultos.

			—No se quieren sacar fotos. Rechazan cualquier prueba que inmortalice su imagen porque se avergüenzan de sí mismos.

			—Se enfadan e irritan sin motivo aparente, cuando esto no era normal en ellos.

			—No gastan bromas.

			—Apenas se ríen.

			—Mienten. Se inventan historias o excusas que les libran de que los adultos o niños cercanos descubran lo que les ocurre.

			—Dibujos que hablan por ellos.
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			3. ¿QUÉ NOS CUENTAN LOS DIBUJOS? 
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			¿Has analizado los dibujos de tus hijos?

			Los niños comienzan a hacer sus primeros garabatos alrededor del año y medio de edad. Líneas indescifrables que se entremezclan las unas con las otras y que a duras penas tienen un trazo seguido. Los dibujos que vienen después (cuando tienen más de tres años, especialmente entre seis y siete) representan algo más que un dulce recuerdo para el futuro. Esas líneas armónicas o disociadas, en color o blanco y negro, nos abren las puertas al mundo interior del niño.

			No se trata de valorar la estética del dibujo, sino cuestiones relacionadas con la forma del trazo, la presión, el tamaño de los personajes y la situación de todo el dibujo en su conjunto sobre la hoja.

			¿Qué ha dibujado?, ¿cómo ha retratado a la familia?, ¿en qué orden ha pintado a sus miembros?, ¿dónde?, ¿con qué tamaño?, ¿cómo es la casa que ha pintado?, ¿tiene puertas?, ¿ventanas?, ¿son grandes, pequeñas, con rejas, con flores?, ¿están abiertas?, ¿cerradas?, ¿hay algún camino o carretera?, ¿está todo en lápiz o rotulador negro, o utiliza colores?, ¿cuáles?

			La respuesta a cada una de estas preguntas nos ofrece numerosas pistas sobre la personalidad del niño, sobre qué siente junto a su familia, sobre cómo se relaciona con el resto de la gente e incluso sobre si tiene algún conflicto emocional que no sepa explicar.

			Anima a tu hijo a que dibuje su mundo en las siguientes hojas. 

			Los puntos dibujados al lado son para que recortes esas páginas. Las instrucciones son sólo para ti, no debe verlas tu hijo.

			Aquí van las indicaciones: 

			El niño debe pintar, al menos, una familia, una casa y un árbol. Es muy importante que no piense que se le pide retratar su casa ni su familia porque entonces se puede sentir presionado. Dile que haga un hogar cualquiera y no te preocupes porque, de todas formas, el niño representará lo que tiene dentro.

			Si te pregunta el porqué, dile que el libro tiene un espacio para dejar el recuerdo del dibujo de los hijos y enséñale las siguientes páginas, pero en ningún caso le reveles que se trata de una prueba.

			Dale todo tipo de plastidecores o rotuladores, y continuamos cuando el dibujo esté hecho.

			Sólo te pedimos una cosa: observa cómo coge los rotuladores. Si utiliza mucha o poca presión. Y, una vez termine, elógialo y pídele que te lo explique.
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			—Haz tres dibujos (uno de una familia, otro de una casa y otro de un árbol).

			—Cada uno de ellos debe estar en una hoja, pero el orden en el que los pintes, el tamaño y el color lo decides tú.

			 

			¡Es tu obra! Y a los artistas no se les discute.

			 

			—Añádele a cada dibujo los elementos que quieras (pueden ser tan simples o recargados como tu inspiración quiera).

			—Y no te olvides de firmarlos: puede que un día valgan millones... 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Le has preguntado por el significado de las cosas? Pídele que te identifique a todas las personas y que te explique, si es el caso, por qué la casa tiene chimenea, humo, flores, o por qué alguien no tiene manos o, incluso, por qué no está dibujado.

			Ahora sí, estamos listos.

			En primer lugar vamos a revelarte por qué te hemos pedido que te fijaras en cómo tu hijo cogía los rotuladores. ¿Lo ha hecho con una presión excesiva? Eso puede indicar que tiene tensión, pero no te alarmes: únicamente es un pequeño detalle que, por sí solo, no tiene más importancia. Nos faltan muchos más.

			Además, tal y como nos explica la psicóloga Olga Casado, para hacer un diagnóstico fidedigno hay que observar la trayectoria del dibujo en el tiempo. Percatarse de si siempre pinta igual o si hay un cambio repentino. Por ejemplo, si un día sin más explicación sus figuras se vuelven diminutas, puede ser que esté sufriendo una depresión, pero si siempre las ha pintado muy pequeñas es que tiene un carácter pesimista o introvertido.

			Antes de comenzar, parte de que el niño tiende a dibujar sólo los elementos de su interés, para bien o para mal. Es decir, representará a quien más quiere y a quien le aterroriza, pero con una simbología absolutamente diferente.

			En la parte superior del papel dibuja lo que está relacionado con la cabeza, el intelecto, la imaginación y la curiosidad. La parte inferior del papel nos informa sobre las necesidades físicas y materiales que puede tener el niño. El lado izquierdo indica pensamientos que giran en torno al pasado, mientras el lado derecho es el futuro. Si el dibujo se sitúa en el centro del papel, representa el momento actual.

			Se considera que el niño vive una situación agradable cuando el dibujo se realiza con un tamaño normalizado o tirando a grande, en cambio, como te hemos dicho, las figuras diminutas simbolizan retraimiento.
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			¿Ha disfrutado dibujando? Esto indica que está contento y que además tiene una buena capacidad de aprendizaje.

			—¿Ha utilizado colores alegres? Manifiesta que el niño ve su vida con esos colores.

			Los niños creativos suelen utilizar muchos. El negro representa el inconsciente; el marrón, la seguridad y planificación; el rojo, la vida, el ardor, el activo; el amarillo, curiosidad y alegría de vivir; el naranja, necesidad de contacto social e impaciencia; el azul, la paz y la tranquilidad; el verde, cierta madurez, sensibilidad e intuición.

			Si el dibujo tiene un solo color puede denotar pereza o falta de motivación, salvo que sea en negro o rojo. En este caso indica irascibilidad, violencia o agresividad.

			—¿Cómo es el trazo?

			—Firme: muestra ganas de explorar.

			—Intermitente: inseguridad.

			—Rápido: impulsividad y falta de perfeccionismo.

			—¿Ha ocupado todo el folio? Se asocia con confianza y seguridad en uno mismo. En cambio, si los dibujos son pequeños reflejan timidez, retraimiento, introversión.

			—¿En qué parte de la hoja ha colocado a los personajes? Si los ha dibujado en la parte superior representa que es un niño creativo; si lo ha hecho en el plano inferior izquierdo, suele coincidir con niños más racionales, que buscan solidez y estabilidad.

			—La casa es su relación con su entorno social. Si cierra las ventanas y puertas refleja que es una persona cerrada; si las abre, manifiesta un carácter sociable. Está dejando su casa a disposición de todos.

			—En la representación de la familia, ¿a quién ha pintado más cerca y más grande? Ésa es la persona a quien considera más próxima e importante para él.

			—¿Los miembros de la familia están unidos entre sí o separados? Si están unidos significa que él considera que su familia es feliz; si están separados muestra que ve distancia afectiva.

			—¿Hay alguien muy lejos? Si pinta alguna persona mucho más alejada que las demás significa que, por lo que sea, no le gusta su compañía.

			—¿No se ha pintado a sí mismo? No está a gusto, preferiría no estar en esta familia.

			—¿No ha pintado a un hermano? Manifiesta celos. Cuando se les pregunta por qué no lo han dibujado suelen responder que porque está durmiendo o porque está fuera.

			—El árbol se interpreta como la proyección del propio yo, cómo el niño se ve a sí mismo y cómo es su personalidad. Un niño hermético e introvertido haría una copa pequeña; uno extrovertido, grande. Las raíces son lo que lo conecta con su familia. Si no hay raíces, puede significar cierta inestabilidad e inseguridad en su familia.

			—¿La copa es más grande que el tronco? Es imaginativo.

			—¿Tiene un agujero en el tronco? Salvo que lo haya visto en unos dibujos animados, el agujero suele representarse por niños que sienten un vacío emocional.
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			Dibujo desorganizado, los objetos que aparecen son irreales o muy distorsionados. Es una señal de déficit de atención e impulsividad.

			—Dibujo de números, letras, signos u objetos repetidos siguiendo una progresión ascendente en su tamaño (agresividad y/o desobediencia).

			—Brazos pegados al cuerpo (situación de conflicto, problemas de relación social).

			—Dibujo muy desproporcionado (agigantado suele significar que el niño agranda el problema o que ve al agresor como un ogro). 

			—Todo en negro o negro y rojo (suele coincidir en niños impulsivos y agresivos).

			—Dientes muy destacados (agresividad).

			—Brazos largos con manos cerradas (agresividad).

			—Garras en lugar de dedos (agresividad).

			—Si el niño puede dibujarse dentro de un espacio cerrado (miedo, inseguridad). De alguna manera se está refugiando.

			—Caras poco expresivas (ansiedad y temor).

			—Persona con brazos cortos o sin ellos (le tiene miedo).

			Si ves varios de estos rasgos negativos, no hables directamente con el niño porque le puedes poner en una situación más angustiosa para él como es hablar de algo que está intentando ocultar. Tantéalo con preguntas sutiles o medio jugando para ver si te confiesa su preocupación. Si no lo hace, ve a un especialista que pueda sacarle lo que esconde y ayudarlo de la manera más adecuada.

			En la siguiente página os ofrecemos a página completa uno de los dibujos que hizo Lucía. En éste anticipaba su muerte a través de la historia de una niña que era muy feliz hasta que sus compañeros se meten con ella y le hacen la vida imposible. El final es dramático: la chica se asoma por la ventana y se tira por ella.

			 

			«Érase una niña muy feliz...» Así comienza el cómic de Lucía. Este cómic no fue encontrado por sus padres hasta días después de su muerte. Ella lo había escrito para desahogarse, pero lo había escondido porque no quería que conocieran sus pensamientos. Sus formas son muy representativas. Los trazados en sí ya son violentos. Muestran que algo no está bien. Si nos fijamos en las figuras en detalle, se ve a niños que la insultan, esos niños se convierten en terribles monstruos que la hacen llorar, pero no se apiadan.

			«Son los monstruos que hay en las aulas de muchos colegios», asegura el psicólogo Javier Pérez, presidente de la Asociación No al Acoso.

			 

			Lucía dibujaba cómo los insultos le cambiaban el carácter y cómo poco a poco le afectaba a su ánimo e incluso le generaba trastornos alimenticios. Ésta es la explicación viñeta a viñeta:
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			1-«Érase una vez una niña feliz»: Nos lanza el titular. Ella era feliz. Estaba contenta con su cuerpo, con su familia y con sus amigos.

			2-«Un día mientras jugaban: “¡Feas, gordas, tontas!”»: pero un día, esa felicidad se truncó. Fue con los insultos y burlas de otras niñas que se creían mejores que ella.

			3-«Esa noche aparecieron monstruos. “Idos, por favor”»: esta última es la súplica que a partir de ese momento Lucía repetiría insistentemente. Los monstruos eran las pesadillas que la acompañaban por la noche recordándole lo horrible que se hacía su vida en el colegio.

			4-Vuelve a suplicar que se vayan y que la dejen sola.

			5-«Se volvió solitaria y seca.»

			6-«¿Ves? ¡Gorda! 64 kilos»: Se retrata a sí misma en el baño, sobre una báscula, sobre la que se siente gorda. Los comentarios que oía en el colegio, repetidamente, se habían metido en su cabeza.

			7-«Unos días después»: se dibuja apoyada sobre el retrete, devolviendo la comida para dejar de ser gorda. El maltrato escolar le había provocado bulimia.

			8-No puede dormir. Se encuentra débil, desvelada, mirando su cama. El bullying le provocaba insomnio.

			9-La vemos entrando en su habitación. Corre. Su vida se ha convertido en un huir constante, y el único lugar que quiere es su cuarto.

			10-Dibuja un monstruo gigante a cuyo lado ella es diminuta. Así es cómo se ve frente a sus agresores (insignificante).

			11-No soporta la presión, se acerca a la ventana y se tira.

			Debajo de estas líneas podéis leer dos páginas de la libreta en la que Lucía se confesaba a modo de diario, para ella. Era su forma de gritar a sus miedos.
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			4. ¿POR QUÉ MI HIJO ES VÍCTIMA DE ACOSO?
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			Los niños elegidos como víctimas tienen una sensibilidad especial, son tiernos, retraídos y muy prudentes.

			Las características más comunes de las víctimas suelen repetirse de manera sistemática. Son:

			 

			—Prudentes, sensibles, callados, apartados y tímidos.

			—Inquietos, inseguros, tristes y tienen baja autoestima.

			—Depresivos.

			—Se relacionan mejor con los adultos que con sus compañeros.

			—En el caso de los chicos, son más débiles físicamente que sus compañeros.

			 

			Estas características hacen de ellos un blanco fácil para los acosadores. Presta mucha atención a si tus hijos presentan varias de estas características.

		

	


	
		
			5. ¿HAY NIÑOS MÁS SUSCEPTIBLES DE SUFRIR ACOSO ESCOLAR? ¿QUIÉNES?
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			Sí. Además de los menores sensibles de los que hemos hablado en el punto anterior, los que padecen ciertos problemas físicos, enfermedades o discapacidades que lo diferencian del resto suelen ser objeto de burlas por los más crueles; ven en ellos a niños débiles y una manera de remarcar su superioridad sobre el resto. Niños con parálisis, cicatrices, ceguera... tienen limitaciones respecto al resto, pero no significa que necesariamente vayan a ser marginados. Se puede evitar. De hecho, estos menores pueden integrarse perfectamente por sí mismos y también frenar a aquellos que pretenden aislarlos.

			Dependiendo de las características del niño, las exigencias varían mucho. Hay que fomentar la integración en el aula (explicar a los otros niños las limitaciones o dificultades que tiene el niño «especial») para que lo ayuden y acepten tal cual. Es decir, desarrollar e incentivar conductas prosociales y altruistas. 

			Por ejemplo, Ángeles Artes, maestra del colegio Fernando Garrido de Canteras, nos cuenta que entre los tres y doce años, los niños con discapacidad psíquica se relacionan muy bien con sus compañeros, lo único que ellos no hacen es proponer juegos porque no tienen la capacidad de imaginar nuevos escenarios o planes, e improvisar, pero sí que se suman a las ideas de otros. Nos dice que, en cambio, aquéllos con discapacidad física o movilidad reducida necesitan mayores recursos en cuanto a instalaciones. Por ejemplo, un sordo necesita un colegio con instalación FM, un ciego, señales en braille y una pelota que suene, entre otras cosas; un niño que no anda necesita un suelo de caucho para poder tirarse al suelo y jugar como sus compañeros; pero en ningún caso se le aísla por parte de sus compañeros porque los profesores están muy concienciados de ello y se lo inculcan así. Los más complicados son los autistas, no porque los rechacen, sino porque ellos mismos rehúyen al grupo porque tienen alterada la capacidad de relación con los demás. Para éstos, los demás son muy poco significativos. Hay que trabajar en una normalización en espacios comunes para ellos, respetando que necesitan desahogarse como lo hacen los demás. Lo importante es que se sientan atendidos siempre.

			Para que los niños con discapacidades puedan integrarse es clave el papel de los padres y profesores.

			—Padres: deberéis explicar al niño su enfermedad o discapacidad desde que tenga uso de razón. El pequeño debe tener conciencia de que es distinto. No peor, pero sí distinto. Hacedle saber que es mejor que ningún otro por sus virtudes y enseñadle a defenderse y a bromear sobre sí mismo.

			—Profesores: deberéis destacar sus cosas buenas delante de los demás, ponerle de ejemplo y vigilar que no se metan con él. Si esto ocurre, el mejor paso es poner en evidencia el mal comportamiento del menor que ha agredido física o verbalmente, y exigirle que pida una disculpa en público y en privado. Si, pese a ello, vuelve a repetirse la agresión o burla, deberéis activar el protocolo de acoso para evitar que pueda ir a más.

		

	


	
		
			6. ¿CÓMO PROTEGER A ESTOS NIÑOS MÁS VULNERABLES?
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			Puede parecer complicado, pero la realidad es que hay una serie de pasos que podéis dar como padres para que tengan seguridad en sí mismos y se sientan más fuertes ante los ataques de sus compañeros o conocidos.

			1. La primera clave está en darles una gran autoestima y mucho amor. Cuando un niño se siente querido, se siente fuerte.

			2. La segunda está en explicarles que son diferentes, que tienen una disfunción pero que no por eso son peores que los demás.

			3. Avisarlos de que algunos compañeros se reirán de ellos, pero que sólo lo harán porque no tienen la inteligencia suficiente para ver cuánto valen ellos. Debéis enseñarles a que ellos sigan esa broma y se burlen del acosador. Es muy bueno darles respuestas irónicas para que las tengan preparadas cuando sufran el ataque.

			4. Hay que enseñarlos a socializar, a bromear sobre sí mismos, a tener desparpajo.

			5. Enseñarles algo que los diferencie de los demás y genere cierta admiración en ellos (tocar la batería o la guitarra, cantar...).

			6. Organizar pequeñas meriendas en casa con compañeros del colegio para facilitar que tenga amigos.

			7. Hacerle partícipe de las decisiones de familia. Si el niño ve que su criterio se tiene en cuenta, aumentará su autoestima.

		

	


	
		
			7. ¿CÓMO SON LOS ACOSADORES?
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			No hay un perfil concreto de acosador.

			Suelen ser niños problemáticos o con ciertas inseguridades, pero los hay desde aquel chico al que le gusta reírse de la gente sin ser consciente del daño que hace, hasta el que tiene rasgos sociópatas o psicópatas y disfruta haciendo daño (si es con sangre y lágrimas, mejor).

			Otras veces, él mismo es víctima. Está sufriendo maltrato en su casa, y para sacar la rabia que tiene dentro se dedica a atacar a otros.

			Casi todos ellos son caprichosos, ansiosos y muestran falta de empatía, toleran mal la frustración, tienen escasa capacidad de autocrítica y no sienten culpabilidad por los actos que cometen. En general, podemos decir que coincide bastante con un carácter sociópata. Maltratar a otros les hace sentirse poderosos y, cuando se les acusa, no sólo no se sienten culpables, sino que disfrutan y, en un colmo de maldad, tergiversan lo ocurrido para hacerse pasar por víctimas.

			Lo resume muy bien Enrique Pérez, presidente de la Asociación Española para la Prevención del Acoso Escolar: «Son niños que no respetan las normas, que presentan ausencia de límites y carecen de empatía. Y, sobre todo, ven que el acoso les genera un rédito: se sienten impunes ejerciéndolo y les dota de poder y reconocimiento entre sus iguales, por lo que es un acicate para que esa actuación se convierta en un hábito».

			Estos chicos buscan el aplauso ajeno. Para superarse a sí mismos tienden a intentar convertirse en los líderes y a mostrar algunas de estas características:

			 

			—Fuerte necesidad de dominar y someter a otros compañeros.

			—Siempre quieren salirse con la suya. De alguna manera intentan imponer su opinión y su figura sobre la de los demás.

			—Son impulsivos, iracundos y de enfado fácil y estrepitoso.

			—No muestran ninguna solidaridad con sus víctimas aunque las vean llorar sin consuelo. Es más, esa angustia les produce cierta satisfacción, la de comprobar que las tienen dominadas.

			—A menudo son desafiantes y agresivos hacia los adultos, padres y profesorado incluidos. Por eso es importante que sean reprendidos en el colegio y en casa. La labor de los padres en este caso será clave para entender que deben respetar a los demás y que si no lo hacen tendrán malas consecuencias.

			—Algunos coquetean con actividades antisociales y delictivas. Es su manera de demostrar que son más peligrosos que los demás.

			—Son más fuertes que los de su edad y, sobre todo, que sus víctimas.

			—No aparentan en público ningún problema de autoestima; todo lo contrario. Se muestran déspotas y altivos.

			 

			Algo muy común es que cuando el acosador se encuentra en grupo se crece y suele aumentar su violencia contra el acosado.

			Tienen que dejar de sentirse héroes, sentir la reprobación de todo su entorno y verse obligados a reparar el daño causado. Pero es fundamental tratarlos con cariño y trabajar con ellos su autoestima para que se sientan comprendidos y lleguen a entender lo que están causando.

			Algo curioso es que, después de hablar con varios adultos que causaron bullying durante su infancia y juventud, hemos comprobado que sienten un gran arrepentimiento por haber podido hacer daño a sus víctimas y reconocen que no eran conscientes de que lo hacían porque su afán era otro: llamar la atención. Uno de nuestros testigos (cuyo nombre mantenemos en el anonimato porque es un alto cargo de una conocida empresa) nos confiesa que él fue cruel con el débil de clase y con los que sacaban buenas notas porque en su casa no le hacían caso. Buscaba llamar la atención en clase. Esa actitud enfadaba a sus profesores, le reñían y le castigaban, y él lo pagaba con los favoritos del profesor, los «pelotas» y «empollones». Una cadena que se podía haber arreglado con prestar atención al rebelde que reclamaba protagonismo. «Me siento realmente mal cuando pienso en el daño que les pude hacer a mis compañeros. Nunca les pegué, pero fui cruel, y lo peor es que no me daba cuenta.» Hasta siente la necesidad de poderse disculpar, pero el miedo a la reacción de quien fue su víctima se lo impide.

			Si tú estás leyendo estas páginas y éste es tu caso porque fuiste cruel con un niño para recibir aplausos, búscalo si no lo tienes en tu radar de contactos y dile que lo sientes. Te aseguramos que le reconfortará saber que eres consciente del daño que le causaste y que lo lamentas; pero además te aliviará a ti. Así lo reconocen diferentes psicólogos y psiquiatras como la doctora Olga Casado para quien «pedir perdón es terapéutico. La persona se libera de la presión y remordimiento que sentía, logra una paz interior que es muy difícil de conseguir por otros medios, y el que recibe la disculpa siente que se le aprecia y que su dolor angustió a quien lo causó. Ambos salen ganando. Cuando alguien te hace daño es como si te mordiera una serpiente venenosa. La herida tarda en curarse (la imagen que proyectamos de estar afectados), pero el veneno se queda dentro (el dolor interno y sus consecuencias). Ese veneno puede actuar durante años, quizá toda una vida. Los estudios realizados en la materia reflejan que el perdón ayuda a salir de cuadros depresivos, a superar la pérdida de seres queridos y que incluso puede evitar que ocurran problemas cardiovasculares».

			Interioriza esto, reprende a tus hijos y enséñales a pedir perdón a aquellos niños a los que les produzcan heridas físicas o morales, con o sin tener conciencia de ello. El solo hecho de tener que dirigirse a su víctima para reconocer sus malos actos le hará sentir mal y lo alejará de repetirlo.

		

	


	
		
			8. ¿CÓMO EVITO QUE MI HIJO SEA UN ACOSADOR?
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			El conocimiento de las emociones infantiles es esencial para poder manejar el mundo de los niños, pues van construyendo sus emociones poco a poco. En sus primeras etapas de vida, están vinculados emocionalmente a unas personas de referencia que son las que los cuidan, los alimentan, juegan con ellos y los quieren. Esas personas son los padres y los maestros. Por eso es esencial cuidar los vínculos entre padres e hijos y entre maestros y alumnos, en todos los niveles de enseñanza. 

			En cuanto a los padres, que es el aspecto que nos ocupa en esta pregunta, tenéis que evitar que los hijos presencien escenas de violencia y potenciar el contacto afectivo con ellos.

			 

			Un niño feliz provoca felicidad. a su alrededor.

			 

			[image: p180.jpg]

			 

			Por ello:

			 

			—Ofrécele cuidados y seguridad suficiente para cubrir sus necesidades físicas y emocionales.

			—Interésate por sus problemas, por pequeños que sean.

			—Explícale las normas de convivencia que existen y enséñale a respetarlas.

			—Déjale claro que hay límites que no se pueden traspasar, ni en casa, ni fuera de ella, y que los actos violentos tienen consecuencias para quien los hace. Asegúrate de que tiene clara la diferencia entre ser popular (por ser agresivo o acosador) y ser aceptado y querido por los demás (por su forma sana de relacionarse).

			—Muéstrale respeto por las demás personas, independientemente de su raza, sexo, condición social, físico o intelecto.

			—Recompénsale las conductas prosociales.

			—Ayúdalo con las tareas escolares (pero no le hagas los deberes. Debes enseñarle a comprender cómo resolverlos y que aprenda por sí mismo).

			—Habla de él con padres de otros niños y profesores.

			—Enséñale que ayudar al desvalido le convierte en mejor persona, y prémiale por ello.

			—No dejes que la violencia sea la manera en que logre sus objetivos, y muéstrale, a través de tu ejemplo como padre/madre, que las metas se alcanzan sin necesidad de ser agresivo ni ofensivo.

		

	


	
		
			9. ¿CÓMO DEBEN ACTUAR LOS NIÑOS CON LOS ACOSADORES?
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			Los chicos que sean testigos de un caso de acoso entre compañeros, así como los padres de esos chicos, pueden jugar un papel esencial rechazando ese maltrato.

			Es común a casi todos los observadores de las situaciones de maltrato guardar silencio por presión de los agresores o por miedo a convertirse ellos también en víctimas. Deben tener conciencia de la necesidad de romper «la ley del silencio» para impedir que se produzcan situaciones de maltrato. 

			El mejor gesto, que además los refuerza respecto al resto de compañeros y los convierte en alguna medida en referentes por la valentía que demuestran, es plantarle cara al maltratador. Lamentablemente, pocos se atreven a verlo. Lo demostró un estudio que la empresa de comida rápida estadounidense Burger King realizó con sus clientes para dar vida a la campaña Es fácil no hacer nada. En el vídeo se podía ver cómo reaccionan una serie de niños ante dos situaciones que les hacían vivir en sus establecimientos. En la primera, un grupo de menores golpeaban y humillaban a otro. Es decir, se planteaba una supuesta situación de bullying a un menor ante unos testigos. En la segunda, esos testigos (u otros nuevos clientes) recibían la hamburguesa que habían pedido, golpeada por los empleados. Según este experimento, sólo un 12 por ciento de los testigos reaccionó ante el evidente caso de abuso y maltrato a otro chico en un sitio público, pero, en cambio, un 95 por ciento fue al mostrador a pedir explicaciones por el estado en el que se encontraba su hamburguesa. Esto justo es lo que ocurre cada día en las aulas y en los patios de recreo. Para un niño resulta complicado enarbolarse defensor de los débiles por temor a engrosar un número más de ese grupo, sin embargo pueden protestar por cualquier otra cosa en la que saben que nadie les va a atacar.

			Por eso es clave vuestra labor enseñándoles que ser valiente y plantar cara a los malos te hace mejor; que en la vida hay que ayudar a los que nos necesitan de la misma manera que a nosotros nos gustaría que nos tendiesen una mano si estuviésemos en su situación. Debéis hacerlo con ejemplos. Puede servirles el de los héroes y las heroínas, que lo son por luchar y rebelarse contra el mal, no por mirar a otro lado.

			Si, no obstante, no se sienten capaces de enfrentarse y decirles a los maltratadores que su comportamiento es absurdo y ridículo, pueden ignorarlos. Si algo puede desconcertar a una persona que pretende liderar al resto, es ver que no le hacen caso ni tampoco le siguen en sus acciones.

			Como padres y profesores de los niños testigos de bullying, es bueno que les deis ejemplos de líderes que lo son por sus buenas acciones.
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			Debéis orientarlos en este sentido. Animadlos a apoyar a las víctimas, a plantar cara al maltratador cuando es agresivo y a ignorarlo cuando intente ridiculizar a otro niño.

			Es clave que diferencien la conducta «chivar» de la conducta «denunciar el sufrimiento de un compañero». Los profesores tienen que hacer saber al alumnado que mantendrán una postura de tolerancia cero ante cualquier tipo de agresión. En las clases se debe trabajar para crear un clima de rechazo a los malos tratos con sesiones de tutoría en las que se aborde el problema de modo indirecto mediante role playing y análisis de casos trágicos que puedan removerles los sentimientos, hacerles tomar conciencia y cambiar su falta de reacción por una actitud tajante contra el maltrato físico o psíquico.

			Es ejemplar en este punto el modelo implantado en Finlandia, gracias al cual ahora mismo no hay apenas ningún caso de bullying en todo el país. Al disminuir el acoso, también aumenta el bienestar y la motivación de los niños. El programa se llama KiVa (acrónimo sencillo, y casi pegadizo, de dos palabras finlandesas kiusaamista vastaan que significan «contra el acoso escolar»), puesto en marcha en el año 2007. El modelo consiste en inculcar a los testigos del maltrato que paren al acosador. Sólo con un año de implantación, los investigadores comprobaron que en algunos cursos el número de niños acosados bajó hasta un 40 por ciento y que además sentían un gran aliciente en estudiar y disminuían la angustia y la depresión. Cada año, los estudiantes de siete, diez y trece años reciben una veintena de clases para reconocer las distintas formas de acoso y mejorar la convivencia. Hay diez lecciones y trabajos que se realizan durante todo el curso académico sobre el respeto a los demás, la empatía... Cuentan con material de apoyo como videojuegos y un buzón virtual para animar a los niños a que depositen en él su caso o el de un compañero. De esta forma, pueden denunciar si son víctimas o testigos y nadie lo sabe. KiVa puso chalecos a los vigilantes del recreo para aumentar su visibilidad y para recordar a los alumnos que su tarea es ser responsables de la seguridad de todos.

			En España ya hay algunos colegios y organizaciones que se han interesado por esta iniciativa.

		

	


	
		
			10. ¿CÓMO CONSEGUIR QUE EL ACOSADOR DEJE DE ACOSAR? 
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			Ya hemos hablado de la importancia de frenar al acosador y de la gran efectividad que tienen planes escolares como el de Finlandia, que consiste en implantar un método de educación orientado a conseguir que los niños denuncien y frenen al acosador.

			No hay que cambiar la actitud de la víctima, para que sea más extrovertida o menos tímida, sino influir en los testigos. Si se consigue que no participen en el acoso, eso hace cambiar la actitud del acosador.

			Según el inspector jefe del Grupo de Menores de la Policía Nacional, «la clave puede estar en una verdadera preparación de los docentes y de los equipos directivos. Es cierto que no son policías, ahora se les llama educadores y lo que siempre serán es maestros. Como he dicho anteriormente, la educación y el respeto de los menores han de ser inculcados en sus propios hogares, por sus padres. Creo que en muchos casos, los equipos directivos de los centros están muy solos ante estos hechos, no sólo porque su preparación para estos casos no es la adecuada, sino porque quienes deberían prepararlos y, en último caso aconsejarlos, no lo hacen».

			«Sería conveniente —añade Cruz— que por parte de la administración estatal se redactara un protocolo de acoso escolar, unitario y de obligado cumplimiento para todas las comunidades autónomas. También sería conveniente que en todos los centros escolares, en todos, se prohibieran los terminales móviles y cualquier otro dispositivo de grabación.»

			Lo que sí que existe en España es el concepto de «plan de convivencia» con medidas destinadas a frenar y paliar las situaciones de acoso. Cada centro tiene que elaborar su propio plan, el cual tiene que ser aprobado por el consejo escolar siguiendo las pautas de la normativa de la comunidad autónoma correspondiente. En cada uno se recogen los derechos y deberes de los alumnos, profesores y familiares, es decir, de toda la comunidad educativa.

			Ángeles Artes, maestra del colegio Fernando Garrido de Canteras, de Murcia, cree mucho en los espacios, dice que habría que neutralizarlos. Los espacios comunes a veces propician la agresividad; por ejemplo, un recreo de cemento con una pista de fútbol sin árboles, ni sombras donde puedan sentarse aquellos a los que no les guste el fútbol. Esto hace que algunos niños no encuentren su espacio y los consideren y se sientan diferentes. Para ella, el truco sería empoderar al acosador dándole fortaleza moral para transformar sus puntos débiles y convertirlos en fortalezas. De esta manera se desarrolla su capacidad de empatía para que se dé cuenta de lo que hace y deje de hacerlo. Ella no apuesta por poner el foco en la víctima sino en mejorar las inseguridades del acosador.

			Un perfil acosador siempre va a por el más débil. Algo clave es acercar a los niños. Imponerles cordialmente una actividad juntos que les obligue a conocerse y les demuestre que lo importante es estar con el otro. Tienen que entender al semejante.

			Una muy buena idea es el sillón de los abrazos. Ángeles compró uno en unos almacenes, le puso unos brazos y lo colocó en el aula. El que necesita un abrazo se sienta ahí, y el primer compañero que lo ve le da un abrazo. Es un elemento más que ayuda a compartir, como lo es el espejo en infantil. Los niños no le dan más importancia, sino que lo incorporan como un recurso más para identificarse.
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			Si el menor acosado tiene una discapacidad, habría que enseñarle la realidad al acosador y al resto de compañeros. Por ejemplo, ponerle una venda en los ojos al agresor del niño ciego y obligarlo a dibujar o hacer algo que hace el otro. Así se construye desde la equidad. 

			Una idea que implantó Ángeles en su aula con un niño de baja visión fue hacer pintar a todos con rotuladores que olían diferente dependiendo de su color, ya que los ciegos no perciben los colores como nosotros y necesitan otros estímulos. Esto hizo que todos los niños compartieran una experiencia atractiva con su compañero ciego.
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			Por otro lado, Carlos Walter Karlsson, inspector jefe del Grupo de Delitos Tecnológicos, UDEV III, de la Brigada Provincial de Policía Judicial de la Jefatura Superior de Murcia, asegura que, en su experiencia en las diferentes exploraciones del menor que ha realizado a lo largo de su carrera profesional, a lo que más temor tienen los niños es a que les quiten su ordenador personal, su móvil o su lo que sea. Ésta puede ser una buena represalia para intentar modificar su actitud; si bien lo fundamental es entender por qué están acosando a otro niño, urgir en su problema y actuar para solucionarlo. 

		

	


	
		
			11. ¿CÓMO TRATAR EN CASA A UN NIÑO QUE ESTÁ SUFRIENDO ACOSO?
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			Debemos ser muy cuidadosos con la manera en que nos dirigimos al niño acosado y los mensajes que le lanzamos.

			Estamos frente a menores que han perdido la confianza en sí mismos y en su entorno. Se consideran un despojo y hay poco que les pueda hacer cambiar de idea de forma rápida. Será un proceso lento a través del cual ellos se darán cuenta de que son queridos, que tienen virtudes y que otras personas los valoran. Por eso, es fundamental darle seguridad en sí mismo, piropearle y no culparle de su situación. Los culpables siempre serán los que le instigan.

			Si el niño siente que le comprenden, hemos dado el primer paso para darle seguridad.

			Nos dice Pedro Azorín, educador de la Fiscalía de Menores de Murcia que «uno de los errores que se suele cometer frecuentemente en el acoso escolar es hacer responsable a la víctima del maltrato recibido y decirle que las conductas de persecución tienen alguna justificación, ya que sus características le hacen ser merecedor del acoso. Muchas veces al niño acosado se le trata como introvertido, carente de asertividad, no sabe defenderse, es insociable, depresivo. Su entorno escolar e incluso los profesores participan en este proceso de victimización secundaria. 

			»En el acoso escolar es fundamental la protección inmediata de la víctima y que no se sienta indefensa, por lo que lo más rápidamente posible hay que sancionar al infractor, que produce un atentado a la dignidad de otro compañero».

		

	


	
		
			12. ¿QUÉ DEBEN HACER LOS PADRES?
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			Es fundamental que los padres les aportéis confianza en sí mismos, que les hagáis ver que están repletos de virtudes, que les queréis, que la vida es mejor con ellos y que no están solos, que cuentan con el apoyo de los padres.

			Un niño que se siente querido en casa es mucho menos vulnerable a los insultos y desprecios de sus compañeros.

			Pero también es muy importante ayudarle a encontrar un nuevo círculo de amigos porque, sobre todo en la adolescencia, necesitan la aceptación social. El juego es una actividad necesaria e irremplazable en la vida de los niños y los adolescentes, aunque distintos tipos de juegos, claro está.

			 

			1. Dialoga: debes acercarte a tu hijo y hablar con él en su vocabulario, desde su punto de vista, comprendiendo las pequeñas cosas que para él son un mundo. Pregúntale por sus amigos, averigua si tiene amigos en el colegio o si está solo. Una pista clave es el recreo. Los niños que sufren acoso escolar temen los descansos entre clases porque ellos no tienen con quien jugar y es durante esos ratos cuando sufren más porque se sienten aislados y marginados por el resto.

			2. Busca que escriba relatos o dibujos, pueden ser testimonios mudos de lo que pasa por su cabeza.

			3. Demuéstrale que le quieres: es clave que el niño se sienta protegido. 

			4. Ser un amigo más, pero sin perder el papel de padre educador: integra a sus amigos, haz que ellos se lo pasen bien contigo y con tu hijo; observa qué actividades realizan, qué rol adopta él y aconséjale con dulzura.

			5. Pregunta: una vez que hayas creado un clima de comunicación y confianza con tu hijo, pregúntale qué le ocurre, qué le está preocupando.

			6. Educa y reconduce: enséñale con ejemplos que le puedan interesar cuál es la mejor forma de solucionar el problema.
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			7. Anímale a actividades extraescolares que le gusten: allí encontrará niños similares a él, con las mismas inquietudes, con los que tendrá un tema de conversación. No importa si tu hijo es un niño y quiere bailar danza clásica. ¿Dónde está escrito que un chico no pueda ser bailarín? Los hay, y maravillosos.

			Métete esto en la cabeza:

			Lo único que importa es que tu hijo debe ser feliz y encontrar amigos que le hagan sentir que tiene su hueco en el mundo.

			Además de divertirle, las actividades pueden provocar la admiración de sus compañeros. Por ejemplo: natación, buceo, pesca submarina, surf, artes marciales, parapente, excursión en quad, en duro, mountain bike... Apúntate con él si no se anima a hacerlas solo. Eso hará que parte de ellos vean a tu hijo como alguien molón, con una familia y unos planes que les gustarían para ellos y, de manera natural, parte de los niños que se mantenían en silencio mientras el acosador machacaba a tu hijo, le defenderán o se aproximarán a él sin importarles lo que piense el maltratador.

			8. Llama y acércate a la escuela: los padres debéis trabajar conjuntamente con la escuela para resolver el problema de una forma inmediata. Habla con los profesores, cuéntales todo lo que te ha narrado tu hijo y lo que estás observando, pídeles ayuda y escucha todas las críticas que te den sobre el menor.

			9. Haz seguimiento de los pasos de los profesores. Mantente informado sobre la actuación de la escuela en el caso y los resultados que se obtienen de ellos. Pero también, apórtale tú al colegio o al instituto toda la documentación de la que dispongas: mensajes de WhatsApp, conversaciones en redes sociales y aplicaciones de móvil de los agresores, fotografías, informes clínicos de urgencias, informes de psicólogos, nombres de los agresores y testigos.

			 10. Exige al centro escolar que adopte medidas preventivas de protección que garanticen la inmediata seguridad de tu hijo y que se ponga en marcha el protocolo de acoso escolar. Recuérdale al centro que deben comenzar con la ronda de entrevistas de las diferentes partes implicadas (con el alumno presuntamente acosador, con observadores no participantes, con los padres de los agresores, con los presuntos agresores) lo antes posible. 

			Como nos explica el inspector jefe del Grupo de Menores de la Policía Nacional, Alejandro Cruz, es en los centros escolares donde se han de «arreglar» todos los temas relacionados con el acoso escolar en primera instancia. Acudir a la Policía Nacional para presentar denuncia ha de ser la última opción. Si bien es cierto que los protocolos de acoso no son claros y dejan en manos del director el poder de determinar si ante una denuncia en el centro escolar se encuentran o no ante un caso de acoso, es más factible acudir al centro y denunciar ante el director cualquier asunto relacionado con los hechos que pueda estar sufriendo un alumno, sea o no dentro del centro, pero presuntamente cometido por otros miembros de la misma comunidad escolar. 

			11. Quédate con copia de toda la documentación que entreguéis y, sobre todo, exige que te firmen y sellen el material aportado. Adjunta una especie de carta resumen para que conste debidamente.

			12. Pide que intervenga el Equipo de Orientación Educativa y Psicopedagógica Específico de Convivencia Escolar. Pide también la ayuda de aquellos órganos, servicios, unidades, instituciones locales o agentes sociales que se consideren oportunos, en cumplimiento de la legislación vigente en materia de convivencia escolar y protección de menores. 

			Si la víctima está en una situación de indefensión y/o desprotección, acude a los servicios sociales o de protección del menor para que el menor sea provisto del apoyo psicológico, sanitario o social que precise.

			13. Procura que los agresores pidan disculpas a tu hijo, le reparen moralmente y que adopten un compromiso serio de que cesarán en su actuación. 

			14. Reúnete con los padres de los agresores. Este tipo de círculos suelen ser muy fructíferos, puesto que si los progenitores de ambas partes deciden solucionar el conflicto, seguramente será todo un éxito. 

			15. Acude o informa por escrito a la Inspección de Educación de la Consejería, puesto que ellos contactarán con el centro educativo para tratar el problema como la ocasión merece. 

			16. Ve a la Policía Nacional o a la Guardia Civil y denuncia si es preciso. Ellos te guiarán en los pasos legales a seguir. Recuerda que son grandes expertos en la materia y tienen los medios suficientes para actuar. Pueden entrevistarse con los responsables de los centros docentes, con los familiares de los menores, realizar diligencias de exploración, solicitar oficios, recabar datos, contrastar información, solicitar al juez una intervención telefónica o una entrada y registro, practicar detenciones, solicitar mandamientos judiciales, informar al juzgado, confeccionar informes, etc. Además, podrán intervenir tanto cuando se trate de menores entre catorce y dieciocho años e incluso cuando la edad sea inferior a los catorce.

			17. Cámbiale de colegio si no consigues solucionar el problema. No debéis ver esta medida como una demonización de vuestro hijo, sino como una manera de alejarlo de sus agresores. No importa qué piensen los demás, sólo que vuestro hijo sepa que tiene derecho a empezar una nueva vida sin que nadie le cohíba.

			Somos plenamente conscientes de que la doctrina científica y los expertos que dan luz a la misma están muy divididos al respecto, ya que por un lado no parece justo criminalizar a las víctimas cambiándoles de centro, si bien no es menos cierto que hay otro sector, en el que nosotros nos incluimos, que deja al margen las consideraciones sobre una posible criminalización y únicamente valora la posibilidad de que el niño acosado cambie de entorno y se libere del círculo que le recuerda su situación de inferioridad. No entendemos el cambio de centro como una huida en sentido estricto, sino como un renacer de la persona para comenzar de nuevo.

			Es aconsejable que el niño reciba apoyo-orientación psicológica para que aprenda ciertas habilidades sociales que puedan ayudarle ante futuras situaciones de bullying (asertividad, resolución de conflictos, etcétera).

			Además, en lo concerniente a los cambios de centro derivados de actos de violencia la Ley Orgánica de Educación (Disp. Adic. 21.ª) prevé que las administraciones educativas deben asegurar la escolarización inmediata de los alumnos que se vean afectados por cambios de centro derivados de actos de violencia de género o acoso escolar. Igualmente, facilitarán que los centros educativos presten especial atención a dichos alumnos. 

			 

			Muy importante:

			Cualquier denuncia de la que tiene conocimiento la Fiscalía de Menores, si entiende que pueda estar cometiéndose algún ilícito penal, es trasladada para su investigación a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado en sus respectivas demarcaciones territoriales. Si no hay más remedio y hay pasividad por parte de la dirección del centro denunciado, se puede denunciar en ambas instancias, si bien debe quedar claro que siempre será más rápida la actuación si se denuncian los hechos en dependencias policiales, al no tener que esperar las instrucciones del fiscal para la investigación, así nos lo explica el fiscal delegado de la Sección de Menores de la Fiscalía de la CARM, José Antonio Ródenas López.

		

	


	
		
			13. ¿QUÉ MEDIDAS LEGALES HAY CONTRA EL ACOSADOR?

			 

			[image: p203.jpg]

			 

			Distintos marcos legislativos garantizan la protección de los niños contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, el derecho a la integridad física y moral, y el derecho a la libertad y seguridad. 

			El procedimiento puede iniciarse por tres vías: denuncia de los padres, atestado (del GRUME o de la Guardia Civil) o por comunicación escrita del director del centro escolar conforme a lo previsto en el protocolo correspondiente. Con base a todo eso, en la Fiscalía de Menores abren diligencias preliminares o directamente expediente de reforma que equivale a que es ya un procedimiento penal. A la vista de lo que haya ahí, valoran si citan a la víctima o no.

			Las alternativas legales para dirigirse frente a un acosador dependerán fundamentalmente de la edad con la que cuente éste a la hora de producirse los hechos. En este sentido, podemos encontrarnos las siguientes alternativas:

			—Si el supuesto acosador es menor de catorce años y llega denuncia o atestado a la Fiscalía de Menores, se abrirán diligencias preliminares, como una mera forma de registrar el asunto. Con éstas, tras comprobar que los agresores son inimputables, se remitirá testimonio a la entidad pública de protección, tal y como exige la ley, aunque habitualmente y de manera más práctica se remite directamente a la Inspección de Educación a los efectos oportunos.

			Las diligencias preliminares se archivan por ser inimputable el supuesto autor.

			Además, se enviará testimonio de lo actuado a la dirección del centro escolar donde se estén produciendo los abusos para que dentro de sus atribuciones adopte las medidas procedentes para poner fin a los abusos denunciados y proteger al menor que los está sufriendo.

			 En este supuesto, los padres serán civilmente responsables de las actuaciones de sus hijos, aunque sus hijos sean inimputables.

			—Si el acoso proviene de un menor de dieciocho años pero mayor de catorce años se podrá exigir responsabilidad penal y civil conforme al Código Penal, si bien por el proceso penal de menores, regulado en la LO 5/2000, de 12 de enero, de responsabilidad penal de los menores.

			 En la jurisdicción penal juvenil no existen las penas como tales, sino un catálogo de medias reeducativas que atenderán a las circunstancias personales de cada menor. No hablamos de castigo en sentido estricto. Se tendrán en cuenta las circunstancias personales, tales como la familia de donde proceda el menor, su entorno educativo, su entorno social, si tiene ingresos económicos, su capacidad psicológica, el lugar donde viva, la dependencia a las drogas, etc. Todo ello se valora, y con las mismas se aplica la medida. 

			Ejemplo: tres chicos que entran a robar en una casa habitada. Uno puede acabar en un centro internado, otro, con una libertad vigilada, y el tercero, con unas tareas socioeducativas, todo ello dependiendo de una serie de circunstancias.

			Podría darse un caso así: el que está en un centro posiblemente es porque tenía ya varios expedientes abiertos y se pasa el día robando y pelándose con unos y con otros. El segundo adolescente podría ser que tuviera ya algún expediente abierto pero no por hechos tan graves y ese día, por el motivo que fuera estaba con el primer chico haciendo el mal. El tercero simplemente podía ser que fuera un amigo-conocido de los otros dos chicos y ese día, que precisamente pasaba por allí, le pidieron que se pusiera a vigilar el exterior de la vivienda y lo hizo mientras los otros dos robaban. 

			No obstante, tenemos que deciros que las penas son más graves cuando se trata de mayores de edad. En la jurisdicción de mayores se aplicaría el tipo penal correspondiente, con la pena de entre dos y seis años.

			 En el bullying se valora la gravedad del hecho, se califica como delito contra la integridad moral o lesiones o amenazas o coacciones leves o de trato degradante u otro. La Fiscalía, atendiendo a la gravedad, pedirá el internamiento del menor. No obstante, si desde que suceden los hechos hasta el juicio oral no se ha abierto otro expediente y la acción típica se queda como un hecho puntual, con toda probabilidad el menor no acabará internado en un centro sino que en el momento del juicio se adoptará una medida menos gravosa, como puede ser el cambio de centro, de ese catálogo de medidas previstas en la ley del menor, al que un poco más abajo haremos mención.

			 En lo concerniente a la adopción de medidas cautelares (aquellas que se adoptan en un proceso de manera provisional y anticipada con la finalidad de asegurar un resultado futuro) en un asunto de acoso escolar, como poder pueden adoptarse, pero no es frecuente que se tomen estas medidas (la libertad vigilada, la orden de alejamiento, la prohibición de comunicación con la víctima, etcétera) en este tipo de delitos; sobre todo, la medida de orden de alejamiento, puesto que al estar los alumnos en el mismo centro escolar se dificulta su aplicación. Lo que sí es difícil (por no decir casi imposible) es que se adopte la sanción máxima de internamiento del menor de manera preventiva.

			 Además, en supuestos de acoso, habrá que estar también a lo establecido por la Fiscalía General del Estado en la Instrucción 10/2005, de 6 de octubre, sobre tratamiento del acoso escolar desde el sistema de justicia juvenil, en virtud de la cual se establecen las directrices que hay que seguir en el tratamiento del acoso escolar, y en la que se considera esencial la circulación de información entre las diversas instancias con competencia en la materia: Ministerio Fiscal y responsables del centro docente, y todo ello para dar una respuesta a este fenómeno.

			 No obstante, advertimos de que no hay ninguna diferencia entre la investigación y tramitación de este delito y cualquier otro de los tipificados en el CP, es decir, no hay ninguna distinción porque la ley no la hace. Mismas garantías, mismos derechos.
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			Llegado este punto, queremos recordar el artículo 7 de la ley del menor, en el que se definen las medidas susceptibles de ser impuestas a los menores y las reglas generales de determinación de éstas:

			 

			1. Las medidas que pueden imponer los jueces de menores, ordenadas según la restricción de derechos que suponen, son las siguientes:

			a) Internamiento en régimen cerrado. Las personas sometidas a esta medida residirán en el centro y desarrollarán en el mismo las actividades formativas, educativas, laborales y de ocio.

			b) Internamiento en régimen semiabierto. Las personas sometidas a esta medida residirán en el centro, pero podrán realizar fuera del mismo alguna o algunas de las actividades formativas, educativas, laborales y de ocio establecidas en el programa individualizado de ejecución de la medida. La realización de actividades fuera del centro quedará condicionada a la evolución de la persona y al cumplimiento de los objetivos previstos en las mismas, pudiendo el juez de menores suspenderlas por tiempo determinado, acordando que todas las actividades se lleven a cabo dentro del centro.

			c) Internamiento en régimen abierto. Las personas sometidas a esta medida llevarán a cabo todas las actividades del proyecto educativo en los servicios normalizados del entorno, residiendo en el centro como domicilio habitual, con sujeción al programa y régimen interno del mismo.

			d) Internamiento terapéutico en régimen cerrado, semiabierto o abierto. En los centros de esta naturaleza se realizará una atención educativa especializada o tratamiento específico dirigido a personas que padezcan anomalías o alteraciones psíquicas, un estado de dependencia de bebidas alcohólicas, drogas tóxicas o sustancias psicotrópicas, o alteraciones en la percepción que determinen una alteración grave de la conciencia de la realidad. Esta medida podrá aplicarse sola o como complemento de otra medida prevista en este artículo. Cuando el interesado rechace un tratamiento de deshabituación, el juez habrá de aplicarle otra medida adecuada a sus circunstancias.

			e) Tratamiento ambulatorio. Las personas sometidas a esta medida habrán de asistir al centro designado con la periodicidad requerida por los facultativos que las atiendan y seguir las pautas fijadas para el adecuado tratamiento de la anomalía o alteración psíquica, adicción al consumo de bebidas alcohólicas, drogas tóxicas o sustancias psicotrópicas, o alteraciones en la percepción que padezcan. Esta medida podrá aplicarse sola o como complemento de otra medida prevista en este artículo. Cuando el interesado rechace un tratamiento de deshabituación, el juez habrá de aplicarle otra medida adecuada a sus circunstancias.

			f) Asistencia a un centro de día. Las personas sometidas a esta medida residirán en su domicilio habitual y acudirán a un centro, plenamente integrado en la comunidad, a realizar actividades de apoyo, educativas, formativas, laborales o de ocio.

			 g) Permanencia de fin de semana. Las personas sometidas a esta medida permanecerán en su domicilio o en un centro hasta un máximo de treinta y seis horas entre la tarde o noche del viernes y la noche del domingo, a excepción, en su caso, del tiempo que deban dedicar a las tareas socio-educativas asignadas por el juez que deban llevarse a cabo fuera del lugar de permanencia.

			h) Libertad vigilada. En esta medida se ha de hacer un seguimiento de la actividad de la persona sometida a la misma y de su asistencia a la escuela, al centro de formación profesional o al lugar de trabajo, según los casos, procurando ayudar a aquélla a superar los factores que determinaron la infracción cometida. Asimismo, esta medida obliga, en su caso, a seguir las pautas socioeducativas que señale la entidad pública o el profesional encargado de su seguimiento, de acuerdo con el programa de intervención elaborado al efecto y aprobado por el juez de menores. La persona sometida a la medida también queda obligada a mantener con dicho profesional las entrevistas establecidas en el programa y a cumplir, en su caso, las reglas de conducta impuestas por el juez, que podrán ser alguna o algunas de las siguientes:

			 

			1.ª Obligación de asistir con regularidad al centro docente correspondiente, si el menor está en edad de escolarización obligatoria, y acreditar ante el juez dicha asistencia regular o justificar en su caso las ausencias, cuantas veces fuere requerido para ello.

			2.ª Obligación de someterse a programas sobre el acoso escolar. 

			3.ª Prohibición de acudir a determinados lugares, establecimientos o espectáculos.

			4.ª Prohibición de ausentarse del lugar de residencia sin autorización judicial previa.

			5.ª Obligación de residir en un lugar determinado.

			6.ª Obligación de comparecer personalmente ante el Juzgado de Menores o profesional que se designe, para informar de las actividades realizadas y justificarlas.

			7.ª Cualesquiera otras obligaciones que el juez, de oficio o a instancia del Ministerio Fiscal estime convenientes para la reinserción social del sentenciado, siempre que no atenten contra su dignidad como persona. Si alguna de estas obligaciones implicase la imposibilidad del menor de continuar conviviendo con sus padres, tutores o guardadores, el Ministerio Fiscal, deberá remitir testimonio de los particulares a la entidad pública de protección del menor, y dicha entidad deberá promover las medidas de protección adecuadas a las circunstancias de aquél, conforme a lo dispuesto en la Ley Orgánica 1/1996.

			 

			i) La prohibición de aproximarse o comunicarse con la víctima o con aquellos de sus familiares u otras personas que determine el juez. Esta medida impedirá al menor acercarse a ellos, en cualquier lugar donde se encuentren, así como a su domicilio, a su centro docente, a sus lugares de trabajo y a cualquier otro que sea frecuentado por ellos. La prohibición de comunicarse con la víctima, o con aquellos de sus familiares u otras personas que determine el juez o tribunal, impedirá al menor establecer con ellas, por cualquier medio de comunicación o medio informático o telemático, contacto escrito, verbal o visual. Si esta medida implicase la imposibilidad del menor de continuar viviendo con sus padres, tutores o guardadores, el Ministerio Fiscal deberá remitir testimonio de los particulares a la entidad pública de protección del menor, y dicha entidad deberá promover las medidas de protección adecuadas a las circunstancias de aquél, conforme a lo dispuesto en la Ley Orgánica 1/1996.

			La prohibición de comunicarse con la víctima resulta muy eficaz en el acoso escolar al quedar interrumpido todo el contacto del acosador con la víctima, tal y como afirmó el educador Pedro Azorín de la Fiscalía de Menores de la Región de Murcia.

			j) Convivencia con otra persona, familia o grupo educativo. La persona sometida a esta medida debe convivir, durante el período de tiempo establecido por el juez, con otra persona, con una familia distinta a la suya o con un grupo educativo, adecuadamente seleccionados para orientar a aquélla en su proceso de socialización.

			k) Prestaciones en beneficio de la comunidad. La persona sometida a esta medida, que no podrá imponerse sin su consentimiento, ha de realizar las actividades no retribuidas que se le indiquen, de interés social o en beneficio de personas en situación de precariedad.

			l) Realización de tareas socioeducativas. La persona sometida a esta medida ha de realizar, sin internamiento ni libertad vigilada, actividades específicas de contenido educativo encaminadas a facilitarle el desarrollo de su competencia social. Podrían ser también muy eficaces las tareas orientadas a sensibilizar sobre las consecuencias negativas del acoso, tal y como del mismo modo indicó Pedro Azorín. 

			m) Amonestación. Esta medida consiste en la reprensión de la persona llevada a cabo por el juez de menores y dirigida a hacerle comprender la gravedad de los hechos cometidos y las consecuencias que los mismos han tenido o podrían haber tenido, instándole a no volver a cometer tales hechos en el futuro.

			n) Privación del permiso de conducir ciclomotores y vehículos a motor, o del derecho a obtenerlo, o de las licencias administrativas para caza o para uso de cualquier tipo de armas. Esta medida podrá imponerse como accesoria cuando el delito o falta se hubiere cometido utilizando un ciclomotor o un vehículo a motor, o un arma, respectivamente.

			 

			2. Las medidas de internamiento, aunque su adopción no suele ser muy frecuente para el bullying, constarán de dos períodos:

			 

			—El primero se llevará a cabo en el centro correspondiente, conforme a la descripción efectuada en el apartado anterior de este artículo.

			—El segundo se llevará a cabo en régimen de libertad vigilada, en la modalidad elegida por el juez.

			 

			La duración total no excederá del tiempo que se expresa en los artículos 9 y 10. El equipo técnico deberá informar respecto del contenido de ambos períodos, y el juez expresará la duración de cada uno en la sentencia.

			 

			3. Para la elección de la medida o medidas adecuadas se deberá atender de modo flexible, no sólo a la prueba y valoración jurídica de los hechos, sino especialmente a la edad, las circunstancias familiares y sociales, la personalidad y el interés del menor, puestos de manifiesto los dos últimos en los informes de los equipos técnicos y de las entidades públicas de protección y reforma de menores cuando éstas hubieran tenido conocimiento del menor por haber ejecutado una medida cautelar o definitiva con anterioridad, conforme a lo dispuesto en el artículo 27 de la presente ley. El juez deberá motivar en la sentencia las razones por las que aplica una determinada medida, así como el plazo de duración de la misma, a los efectos de la valoración del mencionado interés del menor.

			4. El juez podrá imponer al menor una o varias medidas de las previstas en esta ley con independencia de que se trate de uno o más hechos, sujetándose si procede a lo dispuesto en el artículo 11 para el enjuiciamiento conjunto de varias infracciones; pero, en ningún caso, se impondrá a un menor en una misma resolución más de una medida de la misma clase, entendiendo por tal cada una de las que se enumeran en el apartado 1 de este artículo. 

			—Si el acosador es mayor de dieciocho años se podrá exigir responsabilidad penal y civil conforme al Código Penal, por el proceso penal ordinario regulado en la Ley de Enjuiciamiento Criminal.

			Por último, y al margen de la edad de los alumnos, el centro docente público o concertado de cada comunidad podrá imponer medidas de corrección a los alumnos que adoptarán en el caso de conductas contrarias a las normas de convivencia, siendo principalmente las siguientes:

			 

			a) Amonestación directa del profesor, de forma oral o escrita.

			b) Suspensión del derecho a permanecer en el lugar donde se esté llevando a cabo la actividad durante el tiempo que estime el profesor y/o salida de la clase a un aula de convivencia, biblioteca o aula dirigida.

			c) Comparecencia inmediata ante el jefe de estudios o el director.

			d) Realización de trabajos específicos en horario no lectivo.

			e) Privación del tiempo de recreo por un período máximo de dos semanas, que será sustituido por una actividad alternativa de mejora de la convivencia y/o de la conservación de algún espacio del centro o de reparación de daños.

			f) Realización de tareas educadoras para el alumno, en horario no lectivo y/o, si procede, dirigidas a reparar el daño causado a las instalaciones, material del centro o a las pertenencias de otros miembros de la comunidad educativa por un período no superior a un mes.

			g) Suspensión del derecho a participar en las actividades extraescolares o complementarias del centro o a actividades de carácter no estrictamente educativo que se lleven a cabo, por un período no superior a un mes.

			h) Cambio de grupo o clase del alumno, en todas o algunas materias, por un período máximo de dos semanas.

			i) Suspensión del derecho de asistencia a determinadas clases por un período no superior a diez días lectivos. Durante el desarrollo de estas clases el alumno deberá permanecer en el centro efectuando los trabajos académicos que se le encomienden por parte del profesorado que le imparte docencia.

			j) Suspensión del derecho de asistencia al centro por un período no superior a diez días lectivos, debiendo realizar los trabajos académicos que determine el profesorado para evitar la interrupción en el proceso formativo.

			 En estos casos, con carácter inmediato a la conducta de un alumno que perturbe la convivencia en el centro, el órgano competente llevará a cabo una o varias de las actuaciones previstas en el apartado anterior, acompañadas, si se considera preciso, de exigencia de petición pública o privada de disculpas.

		

	


	
		
			14. ¿QUÉ OTRAS ACCIONES SE PUEDEN INTERPONER Y CONTRA QUIÉN?
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			Además de las acciones penales contra el agresor descritas en la pregunta anterior, se pueden exigir responsabilidades civiles tanto al propio menor como al centro educativo, a los profesores, a los padres/tutores, a los acogedores y guardadores legales o de hecho del menor que delinque, y a la Administración Pública. 

			 

			VÍA CIVIL

			Esta vía persigue la reparación de los daños causados y la indemnización de los perjuicios. La acción ejercitada se basaría en:

			 

			1-Una responsabilidad civil por culpa o negligencia del centro educativo (público, privado o concertado) y el profesorado: una vez acreditada la existencia de bullying, es fundamental valorar si el centro escolar conocía dicha situación y, en caso afirmativo, si empleó la diligencia de un buen padre de familia frente a ésta. Por eso, se le puede exigir al centro educativo y al profesorado la responsabilidad civil prevista en 1902 y 1903 el Código Civil, se convertiría dicha responsabilidad en una prácticamente objetiva, responderían las personas o entidades titulares de un centro docente de enseñanza por los daños materiales y patrimoniales resarcibles, aunque éstos no suelen concurrir en las conductas de acoso. En cambio, sí suelen concurrir los daños físicos y psíquicos y particularmente los daños morales y los perjuicios que causen sus alumnos menores de edad.

			 La responsabilidad por daños causados por acoso escolar debe asumirla el centro docente, y no el profesorado, aunque cabrá el derecho de repetición en el caso de apreciarse dolor o culpa grave de los docentes en el ejercicio de sus funciones, siempre y cuando fuese causa inequívoca del daño ocasionado en los menores cuando éstos se hallen bajo el control o vigilancia de aquéllos.

			Para que el centro docente pueda exonerarse de su (presunta) responsabilidad debe acreditar que extremó los deberes de control, vigilancia y cuidado. Deberes que son consustanciales a la propia actividad educativa y que, en estos casos, vendrán acentuados por la especial vulnerabilidad de los menores que son víctimas de acoso. La presunción de culpa en las personas o entidades titulares del centro docente implica que son a éstas a quienes corresponde la prueba de la ausencia de su negligencia.

			 En resumen, el fundamento legal de esta acción se basaría, principalmente, en la existencia de una culpa in vigilando por parte de los responsables del centro docente, al no haber adoptado las medidas tendentes a evitar, paliar y erradicar esa situación de acoso escolar (art. 1903 CC). 

			Destacamos la Sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid 737/2008, de 18 de diciembre, la mayor condena económica por acoso en toda Europa. La acción fue ejercitada por Fernando Sacristán Larraya y Ruth Izcue del Río, en representación de su hijo Miguel Sacristán Izcue contra el Colegio Suizo de Madrid, en reclamación de una indemnización de 30.000 euros por el acoso escolar sufrido por su hijo, y la falta de diligencia del centro demandado en la vigilancia, atención, cuidado y respuesta inmediata y contundente a tal hostigamiento al menor.

			Por último, conviene relatar que la exigencia de responsabilidad civil a los centros docentes por hechos constitutivos de acoso escolar no es un mero capricho del legislador, sino que es en añadidura un mecanismo de resarcimiento de las víctimas y, al mismo tiempo, un medio de disuasión para que la comunidad educativa y los centros docentes adopten medidas tendentes a evitarlos. 

			2-Responsabilidad civil del menor de manera directa y solidaria con la de sus padres, tutores, acogedores y guardadores legales o de hecho. En esta ocasión, la reclamación se basaría en la responsabilidad de los agresores y de los padres por los actos ilícitos de sus hijos, fundamentada igualmente en la existencia de una culpa in vigilando (art. 1903 CC).

			3-Una responsabilidad civil subsidiaria y derivada de la comisión de un delito. La acción civil derivada de un ilícito criminal puede ejercitarse conjuntamente con la penal, o bien separadamente ante la jurisdicción civil.

			Destacamos la sentencia de la Audiencia Provincial de Sevilla 30.11.2007 (AC 2008\775): responsabilidad in educando de la madre por las lesiones causadas por su hijo de catorce años a otro menor en el aula. Los padres responden por culpa in educando incluso en los momentos y lugares en que están bajo el control del centro docente, si la conducta se relaciona con la educación recibida de los padres. Aunque debió haber también responsabilidad civil del centro docente que, en este caso, no se reclamó.
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			VÍA ADMINISTRATIVA

			No hay que olvidar que la Administración, como titular de los centros educativos públicos, puede ser también responsable de los daños causados como consecuencia del acoso y, dado que está prestando un servicio público, se le puede exigir responsabilidad patrimonial por este resultado dañoso, cuya cuantía oscilará mucho atendiendo a la gravedad de los hechos (en algunos casos se han fijado indemnizaciones de 3.000 euros, en otros de 20.000 euros que, con el transcurso del tiempo, serán más cuantiosas).

			 Cuando los daños se ocasionen a los alumnos de centros especiales públicos, dada la condición de estos niños, los profesores deben tener un deber de cuidado mayor. Además, la vigilancia deberá extremarse cuando se trate de menores con algún problema físico o de corta edad, tal y como recogió el Consejo de Estado en su memoria de 1998, al reivindicar un tratamiento distinto dada la especial obligación de vigilancia que se impone a la Administración titular de ellos.

			La responsabilidad derivada del funcionamiento de los servicios públicos surge como consecuencia de los daños causados por la Administración, y que el administrado no tiene obligación de soportar. Estaríamos —con las reservas que ahora se dirán— ante una responsabilidad directa y objetiva.

			 Para apreciar la existencia de responsabilidad patrimonial de la Administración Educativa por daños derivados de acoso escolar y de los que deba responder, al haberse producido en un centro educativo público, son precisos los siguientes requisitos:

			 

			a) La efectiva realidad del daño o perjuicio, evaluable económicamente e individualizado en relación a una persona o grupo de personas.

			b) Que el daño o lesión patrimonial sufrida por el reclamante sea consecuencia del funcionamiento normal o anormal —es indiferente la calificación— de los servicios públicos en una relación directa e inmediata y exclusiva de causa a efecto, sin intervención de elementos extraños que pudieran influir, alterando, el nexo causal.

			c) Que no sea de fuerza mayor.

			d) Que el reclamante no tenga el deber jurídico de soportar el daño, tal y como nos argumentó el profesor de Derecho Administrativo de la UPCT, Salvador Pérez Alcaraz. 

			 

			Destacamos la Sentencia de 13 de junio de 2008 del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, en relación a una agresión sufrida por una alumna. En ésta se señala que si el centro conocía la agresividad «debió de haber adoptado las medidas prudenciales con el fin de evitar hechos lamentables como el presente. Es evidente que el daño sufrido por la hija del demandante es antijurídico, lo que significa que no tenía la obligación alguna de padecerlo y nada menos que para el resto de su vida. Este daño se produjo en el curso de la prestación de un servicio público, debido al funcionamiento claramente anormal del mismo, no sólo por el acto violento que fue objeto, sino por la ausencia total de vigilancia y control del profesorado». 
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			15. ¿CÓMO SE CUANTIFICA EL DAÑO O EL PERJUICIO A UN MENOR Y A SUS FAMILIARES TRAS UN SUPUESTO DE ACOSO ESCOLAR?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Antes de contestar, conviene destacar quiénes son las personas que tienen derecho a ser indemnizadas por el perjuicio causado. La jurisprudencia ha dejado meridianamente claro que se reconocen indemnizaciones a favor del menor acosado y de terceros que no han sido sujeto pasivo directo del acoso, pero que también lo han padecido de forma indirecta; nos referimos al padre y madre del menor.

			Es importante tener en cuenta los conceptos susceptibles de indemnización, que evidentemente tienen que acreditarse. Éstos son los días de incapacidad temporal o permanente, las secuelas derivadas de las lesiones físicas o psíquicas causadas, los daños patrimoniales (gastos de curación, informes médicos, psicológicos, etc.) y, por supuesto, el daño moral no unido al daño fisiológico.

			Con estos dos puntos claros, ahora sí, cabe preguntarse de qué instrumento legal pueden servirse los perjudicados y el juez para cuantificar la indemnización que en cada caso proceda.

			«El problema es que, aunque sería conveniente que existiera una norma específica para cuantificar las indemnizaciones en casos de bullying, lo cierto es que no es así, como tampoco lo es en otros ámbitos que requerirían de un instrumento legal idóneo para cuantificar económicamente el daño, principalmente por las especiales connotaciones de la infracción cometida», aclara el letrado experto en tráfico y seguros José Montero. Habla, por ejemplo, del mobbing (acoso laboral).

			«Nuestros tribunales han concluido que para cuantificar todos aquellos daños no expresamente previstos en norma específica, se aplicará con carácter orientativo el RDL 8/2004 de 29 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido de la ley sobre responsabilidad civil y seguro en la circulación de vehículos a motor, recientemente modificado por la Ley 35/2015 de 22 de septiembre, que entró en vigor el 1 de enero de 2016. Como decimos, la aplicación de esta norma para cuantificar el daño no es vinculante, salvo para lesionados o fallecidos por accidente de tráfico, pero se aplica por nuestros tribunales con carácter analógico», explica José Montero.

			La aplicación de este baremo de tráfico a supuestos, como el bullying o tantos otros distintos, genera, por evidentes razones, situaciones injustas que provocan una situación de desamparo en los perjudicados que todavía hoy está pendiente de resolver. 

			El baremo de tráfico nace con el objeto de indemnizar los perjuicios físicos, morales y patrimoniales derivados de un accidente de circulación, en el que los daños se producen de forma fortuita. Cabe preguntarse, por tanto, si su aplicación, aunque sea orientativa, indemniza de forma justa situaciones de bullying, en las que el dolor se genera por el autor de forma intencionada, causando innumerables perjuicios físicos, y sobre todo morales, en la víctima. Nuestra opinión, como apuntábamos, es que no.

			Por otra parte, la aplicación analógica del baremo de tráfico ha generado multitud de sentencias contradictorias, donde nos encontramos con la aplicación de criterios totalmente dispares entre unas audiencias y otras. Mientras algunas se ajustan de una forma casi taxativa a lo previsto en el baremo de tráfico, otras, en un afán de impartir mayor justicia, contemplan indemnizaciones complementarias cuando concurren circunstancias que lo hacen aconsejable (temporalidad del acoso causado, edad del menor, sufrimiento causado, secuelas psicológicas padecidas, etcétera).

			En la práctica, las indemnizaciones reconocidas por nuestros tribunales no están superando los 50.000 euros, incluyendo todo el padecimiento del menor, como decíamos al inicio: días de curación, secuelas psicológicas, físicas, daño patrimonial y daño moral subjetivo. Cuantías, en muchos casos, irrisorias, teniendo en cuenta el daño causado al menor y sus familiares.

			A modo de ejemplo, algunas sentencias, reconocen indemnizaciones por 23.283,10 euros como la n.º 107/2014 de 14 de marzo, dictada por la AP de Valencia, dentro de la cual se incluyen los días impeditivos (ahora denominados «perjuicio personal particular moderado»), los días no impeditivos (ahora denominados «perjuicio personal básico») y diez puntos de secuela por trastorno depresivo reactivo y estrés postraumático, además de los gastos médicos y jurídicos. En este mismo caso, a la madre se «Reconoció una indemnización de 5.100,46 euros por catorce días impeditivos, cuatro de hospitalización y cinco puntos de secuela».

			Como vemos, se trata de cuantías asépticas que no tienen en consideración las características especiales del daño causado en supuestos de bullying, son insuficientes y generando una injusticia en las víctimas que tiene que ser objeto de un debate serio que confiamos se produzca en los próximos años, aunque sea por la alarma social y la publicidad que se está dando por distintos medios a un problema tan importante.

		

	


	
		
			16. ¿QUÉ DEBEN HACER LOS PROFESORES?
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			El acoso escolar marca la vida de los niños que lo sufren, afecta a la salud física, anímica y a su rendimiento académico porque les genera inseguridad, dificultad para confiar en personas y baja autoestima. Por ello, cuando un profesor o trabajador de un centro educativo sospeche que puede estar produciéndose un caso de acoso entre alumnos, deberá parar en ese mismo momento esa situación que le está haciendo sospechar que puede estar ante un caso de bullying y comunicárselo al director del centro. A partir de ahí deberán actuar inmediatamente todos los profesores de manera coordinada y conjunta.

			Cada Consejería de Educación de las CC. AA. ha desarrollado su propio protocolo de actuación, pero más allá de los procesos y trámites que consideren adecuados, todos ellos en una línea común, os dejamos unas pautas importantes:

			 

		  Paso 1. Actuaciones inmediatas

			Entrevistar a los alumnos implicados y compañeros de éstos para recopilar información, analizarla, hablar con el Servicio Provincial de Inspección de Educación y valorar la intervención que proceda.

			Garantizar a la víctima, en todo caso, su protección y el seguimiento del problema, informándola de las medidas que se van a tomar para acabar con el acoso. Esto es fundamental. El niño acosado necesita sentirse protegido y seguro. Por eso es importante que en los recreos haya profesores controlando que no se vuelve a repetir ningún abuso. 

			También es clave reforzarle la autoestima resaltando virtudes.

			En cuanto al acosador es bueno reprenderle, aunque con la sutileza debida, delante de los demás para que todos vean que se ha equivocado y que incluso está haciendo el ridículo, eso evitará que los demás se sumen a la parte del acosador. Advertirle de las posibles medidas y, en caso de ser necesario, sancionarle.

			 

			Paso 2. Observar las relaciones y estar atentos al rendimiento escolar

			Muchas veces, los menores no son capaces de confesar lo que les está pasando, por eso es importante extremar la vigilancia.

			Estar despistado, no hacer los deberes, no querer salir al recreo y obtener peores resultados en los exámenes suelen ser un reflejo de que el niño está padeciendo acoso. La baja autoestima les provoca sentirse marginados. Ellos rechazan estudiar porque creen que no haciéndolo quizá los echen de clase o sus padres los liberen de seguir estudiando.

			 

			Paso 3. Informar a las familias del acosado y del acosador

			Es clave contar con el refuerzo de los padres o tutores del niño acosador, que ellos reprendan a su hijo y le hagan ver que sienten vergüenza de su comportamiento cruel.
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			¿Qué pasa cuando la violencia se genera en casa?

			Los niños son esponjas. Un niño que crece entre violencia, generará violencia porque para él es lo normal. Ha aprendido de los gritos y los golpes, que se han convertido en su lenguaje cotidiano.

			La violencia que llega a las aulas procede, en muchos casos, de las casas. Aquí la situación se complica porque esos padres con episodios de violencia de género o abusos no van a reprender a sus hijos.

			Si hay pruebas o indicios de esos maltratos en el hogar, los profesores deberéis ponerlo en conocimiento de la Policía.

			Hablar con el menor y apoyarle. Hay que mostrarle que le comprendemos.

			Organizarle tratamiento con un psicólogo para que le ayude.

			 

			Paso 4. Introducir temas de valores, convivencia, respeto, civismo y no agresión en las clases

			Algunas películas, como Wonder o Carrie, pueden ayudar a comprender la situación de una manera didáctica. En muchos centros docentes ya estáis poniendo la película Cobardes, dirigida y escrita por José Corbacho y Juan Cruz, en la que se cuenta la historia de un niño acosado que termina siendo acosador.

			Pedro Azorín Soler, educador de la Fiscalía de Menores de Murcia, nos indica la respuesta que, según él, se ha de dar al agresor del centro escolar.

			«Los reglamentos de los centros deben sancionar adecuadamente la violencia escolar con rigor; los profesores deben rechazarla, establecer límites claros, apartar al acosador de su grupo y denunciar a la Fiscalía de Menores cuando dichos agresores sean mayores de catorce y menores de dieciocho. Especial atención debe tener toda la comunidad educativa para detectar los comportamientos violentos en las aulas.»

			E insiste en que es muy importante acabar con la ley del silencio. «Es frecuente que muchos casos de acoso escolar sean conocidos por un número elevado de alumnos, que son los espectadores pasivos, y que no informan a los adultos, a los tutores o profesores de lo que sucede. En ocasiones, porque algunos tienen miedo de ser acosados también y se convierten en encubridores. Existe la creencia negativa de que si uno pone en conocimiento los hechos se convierte en un chivato. Hay que acabar con esta situación y dotar a los niños de mecanismos para que denuncien estas situaciones.»

		

	


	
		
			17. ¿QUIÉN ES EL JUEZ DE PAZ EDUCATIVO?
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			Murcia es una de las regiones más activas contra el bullying debido, en parte, al elevado número de casos que se producen en sus colegios. Desde el curso 2006-2007 se estudia en las aulas la asignatura Educando en Justicia para mejorar la convivencia en el ámbito escolar y social, y además acercar la justicia a los colegios.

			Gracias a esta iniciativa, los alumnos y profesores pueden visitar las dependencias judiciales y asistir a la celebración de juicios reales, de manera que toman conciencia de sus posibles responsabilidades ante la ley.

			Dentro de este programa de concienciar a los alumnos de la necesidad de tener una convivencia pacífica, se ha introducido la figura de juez de paz educativo asumida por un alumno que concilia en los conflictos mediante la participación, el consenso y la reparación de los daños ocasionados en dos vertientes: la prevención y la justicia restaurativa. Es decir, los propios alumnos tienen la responsabilidad de juzgar quién es el culpable y de decidir qué medidas se deben aplicar para restaurar el equilibrio en el colegio.

			Nos cuenta Rafael Romero, magistrado-juez del Juzgado de Menores de Murcia, Número 1, que «la asignatura Educando en Justicia ha permitido acercar la justicia a los jóvenes de la Región de Murcia; yo diría más, les ha permitido, de alguna manera, ser partícipes de ella, porque es un proyecto de justicia restaurativa a la par que un proyecto educativo que nació en el año 2006 con unos objetivos muy claros, mediación y educación: resolver conflictos entre nuestro jóvenes pero por ellos mismos, sin intervención directa de educadores, y educar a estos mismos jóvenes enseñándoles valores como la amistad, solidaridad y, por supuesto, justicia».

			La realidad es que el programa acerca a los jueces a las aulas, donde realizan juicios simulados con los jóvenes y responden a todas sus inquietudes. Además, acerca a los jóvenes murcianos a las salas de vistas, en las que pueden ser observadores directos de los juicios, con especial hincapié en el juzgado de menores, donde, junto a todos los valores expuestos, se añade un elemento más como es la prevención.

			«Igual que la información es poder, el conocimiento es prevención, y conocer cómo ellos pueden ser sujetos activos y pasivos de un delito, sin lugar a dudas, ayuda a prevenirlos», afirma el magistrado Rafael Romero. Bajo su punto de vista, no hay ninguna duda de que se trata de un proyecto que no sólo no puede abandonarse, sino que debe ser mucho más fomentado y valorado porque hay que llegar a todos y cada uno de los centros educativos de la Región de Murcia. Lo cierto es que, al involucrarlos tan intensamente, los chicos construyen una sociedad más solidaria y con menos conflictos.

			El magistrado se muestra orgulloso del programa y confiesa que si ser juez de menores es una gran experiencia personal y profesional, ser partícipe de este programa le ha permitido conocer profesionales del ámbito educativo que hacen una labor excepcional, además de permitirle aprender día a día de los jóvenes y estar a la última en temas como nuevas tecnologías, redes sociales...

			Se muestra convencido de que el juez de paz educativo (es decir, los jóvenes que resuelven sus propios conflictos a través de la mediación) está siendo una de las mejores maneras de prevenir situaciones (en un estado inicial) como las de acoso escolar o mal uso de las nuevas tecnologías, porque son los propios chicos los que adquieren conciencia de lo que está mal y aprenden a resolverlo. «Si sólo castigamos, lo único que lograremos será el rechazo y el rencor, mientras que si enseñamos a conocer el conflicto, a comprenderlo y a resolverlo sin castigo, obtendremos el fin de éste, la paz social dentro del ámbito juvenil y, lo que es más importante, una prevención de futuros conflictos de mucha mayor intensidad.»

		

	


	
		
			18. ¿CÓMO ACTÚAN LOS COMPAÑEROS (CÓMPLICES)?
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			Se ríen, hacen corrillo con el acosador y miran a otro lado cuando los adultos preguntan qué está ocurriendo.

			En casa pueden ser niños sinceros que lo cuenten para recibir una pauta de los padres. En este caso, es fácil reconducirlo, pues estamos ante un niño sensible que no se enfrentaba al agresor por miedo, pero que casi está deseando oír de sus padres que debe salvar a su amigo.

			En otras ocasiones, algunos niños no lo cuentan e incluso cuando los padres los interrogan, se muestran herméticos. Son amigos del líder, quieren formar parte del grupo que gobierna y apoyan al malvado; puede que alguno incluso sea el cabecilla que dirige al maltratador desde la sombra. En este caso, los padres tienen una labor dura. Necesitan ahondar en las preocupaciones o complejos de su hijo, descubrir qué le hace comportarse así. A veces se sienten ignorados en casa o en clase y lo único que pretenden es llamar la atención. Pero los progenitores también deben ser estrictos, reprender a sus hijos por el acoso con el que están haciendo la vida imposible a un compañero, intentar descubrir por qué apoyan este vandalismo, prohibirle que vuelva a hacerlo y, muy importante, hablar con los profesores y con un psicólogo para estudiar un posible tratamiento con el menor, a fin de reconducir su conducta.

		

	


	
		
			19. ¿CÓMO INFLUIR SOBRE LOS CÓMPLICES? 
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			Es habitual que el niño que acosa a otro compañero esté rodeado de otros que se suman al comportamiento de acoso contra la víctima, unas veces participando de manera activa y otras como meros espectadores pasivos. El punto común entre ambos es que no reaccionan ante las situaciones de injusticia, bien porque son amigos del acosador principal o bien por miedo a ser chivatos y convertirse así también en el centro de las agresiones. 

			La psicóloga Olga Casado nos advierte de que los cómplices llegan a ver la violencia como algo cotidiano e incluso divertido, por lo que tienden a normalizar las agresiones e incluso a justificarlas. 

			En este sentido, como ya hemos visto, es importante que las familias y la escuela trabajen con sus hijos para desarrollar la habilidad de informar de una situación de acoso que conocen. Explicarles que un espectador que no informa del acoso es también cómplice de la situación, ya sea por acción u omisión.

			Las familias son responsables de la educación y transmisión de valores, como el respeto hacia los demás. Igualmente son también responsables de enseñarles modelos sociales positivos y acercarles a contextos y grupos constructivos y solidarios, donde se promuevan valores de tolerancia e igualdad, evitando así que se integren en grupos o pandillas violentas.

			Dice Olga Casado que es importante que «este tipo de comportamiento se pueda reemplazar y mejorar enseñando conductas alternativas positivas, como la empatía y la solidaridad, incompatibles con el rol del abusador u observador».

		

	


	
		
			20. ¿ES BUENO APUNTAR AL NIÑO A ACTIVIDADES EXTRAESCOLARES PARA QUE TENGA MÁS AMIGOS?
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			¡Sí! Si no lo has hecho todavía, hazlo ahora mismo.

			Pero, muy importante, apúntalo únicamente a aquellas actividades que a él le ilusionen, y no lo satures. Puede ser que dado su nivel de angustia y baja autoestima no muestre entusiasmo por nada, en ese caso, los padres deberán buscar opciones entre lo que le encantaba antes de ser víctima del bullying. Motívale a ir y, si aun así no quiere, impónselo.

			 

			Pon una semilla de ilusión en el niño.

			 

			Esto justo es lo que le hicieron a Pablo. ¿Quiénes? Sus padres.

			Pablo es uno de los niños que fue víctima de bullying con los que hablamos. Mientras estaba siendo acosado, se negaba a hacer cualquier cosa que le sacara de casa. Sus padres recordaron que Pablo alguna vez había hablado de que le gustaría tirar con arco. Desesperados por intentar encontrar un aliciente, le compraron un arco de segunda mano a través de Wallapop y lo apuntaron a clases en otro barrio de Madrid, diferente al de su casa y colegio. Pablo comenzó a cambiar su actitud allí. Conoció a Félix, un chico de su edad que hoy, cinco años después, es su mejor amigo. Los dos empezaron a hacer planes alternativos. Poco después, Pablo se cambió al colegio de Félix y su vida dio un giro radical. El acoso desapareció. Los insultos, las risas y los empujones quedaron reducidos a un mal recuerdo del pasado.

		

	


	
		
			21. ¿ES RECOMENDABLE CAMBIAR AL MENOR ACOSADO DE COLEGIO?
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			Esta pregunta tiene una difícil respuesta si nos ceñimos a la jurisprudencia existente, esto es, a las sentencias dictadas sobre el tema.

			 

			—Unas no están de acuerdo porque creen que cambiar de colegio a la víctima equivale a criminalizarla.

			—Otras consideran positivo hacerlo.

			 

			Sin embargo, nosotros estamos a favor de cambiar al niño de centro para que comience de nuevo su vida sin sentirse señalado ni estigmatizado porque, aunque se fuera el acosador, quedan todos los testigos del bullying. La psicóloga Olga Casado se manifiesta en esta misma línea y asegura que «sería mejor cambiar al menor acosado de centro escolar dado que éste, al igual que otras formas de maltrato psicológico, deja secuelas por estrés postraumático, que hacen a las víctimas más vulnerables de padecer problemas psicológicos, emocionales y comportamentales. Además, el daño psicológico es mayor cuanto más tiempo dura el acoso. No debemos olvidar que muchos de estos niños que sufren acoso escolar en la infancia o adolescencia, una vez que llegan a la edad adulta, arrastran muchas de estas secuelas, que repercuten considerablemente en su carrera profesional y en su vida personal. Alejar al niño del lugar del maltrato y del entorno que lo provocó y lo vio, lejos de incriminarle, le impulsa para darse una oportunidad de empezar su vida de nuevo y frenar las secuelas del acoso».

			El caso de Pablo responde por sí solo a esta pregunta. Es bueno, es más, es muy recomendable cuando el niño víctima de bullying no encuentra salida y su acosador persiste con inquina.

			Lo que sí que es importante es:

			 

			—Avisar a los profesores de que estén atentos porque el niño ha sido víctima de acoso en su anterior colegio.

			—No comentarlo con los nuevos compañeros para evitar dar ideas que divulguen el acoso hasta el nuevo centro.

			 

			En ocasiones, si los padres tienen opción de hacerlo, llega a ser recomendable incluso un cambio de ciudad en la que el niño no se sienta juzgado ni acosado.

		

	


	
		
			22. ¿ES BUENO ACUDIR A LA JUSTICIA PARA PEDIR AUXILIO?
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			Lo recomendaban los padres de nuestras víctimas, lo recomiendan los profesores e incluso el fiscal delegado de la Sección de Menores de la Fiscalía de la CARM, José Antonio Ródenas López. Hay que denunciar para que el caso llegue a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, que son las que investigan y recaban toda la información necesaria, y ponen todo en manos de la Fiscalía de Menores. Es la forma de que el agresor sea consciente de que su acoso va a tener consecuencias serias para él.
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			1-Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado:

			a. Guardia Civil.

			La Guardia Civil es el cuerpo de seguridad del Estado competente para atender los casos de acoso escolar. En ella existe el EMUME (Equipo Mujer-Menor), que son los equipos de Policía Judicial de la Guardia Civil especializados en hechos delictivos en los que se encuentran implicados mujeres y menores, tal y como nos explica el capitán de la Benemérita de la Quinta Compañía de Cartagena, José Antonio Muñoz Roca. Los propios guardias civiles son los que investigan todo lo que les va entrando, sin que exista una especial atención por ser acoso escolar. No obstante, su involucración es grande y valiosa. Según nos cuenta la propia Guardia Civil, toman declaración a los implicados y después pasan el asunto a la Fiscalía de Menores si así lo consideran oportuno.

			Además, suelen dar charlas por los colegios para hablar a los niños de las drogas, de la prevención del acoso escolar y de otros peligros a los que se pueden ver expuestos. Hacen demostraciones y dedican una gran parte a la prevención, siempre y cuando lo soliciten los colegios y los padres.

			 

			Teléfono: 062

			b. Policía Nacional

			Las investigaciones por estos delitos tienen el mismo tratamiento que cualquier otro, si bien, ante la gravedad de los hechos denunciados o de los que se tiene conocimiento, la investigación será más o menos exhaustiva. Nos aclara el inspector jefe del Grupo de Menores de la Policía Nacional, Alejandro Cruz, que no son investigaciones sencillas porque los centros se cierran en banda en muchas ocasiones por un corporativismo mal entendido. A esto hay que sumarle el silencio que envuelve a estos casos por parte de los alumnos, implicados o no (al final todos tienen su parte de implicación cuando tienen conocimiento de los hechos y no los denuncian).

			La toma de declaración de todos y cada uno de los implicados, el chequeo de redes sociales y la extracción de datos de terminales móviles e informáticos en general (tanto de la víctima como de los alumnos denunciados), la lectura y estudio de documentos, diarios, etc., son partes esenciales de las investigaciones que llevan a cabo los grupos de la Policía Nacional con competencias en este tipo de delitos. Nos dice Alejandro Cruz que «en ocasiones, cuanto más se investiga, cuando se tira más de la piel, nos podemos encontrar con cuestiones que realmente nada tienen que ver con el resultado de los ilícitos penales denunciados, lo que puede complicar verdaderamente el asunto inicial investigado».

			Su ayuda se supedita a la investigación de los hechos denunciados. «Tanto los investigadores del grupo que dirijo como yo mismo intentamos dar a los padres asesoramiento y apoyo, sobre todo en los casos muy claros y muy graves. No hay que olvidar que muchos padres denuncian como acoso escolar cualquier problema aislado que pueda tener su hijo y que, en muchos casos, son esos propios hijos los que provocan y/o responden a los hechos de los que después dicen ser víctimas. Nuestro asesoramiento en muchos casos es para indicarles a los padres los pasos que hay que seguir antes de interponer la denuncia en las dependencias policiales. Les informamos sobre el protocolo de acoso (en este caso de la CARM), de los anexos que tiene el protocolo, y de la actuación que debe seguir el centro ante la denuncia que interpongan. Se les indica que ése es el mejor medio, pero que siempre estamos ante la inacción del centro escolar.»

			 

			Teléfono: 091

			Si los hechos suceden en el País Vasco, la policía competente será la Ertzaintza, si ocurren en Cataluña, los Mossos de Esquadra, y si acontecen en Navarra, la Policía Foral de Navarra. 

			Al margen de esto, no debemos olvidar la gran labor de la Policía Local, que aunque no es competente y, por tanto, no puede tomar denuncia ni declaraciones, sí que puede asesorar. Además, tiene la figura del policía tutor (coordinado con el colegio, las asociaciones de padres y de alumnos) para resolver dudas, escuchar, aconsejar, enseñar a los chicos y chicas a eludir los problemas antes de que ocurran y prevenir conflictos.

			 

			2-La Fiscalía de Menores

			La Fiscalía y los Juzgados de Menores disponen de un equipo técnico de apoyo, que está integrado por psicólogos, educadores y trabajadores sociales. 
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			El Ministerio Fiscal puede derivar la solución del conflicto a los centros educativos en aquellos casos de acoso escolar en los que la Fiscalía de Menores desista de la continuación del expediente porque estime que concurre alguna de las siguientes circunstancias: 

			 

			—Que se valoren como delitos leves (antiguas faltas). 

			—Que no concurran en los actos violencia o intimidación graves. 

		

	


	
		
			23. ¿PARA QUÉ SIRVE EL POLICÍA TUTOR?
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			El policía tutor es un agente de prevención social cuya función es cooperar en la resolución de conflictos privados en el entorno escolar.

			La prevención se convierte en un objetivo que no pretende la represión de las conductas ilícitas, sino el logro de que tales conductas no lleguen a producirse. La educación, dentro de la cual el agente tutor jugará un papel esencial, se convertirá en un instrumento imprescindible.

			Policía tutor es aquel policía local que es asignado a un colegio o instituto. Semanalmente se dirige a los centros y se pone en contacto con los equipos directivos, tutores, equipos de orientación, AMPAS y alumnado de éstos. Se trata de que el agente sea lo más cercano y accesible a la comunidad educativa y a cuantos organismos y entidades participen, de un modo u otro, en el ámbito escolar (Servicios Sociales), a fin de detectar y colaborar en la solución de los problemas que puedan surgir, en especial con aquellos alumnos cuyas circunstancias familiares o sociales los hagan más vulnerables.

			Antonio Tárraga, policía tutor del municipio San Pedro del Pinatar, nos cuenta que «cuando un padre acude a ellos para denunciar un asunto de acoso escolar, su intervención siempre dependerá de la gravedad de los hechos, pero es importante que éste mantenga la calma y deje trabajar a los profesionales. Después, se estudiará cada caso y se hablará con los menores en cuestión, siempre bajo la supervisión del centro escolar, que serán los que nos guiarán a la hora de decidir las medidas que habrá que tomar para evitar que el problema vaya a más y para, finalmente, conseguir erradicarlo». 

			Es importante señalar que «no siempre que un padre denuncia que su hijo sufre acoso escolar, lo es de verdad: hay que intentar suavizar el problema todo lo posible y evitar que su gravedad aumente, hablar mucho con los menores y esquivar siempre en la medida de lo posible que los menores acaben en un juzgado». Asegura que como policía tutor ha tenido casos en los que algún chico ha tenido que acabar delante de un fiscal de menores por la gravedad de sus hechos, pero ha habido otros muchos casos en los que el conflicto se ha abordado a tiempo y se ha erradicado fácilmente, y en los cuales los alumnos implicados incluso se acaban haciendo buenos amigos.

		

	


	
		
			24. ¿QUÉ SECUELAS PRODUCE EL BULLYING?

			 

			 

			[image: p255.jpg]

			Las consecuencias del bullying pueden ser muy graves, tanto física como, sobre todo, psicológicamente porque los niños ven cómo son discriminados por su cuerpo, su cara, su nacionalidad, su religión e incluso por alguna deficiencia física o psíquica. Algunos adultos argumentan que el acoso escolar es una parte de la vida que muestra la capacidad de supervivencia de los pequeños, pero este reto es malo cuando comienza a convertirse en un tormento y la prueba para ser mejor no se limita a un día o a un empujón puntual, sino a vejaciones reiteradas.

			La continua amenaza de ser maltratado puede tener consecuencias fisiológicas, además de psicológicas. Hay evidencias de que se pueden llegar a alterar las respuestas fisiológicas (somatizaciones) y se puede llegar a limitar la capacidad del individuo para responder a nuevos retos. Algunas de estas consecuencias son:

			 

			1-Flashbacks y terror

			Las escenas en las que han sido ridiculizados o excluidos vuelven a ellos de forma incontrolable.

			 

			2-Estrés

			Ansiedad y frustración tanto a corto como a largo plazo. Los índices de estrés postraumático entre las niñas son más elevados que en los niños acosados en todas las edades. Esto se debe a que en ellas hay un mayor bloqueo social y un ensañamiento que envenena las redes sociales y su entorno más inmediato.

			 

			3-Depresión

			Sentimiento de tristeza, desesperanza, incomprensión, sensación de no poder escapar de la situación, etcétera. 

			 

			4-Disminución de la autoestima

			A medida que aumenta el hostigamiento, el menor se quiere menos a sí mismo.

			 

			5-Traumas
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			Son frecuentes las pesadillas, que pueden perdurar años, y las sensaciones de inseguridad, así como un carácter introvertido con dificultad para confiar en otra gente. Podríamos hablar de una cierta fobia social y baja autoestima.

			 

			6-Alteraciones fisiológicas

			Un estudio del King’s College de Londres concluyó que los efectos negativos siguen evidentes en las víctimas cuarenta años después. Resulta que a la edad de cincuenta años, los analizados que habían sido acosados cuando eran niños experimentaban más probabilidades de tener peor salud mental y física y un peor funcionamiento cognitivo que los que no habían sido acosados.

			La medicina ha comprobado que los niños acosados tienen mayores niveles de CRP (una proteína que se libera en la respuesta inflamatoria) y que, siendo adultos, esto es, años después del acoso, la cifra se mantiene elevada.

			 

			—Las víctimas de bullying tienen mayor riesgo de tener una salud pobre.

			—Las víctimas de bullying tienen seis veces más probabilidades de tener una enfermedad grave, fumar regularmente o desarrollar un trastorno psiquiátrico.

			 

			7-Menor capacidad económica
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			Aunque cueste creerlo, las consecuencias del bullying llegan a afectar a la capacidad de optar a ciertos puestos, ser emprendedor y generar dinero.

			 

			8-Síntomas psicosomáticos

			Cuando un niño o adolescente no sabe cómo tratar su angustia puede somatizarlo mediante dolores de cabeza, dolores abdominales, insomnio e incluso incontinencia urinaria (tanto de noche como durante el día).

			 

			9-Agresividad

			Aterra leerlo, pero es así. Parte de las víctimas de maltrato se convierten en maltratadoras porque, para ellas, la violencia ha llegado a ser algo aceptable en sus vidas.

			También está contrastado que, en algunos casos, demuestran deseos de venganza y sentimiento de odio.

		

	


	
		
			25. ¿QUÉ CONSECUENCIAS TIENE EL ESTRÉS EN LOS PEQUEÑOS?
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			Las consecuencias del estrés en un niño van a depender de la causa del estrés (fallecimiento de padre o hermano, acoso escolar, complejos, presión en los estudios...) y de la personalidad del propio niño.

			Los menores con estrés tienen verdaderos problemas para concentrarse y retener mensajes, por pequeños que éstos sean. No pueden estarse quietos y no atienden a las instrucciones que se les dan, incluso cuando oyen no las retienen.

			Esto ocurre porque el estrés afecta a la corteza prefrontal del cerebro, que es la parte superficial y llena de pliegues que sale siempre en los dibujos que representan esta parte del cuerpo. Esta corteza es la que regula lo emocional y lo cognitivo. Es imprescindible porque permite la asimilación de todas las informaciones que recibimos (es donde reside la memoria, sobre todo la de corto plazo) y posibilita la existencia de habilidades complejas como el pensamiento abstracto, la autoconciencia y la planificación.

			Y, cuidado, porque además la corteza prefrontal genera las ondas lentas de sueño (sueño delta o sueño profundo). La atrofia prefrontal que se produce de forma natural a medida que se envejece, y la generada a cualquier edad por el estrés, podría explicar los problemas de consolidación de sueño y memoria que experimentan los niños y adultos que padecen esta tensión constante.

			Otra consecuencia del estrés es que parece predisponer a los niños a enfermar.

			 

			¿Hay algún remedio?
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			La buena noticia es que sí lo hay. Hay varios pero básicamente se resumen en uno:

			 

			Cariño y atención familiar.
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			Pero sin obsesionarnos. No es necesario pasar todo el tiempo con los niños para no perdernos nada. Podemos no asistir a alguna representación o a una carrera, y no por eso somos malos padres.

			 

			¿Has oído hablar de FOMO?

			 

			Sí, suena raro, pero es muy común, de hecho es el nuevo síndrome, casi pandemia, que nos afecta. Es un fenómeno que hace referencia al miedo a perdernos algo de lo que sucede en nuestro entorno. Su nombre viene de sus siglas en inglés Fear of missing out, que literalmente significa justo eso: «miedo a perdernos algo». Vivimos en el mundo de la inmediatez y la tecnología, lo tenemos que ver todo, grabarlo y colgarlo en las redes sociales. Esto se aplica a nosotros como adultos y a la atención y educación de nuestros hijos. Mucha gente cree que su vida es peor cuando está en casa relajada y ve en Instagram que sus amigos están de tapeo. ¿Por qué? Lo mismo ocurre con los niños. Queremos cuidarlos, protegerlos, atenderlos y, entonces, sufrimos ese miedo a perdernos cualquier pequeño momento y a no estar a la altura como padres; así que cogemos nuestros móviles y grabamos ese salto perdiéndonos cómo ha sido al natural, o queremos vestirlos tan a la moda que dedicamos horas a buscar looks por internet en lugar de jugar con ellos.

			¿Sabéis qué? El amor que deis a vuestros hijos no está en la cantidad, sino en la calidad. Los lazos que forjéis no van a depender de que asistáis a todos sus entrenamientos de fútbol, patinaje o baile, sino del ánimo y cariño con que los inundéis. De lo queridos, valorados y protegidos que se sientan.

			 

			¿Os suena la teoría del apego? 

			 

			Nació en 1907. Su padre: John Bowlby.

			Bowlby afirmó que el apego se inicia en la infancia y continúa a lo largo de toda la vida. Según él, es el vínculo emocional que desarrolla el niño con sus padres o cuidadores. Este apego le proporciona la seguridad emocional indispensable para un buen desarrollo de la personalidad. 

			Valora sus esfuerzos, no los resultados. Es fundamental que el niño se sienta aplaudido si ha trabajado para hacer algo bueno, aunque haya cometido errores en el proceso y el resultado no haya sido el esperado. Por eso, no lo critiques ni te burles de él, muy al contrario, felicítalo y apláudelo. Un ejemplo es Martina Soler, una preciosa niña de nueve años con rasgos angelicales y cuerpo estilizado a la que todos auguraban una gran belleza cuando creciese. Para la función de Navidad, los profesores la pusieron a bailar con un grupo de niñas. Uno de los días de los ensayos, su madre fue a verla y, al comprobar que su hija no bailaba con la misma gracia que las demás, le dijo al acabar la actuación: «Hija mía, pero qué poco ritmo tienes». Martina se hundió y el baile, que hasta ese momento había sido algo divertido, se convirtió en una pesadilla a la que no quería someterse porque se sentía ridícula. El día de la función de Navidad, Martina bailó peor que ningún día y, desde entonces hasta hoy, a sus diecinueve años, confiesa que no ha vuelto a bailar. Siente un peso enorme dentro de ella que le impide siquiera balancearse al son de la música.
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			Por eso, ten presente la teoría del apego. Dale amor y seguridad a tu hijo. Ayúdalo a crecer y a superar sus miedos, que sepa que vosotros siempre estáis y estaréis ahí, a su lado. Pero, muy importante, permite que sea él quien afronte sus problemas.

			—Anticípate a las situaciones que le pueden producir estrés a tu hijo. Mantenlo informado de los cambios que le vayan a alterar y preséntaselos como algo positivo. Por ejemplo, si los padres os vais a divorciar podéis explicarle que todavía os queréis mucho y que a él lo adoráis por encima de todo, pero que ahora os queréis de una forma diferente a cuando os conocisteis y que, aunque siempre vais a estar el uno para el otro, es mejor que seáis amigos y que cada uno tenga su casa como antes de enamoraros. Le podéis poner un aliciente diciéndole que a partir de ahora tendrá dos casas para jugar y que él podrá participar en la decoración de la nueva casa.

			—Anímale a expresar sus miedos y preocupaciones. Escúchalo siempre con atención como si su problema se tratase de un asunto de Estado. Nunca te rías ni lo ridiculices por banal. Debes ponerte en su lugar, comprendiendo que para él es un asunto vital.

			—Observa cómo se expresa y ayúdale a detectar sus vicios. Una buena idea puede ser jugar con él frente al espejo para que entre los dos veáis esos matices.

			—Ponle ejemplos para que se haga fuerte ante el estrés y lo supere. Por ejemplo, le puedes sugerir que piense en cómo actuaría su héroe.

			—Prémialo por las cosas buenas extraordinarias que haga. Ensálzalo si aprueba los exámenes o si es muy bueno jugando a algo o tocando un instrumento. Da igual qué, lo importante es que él vea que el esfuerzo es valorado.

			—Intenta crearle hábitos adecuados de sueño, alimentación y ejercicio físico para que tenga calma, salud y libere endorfinas (las hormonas que nos permiten sentir felicidad, alegría y hasta euforia), lo que prevendrá así la aparición de estrés o, al menos, lo aminorará en grandes dosis.

		

	


	
		
			26. ¿DEBEMOS CREER TODO LO QUE AFIRMA LA VÍCTIMA DEL ACOSO ESCOLAR?
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			Hay que escuchar todo, pero no creerlo a pies juntillas porque los niños víctimas de acoso escolar se ven sometidos a tal angustia que llegan a crear mundos paralelos al suyo en los que fantasean historias y señalan a nuevos culpables. Sólo el psicólogo será capaz de discernir cuáles de esas historias son reales y cuáles construidas para olvidar la realidad que les acecha día tras día. Esto queda reflejado en la película Precious, en la que su protagonista, una joven obesa y analfabeta, se queda embarazada por segunda vez de su padre, al que nunca ve. Su madre, una expresidiaria, la somete a maltratos físicos y emocionales, lo que convierte su vida en un auténtico tormento. Cuando la chica está a punto de abandonar la escuela por su embarazo, es trasladada a un instituto alternativo donde los alumnos participan activamente en la enseñanza. Allí conocerá a la señorita Rain, que no parará hasta que la joven recupere su dignidad. Entre tanto, mientras es violada por su padre, se imagina otro mundo de ficción en el que ella es una estrella a la que aplauden en un paraíso de colores.

			La psicóloga Olga Casado se manifiesta en esta misma línea: «Las víctimas no suelen mentir una vez que se atreven a confesar, pero sí que crean nuevas historias fantásticas que las alejan de sus pesadillas y las acercan a los sueños que les gustaría alcanzar. Por eso hay que ser cautelosos a la hora de discernir qué parte de lo que nos cuentan es fantasía o realidad, porque, en ocasiones, se victimizan más porque saben que obtienen una recompensa por ello. El dar más lástima les hace recibir mayores atenciones».

		

	


	
		
			27. ¿QUÉ LLEVA A UN NIÑO A SUICIDARSE?
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			La frase que resume cómo se sienten los niños que se suicidan por acoso escolar es que no veían otra salida. Son niños que se sienten solos y creen que nadie les ayuda. Simplemente, no podían más», explican desde la Asociación Española contra el Acoso Escolar.

			Pero ¿qué puede llevar a un niño a sentirse tan solo como para poner fin a su vida? Según explica la psicóloga Olga Casado, la vorágine diaria de trabajo y la postura cómoda de darles el teléfono móvil o la tableta para entretenerlos provoca que los niños tengan menos espacios para comunicarse con sus padres, desahogarse de sus preocupaciones o inquietudes y encontrar un apoyo anímico. Los niños muchas veces se encuentran solos. Es clave el diálogo constante entre padres e hijos, que les mostréis que os interesa todo lo que les ocurre, que sus problemas son tan importantes como los vuestros y que les vais a ayudar a dar con la solución.

			«El acoso en sí mismo no es causa directa del suicidio, pero la impotencia o la desesperanza pueden aumentar el riesgo de que se produzca. Igualmente, existen otros factores de riesgo que también pueden influir considerablemente en esta cuestión, como son problemas mentales, abuso de sustancias, problemas de pareja, conflictos con los padres y/o familiares, problemas legales, falta de apoyo social y/o familiar, entornos familiares desestructurados, etc. Por tanto, los menores que acaban suicidándose, además del acoso escolar recibido, suelen presentar otros problemas asociados en su vida, que inevitablemente les llevan a contemplar el suicidio como única alternativa para acabar con el sufrimiento que están experimentando», asegura Olga Casado. 

			Cuando un niño llega a la decisión desesperada de acabar con su vida, suele avisar, ya que necesita que lo comprendan y que lo liberen de su angustia. Recordamos el caso de Amanda Todd, una joven canadiense que anunció su suicidio en un vídeo en YouTube en el que explicaba, a través de cartulinas, el acoso al que había sido sometida por un chico con el que había estado chateando. Amanda le había enviado algunas fotos que éste le había pedido, instantáneas de su cuerpo desnudo que después él divulgó a través de internet a todos sus familiares, amigos, compañeros y vecinos. No contento con ello, el chico creó una cuenta de Facebook dedicada a denigrar a Amanda. Su foto de perfil eran los pechos de la joven. A causa de ello, Amanda fue aislada. Sus conocidos y amigos comenzaron a burlarse de ella, a cotillear y a inventar rumores. Estaba ante un caso de ciberacoso. Cambió de colegios, pero los tentáculos infinitos del ciberbullying hicieron que allá donde fuera, continuara sufriendo acoso. A consecuencia de ello, cayó en una fuerte depresión, comenzó a consumir drogas y terminó planeando su propia muerte, la que anunció a través del mismo medio por el que había sido machacada: internet. Una historia muy similar se narra en la serie de éxito mundial Trece razones, producida por Selena Gómez. «Os voy a contar la historia de mi vida. O, mejor dicho, de cómo terminó», locuta la protagonista, una adolescente que se suicida tras ser el blanco continuo de sus compañeros.

			Esta conducta, avisar de su inminente muerte o dejar mensajes para que sus destinatarios los lean después del suicidio, es bastante frecuente. 

			Lucía escribió dos cartas de despedida: una se la encontró la limpiadora del colegio tirada en el suelo el 21 de diciembre, y la otra, su madre, rebuscando en sus cosas el día que murió.

			Pero su testamento lo dejó hecho poco después, dos días antes de que terminara el año. En ambas cartas, escritas durante las vacaciones de Navidad, relató sus penas con crudeza.

			«Empecé a odiarme a mí misma.»

			Esto es lo que dejó escrito en aquella carta:

			 

			Apenas quedan dos días para que acabe el 2016.

			Mi vida es como una montaña rusa. Nunca sé cómo va a ir.

			Este año empezó mal. En mi antiguo instituto comencé a darme cuenta de que no era tan bonito como imaginaba. Vinieron muchos problemas.

			En el instituto Ingeniero de la Cierva no tenía a nadie. Sólo me hablaban para insultarme. Empecé a odiarme a mí misma. 

			Luego pude olvidar a gente que nunca debió estar en mi vida. Llegué a mi nuevo instituto y dos chicas maravillosas me acogieron. Yessi y Thais, os quiero. 

			Pero llegó agosto. 29 de agosto, y todo fue oscuro.

			Y no quiero acabar sin mencionar a mi familia, los cuales me apoyan y me aguantan día tras día. Os quiero.

			Gracias a todos.

			 

			Os dejamos la otra carta escrita de su puño y letra:
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			28. CONSEJOS DE LOS PADRES QUE VIVIERON UN BULLYING
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			Hablamos con los progenitores de Pablo, Paula y Lucía. Les preguntamos de qué se arrepienten, en qué cosas erraron como padres. Fueron contundentes y repitieron prácticamente lo mismo que otros padres con los que hemos hablado. Si pudieran rebobinar:

			 

			—Hablarían con el colegio en cuanto notaran cosas raras en la actitud de su hijo.

			—Exigirían a los niños que les contaran lo que les ocurría.

			—Acudirían a la Policía o a la Guardia Civil a denunciar y no confiarían solamente en el colegio o instituto.

			—Les controlarían más el teléfono y las redes sociales.

			—Intentarían hablar con los padres del acosador para que, en caso de que éstos sean razonables, puedan ayudar a frenar la actitud de su hijo. No obstante, los padres de los acosadores normalmente no se plantean que su hijo sea un acosador y, cuando reciben la noticia, suelen negarlo y culpar a la víctima. Llegan incluso a felicitar a su hijo por ser líder y uno de los que controla a los demás. Esa negación paterna es uno de los principales problemas para cambiar la actitud del acosador. Si el menor se siente respaldado en sus acciones, continúa con ellas incluso con más ensañamiento.

			Esto justo es lo que ocurrió en el caso de Jokin. El chico se quitó la vida con catorce años de edad arrojándose al vacío cerca de su casa, en Hondarribia, después de aguantar un año de burlas y maltrato por parte de sus compañeros de clase. La sentencia de la Audiencia Provincial de Guipúzcoa puso de manifiesto el error conductual de las familias de los agresores a causa del silencio, es decir, de no hablar e incluso de negar los hechos.

			Lo cierto es que, si este comportamiento acosador no se corrige a tiempo, puede derivar en otras formas de violencia como el mobbing laboral o, incluso, el maltrato en la pareja.

			Tanto los padres de Pablo como los de Paula y Lucía se sintieron desamparados, por eso insisten en su intento de que cayera el peso de la ley sobre el acosador.

		

	


	
		
			29. ¿QUÉ NO DEBEN HACER LOS PADRES?
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			Nunca penséis que el niño exagera y que son simples chiquilladas que se arreglarán solas. Nunca lo hacen. Sí que son serias.

			 

			No debéis huir de los problemas,

			hay que sentarse a solucionarlos.

			 

			Los padres de Pablo reconocen que al principio no le prestaron demasiada atención, pensaron que eran niñerías y que él solo solucionaría las desavenencias con sus compañeros. Cuando vieron lo afectado que estaba el menor, ya era demasiado tarde. Padecía una fuerte depresión a causa del acoso. A pesar de eso, pudieron sacarlo de ahí a través de actividades deportivas que le ayudaron a confiar en sí mismo y a sentirse más seguro, ya que meditó, calmó su respiración, aclaró su mente y redujo así el estrés con cada uno de sus entrenamientos.

			También debéis enseñarles a defenderse por sí mismos. Orientarles en respuestas ocurrentes que dejen paralizado al que intenta ofender e incluso apuntarles a artes marciales que les hagan sentir más seguridad sobre su capacidad de defenderse de posibles agresiones físicas.

			Tampoco debéis tomaros la justicia por vuestra mano, pero sí, como decíamos antes, intentar hablar con los padres, incluso con el menor acosador, hacerle comprender que lo que está haciendo no está bien y que si lo hace, su comportamiento puede tener consecuencias tanto morales, legales y económicas graves, como para sus padres. Los progenitores de Lucía lamentan no haberlo hecho.

		

	


	
		
			30. ¿CUÁNDO PODEMOS RELAJARNOS PORQUE EL MENOR ACOSADO LO ESTÁ SUPERANDO?
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			Nunca. Un menor acosado, indudablemente, ha pasado por un período de estrés extremo que le produce un trauma de diferentes dimensiones dependiendo de cada niño. Un trauma que tarda años en desaparecer. Los padres y profesores deberéis estar pendientes de su autoestima, de cómo se integra entre sus compañeros, si tiene ilusiones, actividades que le apasionen. Si no es así, el menor continúa metido en la depresión.

			Debemos tener en cuenta que los acosados tienden a victimizarse y que a raíz de esa conducta, repetida tantas veces a lo largo de la humanidad, pueden obtener rédito y una fortaleza aparente, aunque de corta duración, llegándoles a gustar llamar la atención de los demás. La conducta de la persona que juega a ser víctima cuenta con una autoestima demasiado baja, por lo que le cuesta desarrollar una posición coherente frente a cada situación que se le presente.

			Por otro lado, tampoco podemos relajarnos porque, como decíamos antes, el que ha sufrido hostigamiento y agresiones físicas puede convertirse con relativa facilidad en un potencial agresor. Porque es una forma de sacar su rabia, y para él la agresividad entra dentro de la cotidianidad. De hecho, esta conversión, de víctima a victimario, queda perfectamente representada en la película Cobardes del director José Corbacho, en la figura del protagonista principal apodado con el sobrenombre de El Zanahoria. 

		

	


	
		
			31. ¿EXISTEN PROTOCOLOS DE ACOSO ESCOLAR EN TODAS LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS?
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			Debido al Estado de las Autonomías que disfrutamos en España, en el que las competencias de la enseñanza fueron transferidas a las CC. AA., cada una de esas diecisiete divisiones artificiales del territorio pueden desarrollar la guía de actuación que determinen en los distintos centros educativos públicos y concertados no universitarios. Además, no existe una ley estatal que las obligue a confeccionarlo, tan sólo una mera instrucción de la Fiscalía General del Estado, la 10/2005, que recoge el tratamiento del acoso escolar desde el sistema de justicia juvenil. 

			Hasta hace relativamente poco no todas las regiones españolas tenían protocolo de actuación. Actualmente, tan sólo falta La Rioja por elaborarlo, aunque tal y como indican desde la Consejería de Educación, tenemos constancia de que están llevando a cabo diversas actuaciones, entre las que destacan dos proyectos que se han puesto en funcionamiento para prevenir, detectar y responder al acoso y ciberacoso. 

			En cambio, hemos detectado, tras nuestro estudio, que la mayoría de las CC. AA. no tienen protocolos específicos, sino genéricos, como es el caso, por ejemplo, de Murcia, donde esa guía llamada de Apoyo Inmediato y Coordinado a Víctimas Escolares abarca otros protocolos como el de atención al alumnado víctima de agresión aislada, el de intervención con víctimas de accidentes por emergencias o catástrofes, el de actuación escolar en situaciones de enfermedad de media o larga duración del alumnado, el de gestión del duelo en los centros docentes y, finalmente, el de atención a víctimas de conductas contra la libertad e identidad sexual. En síntesis, de ochenta y cuatro páginas, tan sólo trece de ellas se dedican al acoso y, lo que es más llamativo, tampoco se incluyen en el mismo texto los anexos de los que han de valerse los centros docentes, lo que los obliga a acudir a la resolución de 4 de abril de 2006 de la Dirección General de Ordenación Académica, por la que se dictan instrucciones en relación con situaciones de acoso escolar y demás concordantes, para encontrarlos y, por consiguiente, poder aplicar el protocolo con rigor. 

		

	


	
		
			32. ¿PUEDE UN CENTRO ESCOLAR APLICAR UN PROCEDIMIENTO DE ACOSO ESCOLAR A UN NIÑO DE SEIS AÑOS? 
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			Aunque parezca un auténtico disparate, el centro docente puede aplicar el protocolo de la comunidad autónoma pertinente para una situación de acoso escolar, ya que en los mismos no se distinguen edades. Por consiguiente, un niño de seis años puede ser considerado como acosador, en cumplimiento de la normativa vigente al respecto. 

			Hablamos de disparate porque los niños de esa edad aún no han desarrollado las capacidades suficientes para comprender la ilicitud de su conducta mal hecha, tal y como advertía el fiscal de menores.

			Han saltado algunos casos a los medios de comunicación, como el de un menor de cinco años de Leganés, por el que activaron los protocolos de acoso escolar, y sus padres optaron por la opción de cambiarlo de colegio.

			Si estamos ante un caso de un menor de edad tan temprana, en el que el asedio de otro compañero le afecta de manera evidente, los padres deberán hablar de inmediato con el director del colegio e incluso, si la situación no cesara, dar parte a la Consejería de Educación, a fin de solventar esa situación de la manera más eficiente posible. 

			No obstante, no podemos olvidar que podría darse el supuesto de que el menor fuese un acosador con necesidades especiales y que fuese él mismo el primero que necesita una protección especial, precisamente por eso mismo deberán ser el profesorado, la dirección del centro y los órganos competentes de la Consejería de Educación los que, valiéndose de sus medios al alcance, solventen la precitada situación y, por tanto, hallen el amparo pretendido por las familias.

		

	


	
		
			33. ¿ESTÁN LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES EDUCADOS EN LA POSIBILIDAD DEL FRACASO?
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			Datos como que en Corea del Sur en torno a doscientos adolescentes se suicidan cada año (la tasa más alta de suicidio juvenil del mundo) porque son incapaces de soportar la presión de la excelencia nos ponen sobre la pista.

			Corea del Sur puede presumir de tener la conexión más rápida de internet, tecnologías punteras y un nivel de educación que se encuentra entre los mejores del mundo, así como la atención de la salud, pero también tiene una de las tasas de suicidios más altas.

			«Día tras día somos acorralados en una competencia implacable que nos ahoga y sofoca.» Es el mensaje de despedida que dejaron cuatro estudiantes surcoreanos antes de suicidarse. Esta presión se basa en la prueba Suneung (una selectividad que dictamina la posibilidad de los estudiantes de entrar en una universidad u otra). El resultado de estos exámenes determinará cómo serán sus vidas, dónde trabajarán, qué sueldo tendrán, a qué clase social pertenecerán e, incluso, a qué tipo de matrimonio podrán aspirar. Mientras los profesores son respetados socialmente y se convierten en estrellas de YouTube, los jóvenes viven bajo una amenaza implacable: la de no estar a la altura. Todo el recorrido de los jóvenes como estudiantes y su futuro como adultos queda reducido a Suneung. Esos profesores que cuelgan vídeos en las redes no se preocupan de fomentar la autoestima de los alumnos, de generar valores sólidos. Buscan su éxito, ser populares, contar con reconocimiento. Los alumnos se buscarán el suyo. Ése no es su problema. No nos cuesta entender que sean infelices. Esta infelicidad y sensación de fracaso o de no estar a la altura lleva a los jóvenes más sensibles a acabar con su agonía de la forma más triste: el suicidio.

			Lo cierto es que todos los tipos de presión social y problemas familiares son las principales causas de este fenómeno. De ahí que todos los psicólogos y psiquiatras con los que hemos hablado insistan en la importancia de piropear a los niños, buscarles virtudes que les hagan singulares y potenciárselas. No hace falta que el niño sea el mejor en matemáticas, quizá lo sea en danza, o en poesía, o en dibujo, y aunque sea un mal estudiante o no tenga la capacidad de retener información, llegue a ser un gran pintor o bailarín, y, sobre todo, feliz.

			Los jóvenes de hoy están criados en una sociedad orientada al éxito social y económico, pero el éxito no es eso, sino pasar por la vida con felicidad.

			Tan perjudicial como radicalmente extremo a esta exigencia límite es la sobreprotección. No es bueno defender a los niños de cada pequeña situación con la que se encuentran en cualquiera de las tres C (en casa, en el colegio o en la calle). Esta protección excesiva produce niños blandos, incapaces de levantarse por sí mismos de la más simple de las caídas. A los menores hay que protegerlos con la diligencia debida de un buen padre de familia, pero enseñarles, al mismo tiempo, a salir por sí mismos de las situaciones; hay que ser condescendientes, pero también exigentes; hay que ser cariñosos, aunque también rígidos.

			 

			Los niños son espejos.

			Si se es justo con el niño, éste aprenderá a ser justo.

			Si se es cruel con el menor, él lo será con los demás.

			 

			Otro aspecto significativo que debemos tener muy presente es que viven en un mundo en el que un gran número de gente triunfa, no por estudiar, trabajar y formar una familia sólida, sino por coquetear con un famoso, salir en la televisión y contarlo, lo que los lleva al polo opuesto de lo que comentábamos en el primer párrafo: concebir que la vida que desean no depende del mérito y del esfuerzo. Esperan ser como los que salen en la pequeña pantalla y en las redes sociales; tener la vida ficticia que blogueros exhiben en Instagram, Facebook o Twitter. Si no lo consiguen, se hunden, sobre todo si han salido de una zona de confort.

			¿Qué podéis hacer los padres que llegáis tarde a casa (y os resulta imposible hacerlo antes) para dedicarles más tiempo para corregirles y enseñarles de manera constante? La respuesta es clara. No se trata de cantidad, sino de calidad, de recibir ejemplos que les estimulen, patrones que ellos replicarán y les convertirán en buenas o malas personas.

			El sistema contribuye a crear adolescentes que cimientan su futuro en frivolidades y exigencias impropias de un niño, no obstante la primera C (la casa, los padres) puede reconducir este vicio que intoxica. Después, entrará la segunda C (colegio) con cimientos que deben de complementar los de casa.

		

	


	
		
			VI. CONSEJOS

		

	


	
		
			CONSEJOS PARA LAS REDES SOCIALES
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			Lo que os vamos a decir parece muy obvio, pero después no lo es tanto porque lo olvidamos cuando estamos enfrente del ordenador o con nuestro móvil. De ejemplo basta el de la menor de trece años de Algeciras que comenzó a hablar con un chico de veintiún años por internet a través de una red social. El chico la seguía por Instagram, le daba likes y le escribía comentarios. Así se ganó su confianza, y, ella, menor de edad, le desveló datos privados. Él le pidió fotografías, ella le envió alguna y, viendo que la chica accedía, fue pidiendo más y más «para mantener conversaciones telefónicas de índole sexual y para que le enviara fotos con gran carga erótica de ella misma desnuda y en ropa interior», mientras intentaba organizar un encuentro sexual con la menor.

			 

			¿Os acordáis del GROOMING?

			 

			Sí, el chico de veintiún años era un groomer. Como la niña no cedió a ninguna de las peticiones, su vida se convirtió en una tortura. Fue víctima de grooming. Él comenzó a amenazarla con difundir información privada y comprometida entre los contactos personales de ella. 

			El caso se puso en manos de la Policía. El Grupo de Delitos Tecnológicos de la Brigada de Policía Judicial de la localidad se hizo cargo de la investigación y descubrió que el perfil del groomer en Instagram era falso. Ni su fotografía ni su nombre eran reales. Pues, este chico, fue detenido como presunto autor de un delito de abusos sexuales y corrupción de menores a través de internet y descubrimiento y revelación de secretos.

			A causa de ello, la chica sufrió un cuadro de ansiedad severo.

			Pero no es el único caso. Son numerosos los episodios de internautas que utilizan las redes sociales para conquistar a futuras víctimas. Algunos de ellos terminan muy mal.

			En agosto de 2017, una chica de quince años fue drogada y violada en Chile por un chico de veintiuno que había conocido a través de Facebook. Ambos mantenían una relación sentimental por un chat privado de la red social. Steve Sánchez (que es como se llama el asesino y violador) la drogó usando marihuana y anfetaminas, y abusó de ella. La ingesta de drogas provocó en la chica una «encefalopatía hipóxico isquémica» que causó su fallecimiento, según comunicó el hospital San Juan de Dios de Santiago de Chile.

			 

		  ¿Cómo podemos evitar este tipo de sucesos?

			 

			Aquí os ofrecemos los consejos que deberíais seguir:

			 

			
					Protege tus dispositivos y redes sociales con distintas contraseñas y que ninguna de ellas incluya información personal (nombres, DNI, teléfono, fecha de nacimiento...), ni letras o números consecutivos (abc, 123). Deberán tener, al menos, ocho caracteres, combinando mayúsculas, minúsculas, números y símbolos. 

					Controla tu identidad: selecciona la información que incluyes en tu perfil con cuidado.

					No necesitas tener tres millones de amigos: trata de informarte bien sobre las personas que te solicitan amistad. Algunas pueden ser conocidos tuyos cubiertos sobre otra identidad. Los amigos que importan son los de carne y hueso, esos a los que puedes abrazar o llamarles y charlar un rato con ellos; no los que se suman a Instagram, Twitter, Tuenti, Facebook o la red social que sea. Gran parte de esas personas que no trabajan en algo público y tienen miles de amigos, exhiben vidas que no se corresponden a su realidad y «sus amigos» son comprados.

					Restringe tu perfil: limita qué pueden ver los demás. Esas fotografías y vídeos pueden circular después por donde tú no lo desees.

					Respeta a los demás: no ofendas a nadie. Si cuando vas andando por la calle y ves a alguien cuyo estilo no te gusta, no le dices: «¡Dios, qué hortera que eres!», ¿por qué lo vas a hacer en una red social? Compórtate como lo haces en la vida cotidiana y piensa siempre antes de escribir cómo te sentirías si te dijesen eso a ti.

					Cuidado con los avisos o mensajes que te piden contraseñas: pueden ser una trampa para acceder a tu nube. Hay programas que te escriben como si se tratase de tu propio correo.

					No des a nadie tu contraseña: ésta debe ser privada. Si la tiene alguien más, no sabes quién puede terminar haciendo uso de tu identidad y hacer daño a tu imagen o a otra persona. Tampoco teclees la contraseña delante de otras personas o en equipos públicos. Cámbialas de vez en cuando y guárdalas en gestores de contraseñas. En cuanto a las preguntas de recuperación de la cuenta, ponlas complicadas.

					Cuidado con etiquetar: puedes dar información de gente que no quiere que se sepa acerca de ella, y das pistas sobre tus amigos y contactos para que en el futuro sepan a través de quien localizar información tuya.

					Revisa y responde los comentarios: es educación. Si no lo haces, puedes quedar mal innecesariamente.

					Cuidado con anunciar lo que te gusta: el desarrollo tecnológico ha llegado a tal punto que cualquier cosa que anuncies que te guste es un mensaje directo para marcas de esa línea de productos o actividades, de manera que te pueden freír a publicidad.

					Denuncia los abusos: no toleres los insultos a otros. Imagina que te lo hicieran a ti. Tampoco permitas imágenes ofensivas, chistes crueles, ni cualquier otra cosa que pueda dañar el ánimo de quien lo ve.

					No hables con extraños: nunca sabes quién se esconde detrás. Puedes tener en la red a un psicópata, a un violador o a una red internacional de tráfico de personas.

		

	





	
			HERRAMIENTAS DE CONTROL PARENTAL EN LOS DISPOSITIVOS

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Internet es una llave al mundo y, como hemos visto, puede ser peligrosa. Es muy importante que los padres controléis las páginas y aplicaciones a las que pueden acceder vuestros hijos. Por suerte, hay una serie de aplicaciones que ayudan a que podáis hacerlo de una forma fácil. Hay muchas y muy útiles. Nosotros os damos información de algunas:

			Para los que tengáis un móvil iPhone o un ordenador Apple, existe Control Parental iOS. No requiere instalación de ningún tipo de software, ya que estos ajustes de privacidad son los que ofrece el propio sistema operativo IiOS para dispositivos móviles. Sus principales funcionalidades son las siguientes:

			 

			—Filtrado de aplicaciones: dentro de las restricciones, se pueden activar o desactivar las distintas aplicaciones instaladas en el dispositivo.

			—Filtrado de contenido: se permitirán, o no, contenidos en base a una serie de características, como música, películas (en función de su calificación), programas de televisión, libros, etcétera.

			—Sitios web: dentro del propio filtrado, se podrán permitir sitios, limitando contenidos o permitiendo determinados sitios web (listas blancas).

			—Privacidad: permite realizar cambios en diferentes opciones como la localización, contactos, fotos, compartir ubicación, Twitter, Facebook, etcétera.

			—Permitir cambios: activa o desactiva la realización de cambios en las cuentas y en el uso de datos móviles, entre otros.

			—Game center: permite activar, o limitar, las opciones juego multijugador y añadir amigos.

			 

			Además, tiene controles de protección:

			—Filtrado de páginas web: establece listas de sitios web a los que acceder, o limita contenido para adultos.

			—Controles de acceso a internet: mediante el filtrado de aplicaciones, permite restringir el uso de los navegadores.

			—Control de aplicaciones: limita su uso total.

			Para los que tengáis un Windows, Microsoft os ofrece Control Familiar. Es gratuito. Tampoco requiere la instalación de ningún tipo de software, ya que estos ajustes son los que ofrece el propio sistema operativo. Sus principales funcionalidades son las siguientes:

			 

			Funcionalidades de supervisión:

			—Configurar límites de tiempo: controlar el tiempo que los menores podrán hacer uso del equipo.

			—Juegos: controlar los juegos a los que el menor podrá acceder. Es posible establecer una clasificación en función de rangos de edad y tipos de contenido.

			—Permitir y bloquear programas específicos: se pueden seleccionar los programas que van a poder usar. Muestra un listado al que permite agregar más programas.

			—Bloqueo de sitios web.

			—Informes de actividad.

			 

			Tanto para iOS como para Windows, existe Nortom Family. Sus principales funciones son:

			 

			A) Supervisión:

			—Supervisión web: permite establecer niveles de supervisión, configurar categorías para su bloqueo y sitios web permitidos y restringidos.

			—Supervisión de tiempo: permite establecer el número de horas por día, así como su franja horaria.

			—Llamadas: permite el bloqueo o desbloqueo de los números de la agenda, y bloquear llamadas desconocidas o internacionales.

			—Supervisión de búsqueda: disponible sólo para PC.

			—Supervisión de redes sociales: disponible sólo para PC.

			—Supervisión de vídeos: para plataforma YouTube y Hulu.

			—Supervisión de aplicaciones: permite bloquear aquellas que consideremos oportunas.

			—Uso desde cualquier otro dispositivo: a la consola de monitorización y configuración se puede acceder a través del navegador web, aunque podremos hacerlo también desde el propio dispositivo.

			—Control multidispositivo: se pueden agregar a la cuenta varios menores y varios dispositivos para cada menor.

			—Estadísticas: se accede a las distintas actividades realizadas.

			 

			B) Protección:

			—Filtrado de páginas web: permite restringir todos los sitios web asignados a las diferentes categorías, así como establecer listas de sitios permitidos y restringidos.

			—Controles de acceso a internet: permite limitar el uso de los navegadores.

			—Control de aplicaciones: se puede limitar su uso total o por días.

			 

			También para Windows, Mac (Apple), Android y iPhone existe Qustodio. Proporciona de manera gratuita funciones de supervisión como:

			—Búsqueda segura: activando esta opción se limitarán los resultados de búsqueda, lo que elimina contenido potencialmente inseguro.

			—Lista de aplicaciones utilizadas y por cuánto tiempo: visible desde el resumen y cronología de la actividad, muestra un listado de los programas que el dispositivo monitorizado ha utilizado en su uso y el tiempo transcurrido en cada uno.

			—Vista de actividad web por página y tiempo: visible desde las mismas opciones que el anterior, configurable para que muestre sitios de actividad cuestionable (vigilados o restringidos).

			—Control de tiempo: permite bloqueos tanto en el uso total del dispositivo como en uso de aplicaciones.

			—Seguimiento de localización: únicamente disponible en versión premium y dispositivos Android.

			—Supervisa llamadas y SMS: únicamente disponible para dispositivos Android.

			—Historial de uso: permite conocer su utilización minuto a minuto.

			—Uso desde cualquier dispositivo: a la consola de monitorización y configuración se accede a través del navegador web.

			 

			Ofrece también controles de protección:

			—Filtrado de páginas web por categorías: permite restringir determinados tipos de sitios web y recibir alertas cuando se acceda a una categoría marcada (juegos, contenido adulto, violencia, etcétera). 

			—Controles de acceso a internet: permite limitar el uso de los navegadores por tiempo o en su totalidad.

			—Filtrado de páginas web: permite restricciones de sitios web específicos.

			 

			Una de nuestras favoritas, si tenéis un móvil Android o Apple o un iPad, es Family Time. Es de pago pero merece la pena porque os permiten manteneros informados sobre la ubicación de vuestros hijos y administrar el tiempo de uso del dispositivo, bloquear aplicaciones que no os parezcan adecuadas, conocer quiénes son sus contactos y con qué números intercambian llamadas, entre otras cosas. La app tiene alertas de pánico que permite a los niños ponerse en contacto con vosotros en caso de encontrarse en una situación de peligro.

		

	


	
		
			EL DICCIONARIO DE LAS REDES. VOCABULARIO QUE DEBE PONEROS EN ALERTA
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			A veces, los niños hablan en clave y no es fácil detectar una conducta de riesgo, pero si hay algo raro en su conducta casi siempre terminan soltando alguno de los términos de riesgo. Prestad mucha atención si vuestro hijo utiliza alguno de los siguientes:

			 

			#Lure, #luring: engaño, reclamo, cebo. To lure en inglés significa «atraer a alguien con un cebo». Tiene el sentido de seducir, hacer caer en una trampa... Se usa en el entorno de los pederastas en internet para hablar de su forma de convencer a los niños de que se encuentren con ellos fuera de la red.

			#Stalker: hace referencia al acosador o persona que dedica mucho tiempo a investigar el perfil de otro usuario.

			#Trol, #troll, #hater: persona que fomenta el odio en la red a través de comentarios ofensivos o mensajes hirientes. También se utiliza «trolear» como la acción de provocar o molestar.

			#LoL: tiene varias traducciones del inglés (por ejemplo, laughing out loud). Se utiliza como sinónimo de «partirse de risa» cuando algo es gracioso de manera inocente, pero también cuando algo les sale mal.

			#Poser: persona que pretende sobresalir en las redes sociales, publicando imágenes o vídeos «posando» con el objetivo de ganar seguidores y likes. También se habla de «#Postureo».

			#Ana: etiqueta imágenes o mensajes relacionados con la anorexia.

			#Mía: se refiere a la bulimia.

			#Proana o #promia hacen referencia a #Ana y #Mía.

			#ed viene del inglés eating disorders y, como su nombre indica, se refiere a desórdenes alimenticios.

			#Thinspiration, #thinspo, #size0: hace relación a imágenes «inspiradoras» de cuerpos extremadamente delgados (también relacionado con trastornos de la alimentación).

			#Nudes: usado para referirse o solicitar imágenes de desnudos o con poca ropa.

			#Selfharrm: se suele utilizar para etiquetar imágenes o mensajes relacionados con conductas de autolesión, como cortes (#cutting), quemaduras o suicidio. Es habitual que los menores varíen los términos del inglés (selfharm con una sola «r» significa autolesión) para saltarse las prohibiciones de las redes sociales y evitar ser descubiertos por los adultos. Otra similar sería #svv, que en alemán significa «autolesiones».

			#Challenge: término inglés que significa «reto». Se utiliza con frecuencia en las redes sociales para poner objetivos de ejercicio o de adelgazar. Muchos son peligrosos para la salud de los menores por resultar excesivos o dañinos.

			Observad también si vuestros hijos usan Bluechat para chatear con el móvil vía Bluetooth. Muchas veces lo hacen con la intención de ligar entre la multitud con el morbo de no saber de quién se trata e intentar descubrirlo. Esto lleva al Bluejacking (envío de mensajes no solicitados y anónimos vía Bluetooth). Ambas prácticas son muy peligrosas para el menor dado que puede convertirse en la víctima de malintencionados.

			Os recomendamos que visitéis la web del Instituto Nacional de Ciberseguridad de España. Su enlace es:

			 

			<https://www.is4k.es>.

		

	


	
		
			TELÉFONO DE AYUDA AL ACOSO
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			Si crees que tu hijo está sufriendo bullying, puedes llamar a este teléfono y recibir algunas pautas básicas:

			 

			900 018 018

			 

			Es el número que el Ministerio de Educación ha puesto en marcha para luchar contra el bullying. El servicio está activo las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, y es atendido por profesionales como psicólogos, trabajadores sociales y juristas que intentan responder a las preguntas o inquietudes que puedan tener los padres, los educadores, las víctimas e, incluso, los meros espectadores.

			Hay, además, una atención específica para los casos en que quien llama tenga alguna discapacidad auditiva o del habla. Ponen a su disposición un servicio de mensajes de texto a través de internet por medio de Telegram y un agente en lenguaje de signos por videochat o videollamada a través de Skype.

			La llamada es gratuita, anónima y no aparece en la factura del teléfono, al igual que ocurre con el 016 (el teléfono contra la violencia sobre la mujer maltratada).

			Cabe destacar, no obstante, que el Consejo General de la Psicología de España ha expresado su preocupación por cómo se está desarrollando la puesta en marcha de este servicio de atención telefónica, dado que no todas las personas que atienden el teléfono son psicólogos.

		

	


	
		
			«BUZONES HELP» PARA DENUNCIAR EL BULLYING
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			Se trata de un nuevo canal para la detección de posibles problemas de convivencia y comunicación, directo y eficaz, que ayuda a prevenir situaciones de acoso escolar, discriminación o cualquier actitud improcedente o reprochable. 

			Se instalarán «buzones help» en los centros escolares en los que la dirección designará a una persona que se encargará periódicamente de abrirlos, revisar la información y trasladarla al equipo directivo, que actuará en el marco de la normativa vigente. Esta persona comunicará de manera inmediata al director del centro aquellas situaciones que considere de necesaria intervención urgente.

			Por último, el director del centro remitirá a la consejería competente un extracto de la información recogida, siguiendo las indicaciones que emita al efecto la Dirección General de Innovación Educativa. 
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FISCAL{A DE MENORES {
MURCIA

ACTA DE CONCILIACION

EXPEDIENTE DE FISCALIA:
HECHOS:Acoso

DENUNCIADO: =

REPRESENTATE LEGAL:

DNI

LETRADA: N° COLEGIADA

DENUNCIADO:

REPRESENTANTE LEGAL:

DNI

LETRADO: N° COLEGIADO

PERJUDICADO:
REPRESENTANTE LEGAL:
DNi

LETRADO:

N° COLEGIADO

Los menores , con DNI. nacido en
Catagena (Murcia) Y , con DNI
nacida en Cartagena (Murcia) el ; Manifiestan  ante el
representante del Equipo Técnico que se comprometen a que este tipo de actos no se
vuelvan a repetir, a solucionar los conflictos que puedan surgir de ahora en adelante de
forma pacifica y a tener un trato de educacién y respeto en el futuro. Ademés en
este Acto ofrecen sus disculpas al perjudicado.

Por su pate el perjudicado | , con DNI

. nacido en Cartagena (Murcia) el -, muestra su conformidad con lo

manifestado por ambos menores, acepta las disculpas y se considera satisfecho con
este acto.

Todo esto, en presencia del representante del Equipo Técnico, quien considera la
medida adecuada a las caracteristicas personales de los menores.

Dicha propuesta serd realizada al amparo de lo establecido en los Arts. 19y 27 de la
L.O. 5/2000, de 12 de encro, Reguladora de la Responsabilidad Penal de los Menores,
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teniendo presente, que en la Normativa Internacional se ontempla como orientacién la
puesta en practica de estas formulas de solucién de conflictos y respuestas alternativas a la
sancién penal en el 4mbito de la Justicia Juvenil.

En Murcia a. .

I3
Menor Representante Legal Letrada
Menor Representante Legal \Letrado

Perjudicado Represgfftante  Legal . Lgtradg
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ThisCrush - yeeyoomh's Crush Page
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Aam y si no aceptas criticas lo siento soy libre
de decir lo que kiera ya estoy en mi pais tu no

- Anonymous

P Report Post August 5, 2017 8:33am

Y ke no te lo creas tanto morito k eres un
simple moro feo o guapo sigues siendo MORO
¥ por ke no subes fotos con tu familia o madre
xke te avergiienzas

- Anonymous

P Report Post August 5, 2017 8:32am

Jajajajajaja pues yo se de muchas k a ti
tambien te han rechazado como hace poco una
con mucha frente haz memoria jajajaja k estara
muy buena pero axabo cacho frente.

D> X}
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